
        
            
                
            
        

    Annotation

El argumento de GABRIEL no puede ser más sencillo; un científico, arropado por una gran corporación, desarrolla y construye un robot inteligente, desprovisto de las tres leyes (de la robótica) e indistinguible a primera vista de un ser humano, tanto, que la corporación (el dinero es cobarde) ante las posibles consecuencias que esto pueda traer, ordena desconectarlo, pero Gabriel, que para eso es inteligente, consigue burlar a sus creadores, huyendo del centro de investigación y lanzándose a conquistar el mundo como cualquier otro joven emancipado.Hasta aquí nada que ya se hubiera visto ya, una nueva reescrituta de los mitos del Golem o el monstruo de Frankensetin, sin embargo, en esta ocasión Domingo Santos va más allá de la simple muñeco asustado e inocente, cuyo interactuar con la humanidad, a causa del pánico o ciega determinación de unos y otros, acaba en tragedia. En esta ocasión Gabriel demuestra que el genio humano ha conseguido de nuevo sus propósitos y ha construido un ser en verdad inteligente, Gabriel no va por ahí destruyendo indiscriminadamente bienes inmuebles, asustando viejas o dejándose embaucar por jovencitas impúberes, Gabriel se sumerge en la masa humana ayudándose de sus capacidades como máquina para mimetizarse en ella, pasando desapercibido, dejando apenas rastros y burlando el cerco con el que se pretende capturarle.Es ésta primera parte de la novela la que presenta más interés y resulta de mejor factura, el miedo de la Industrial Robotics a dar una mala imagen, la figura de Gabriel Villalcazar como investigador entregado a su trabajo, la de Rolf van Ripple en el papel de científico alejado de los laboratorios y vendido a la burocracia y el propio Gabriel buscándose la vida, constituyen un relato ágil sobre la creación de la vida inteligente y las consecuencias de ello.Sin embargo, en su huida Gabriel opta por viajar a la Luna, en proceso de independencia de la Tierra, y aunque la intensidad del relato no decae y Domingo Santos aporta una buena cantidad de episodios emotivos y/o emocionantes, ya no resulta tan ágil y fresca como el arranque de la novela. Los conflictos independentistas entre la Tierra y la Luna, independientemente de las andanzas de Gabriel por el satélite, no terminan de convencer, y la intervención de Gabriel en ellos, pese a presentarse como destino ineludible para la máquina, tampoco terminan de quedar demasiado claras. No conozco la primera versión de Gabriel, así que no puedo compararla con ésta, pero personalmente hubiera preferido otra forma de que Gabriel y la humanidad resolvieran su conflicto paterno-filial.Con todo, GABRIEL REVISITADO hace justicia a la fama que la precede, es una buena novela, pese al cambio de escenario de la segunda parte, de lectura ágil y agradecida.
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Prólogo 



Los norteamericanos, que son muy suyos, suelen llamar «Mr. Science Fiction» a Forrest Ackerman, un curioso personaje del mundillo de la ciencia ficción estadounidense, conocido por ser aficionado (fan), coleccionista, agente literario y, muy raras veces, también editor de ciencia ficción.

Quien no se consuela es porque no quiere.

La realidad es que, mal que les pese, los norteamericanos han de consolarse hablando de Ackerman, porque el verdadero «Señor ciencia ficción» («señor», que no «mister»…) está en España y se hace llamar Domingo Santos.

Con toda seguridad. Domingo Santos ha sido la personalidad más influyente y decisiva en la ciencia ficción española. Su actividad como escritor, editor, traductor y animador de la ciencia ficción en España ha sido del todo necesaria e imprescindible. Santos puede sentirse orgulloso de haber dejado una impronta indeleble en la manera como el género ha llegado en España a ser lo que es.

Al final de los dorados años sesenta, ante el agotamiento de la vieja colección Nebulae dirigida por el Dr. Miguel Masriera, el triunvirato Santos, Vigil y Martínez se atrevió a publicar, tras el ensayo de la malograda revista Anticipación (1967), esa maravilla llamada NUEVA DIMENSIÓN (ND, 1968-1982), que tan decisiva fue para la ciencia ficción española, a la que, en cierta forma, ha configurado y moldeado.

Santos destaca de alguna forma entre esos tres esforzados mosqueteros de la ciencia ficción española por su labor personal como autor de gran éxito durante los años sesenta y setenta. Sin olvidar que, incluso después de ND, Santos ha desarrollado una actividad editorial que siguió perfilando los gustos del lector español de ciencia ficción desde las colecciones de Acervo, Martínez Roca, Júcar, Orbis y Ultramar, por citar sólo algunas de las muchas que han gozado del buen saber hacer editorial de Domingo Santos, a quien debemos también una fecunda labor de traducción.

El problema es que, en las últimas décadas, sus actividades como editor y traductor han limitado la que prometía ser una brillante carrera como autor. Estoy convencido de que su obra de los años sesenta y setenta, de haberse publicado en los todopoderosos EEUU, le habría lanzado inevitablemente a una exitosa carrera como autor de ciencia ficción. En lugar de esa veintena de libros propios, hoy su obra novelística se acercaría tal vez al centenar de títulos, mientras muchos se preguntarían cuándo sería nombrado Gran Maestro Nebula. Y no exagero: las nueve novelas y tres antologías que publicó sólo en los años sesenta dan razón del buen escritor que había tras ellas. Las obras posteriores simplemente lo confirman.

Pero siempre nos quedará su gran y fecunda labor editorial y, sobre todo, la posibilidad de releer obras como Gabriel (1962), Burbuja (1965) o esos relatos de Meteoritos (1965), Futuro imperfecto (1980) o No lejos de la Tierra (1986) y tantas otras buenas narraciones. Conviene insistir, una vez más, que, gracias a la labor editora de Santos, muchos españoles leímos buena ciencia ficción durante tres décadas y aprendimos a forjar nuestro gusto con sus selecciones de títulos. Y, por su obra narrativa, supimos además que la imaginación y la especulación inteligente también estaban, como el NODO, al alcance de todos los españoles. No es poca cosa.

El Santos autor, como era del todo inevitable, ha sido traducido a varias lenguas, entre las que se cuenta, además del francés y el inglés, el búlgaro y el japonés. Su novela más famosa, Gabriel, tuvo diversas reediciones en nuestro país y fue incluida en la prestigiosa colección francesa Présence du futur. Domingo Santos es, con mucho, el mayor exponente de la ciencia ficción hispana, y así se le reconoce internacionalmente.

Afortunadamente, se le reconoce también en España donde, en la nueva serie de reuniones anuales de los aficionados a la ciencia ficción (Hispacon), mantenidas ya desde 1991, se otorgan los Premios Domingo Santos a los mejores relatos presentados a concurso. Un verdadero y justo homenaje al papel que Santos ha desempeñado y desempeña en la ciencia ficción española. Como es también un homenaje a la más famosa de sus novelas el hecho de que se dé el nombre de Gabriel al premio que la Asociación Española de Fantasía y Ciencia Ficción otorga a la «labor de toda una vida», señal inequívoca de la gran influencia e importancia de esta novela en la ciencia ficción española.

 

Como ya he dicho, Gabriel (1962) es, con mucho, la más conocida y reeditada de las novelas de Santos. Como es lógico, resulta ser también una de las más sólidas y largas de todas ellas. Como el subtítulo de la novela indicaba, Gabriel es la «historia de un robot», pero un robot especial, en el que no se han grabado las Reglas Fundamentales que coartan la libertad del resto de robots. Es, por lo tanto, la historia de un robot (no asimoviano) con libre albedrío.

La trama narrativa nos muestra el nacimiento de ese robot experimental, su huida y su necesidad de encontrar un «sentido a su vida», una finalidad y un objetivo en función del cual encaminar sus pasos. Encontrará su destino en la pretensión de salvar a la humanidad ante la cercana y previsible guerra entre La Tierra y los selenes de la Colonia Lunar. Gabriel intervendrá en ella para tener, al final, la posibilidad de la decisión en torno al futuro, no sólo de la guerra, sino también de toda la humanidad.

Pero, ante todo, el tema de la novela es una disquisición, que se quiere profunda, en torno a lo que es ser o sentirse Un Ser Humano (así, con mayúsculas). La búsqueda de una finalidad vital se confunde con la búsqueda de la propia identidad (hombre o robot) y con el descubrimiento de los propios sentimientos. La evolución de Gabriel es clara y evidente: el inicio de la novela nos muestra a un robot acabado de nacer, con todo su poder, y con la inmediata consciencia de su superioridad sobre los humanos por las excepcionales cualidades que le adornan: inteligencia, conocimiento, fuerza, etc. Posteriormente, a lo largo de las vicisitudes que le aporta la experiencia, se establece la contradicción entre la parte, diríamos, razonable y lógica del robot, y la necesidad de comprender otros mecanismos humanos como la intuición y los sentimientos. El camino para llegar a su propia conciencia de hombre sólo puede llegar a través de la senda habitual: la experiencia.

 

Hace unos años, Brian Aldiss rescribió un clásico como el Frankenstein (1818) de Mary Shelley en su Frankenstein desencadenado (1973). Gabriel (1962) es el título más clásico de nuestra ciencia ficción, escrito hace ya más de cuatro décadas por un joven de 21 años dotado de una prodigiosa intuición y capacidad narrativa. El tiempo ha pasado, la ciencia ficción en España ha crecido precisamente de la mano de la labor como editor y traductor de un Domingo Santos que ha aceptado dejar en segundo plano su gran capacidad creativa como autor en pro de un trabajo encomiable (y que ahora sabemos básico e imprescindible) como «creador» e impulsor de la ciencia ficción española tal y como hoy la entendemos.

Pero editar y traducir, cuando lo hace una mente inteligente y dotada, enseña mucho sobre el propio arte de narrar. Y Santos ha aprendido mucho en estas cuatro décadas, gracias sobre todo a su labor como editor y traductor. Por eso ha creído conveniente ofrecemos el mismo relato, la misma peripecia argumental, pero redactada de nuevo («revisitada») a la luz de su ya dilatada experiencia en la narrativa de ciencia ficción. Algo de eso ya se pudo percibir en el paso de su primera antología de relatos (Meteoritos, de 1965) a las posteriores (por ejemplo, Futuro imperfecto, de 1981). Una evolución que iba desde los temas clásicos en un tratamiento narrativo convencional a temas nuevos más centrados en las preocupaciones personales del autor y, eso también, presentados en un envoltorio narrativo mucho más interesante y moderno.

Así ocurre también en este brillante y exitoso experimento que es Gabriel revisitado. Se nos cuentan las mismas peripecias y aventuras de ese prodigioso robot dotado de libre albedrío, en un nuevo envoltorio narrativo que muestra lo mucho que Santos ha aprendido en el arte de narrar. Gabriel revisitado, curiosamente, narra lo mismo que el viejo Gabriel, pero lo hace mucho mejor. Ahora se hace referencia a los ordenadores, se citan esas Leyes Fundamentales de la robótica en la formulación clásica asimoviana, pero, sobre todo, se mejora la estructura, se llenan los tiempos muertos, se profundiza en las reflexiones que los personajes (y el autor) desean hacer para que «entremos» en la problemática de ese robot inolvidable que, dotado de libre albedrío, es un ser humano.

Puesta al día con los tiempos y con los saberes de su autor, Gabriel revisitado es, a un tiempo, igual y distinta al Gabriel original.

He tenido la oportunidad de leer en paralelo las dos novelas, la antigua y la actual, y les recomiendo que lo hagan si pueden. La simple comparación es un brillante curso de cómo narrar impartido por un verdadero maestro. Sorprende constatar cómo un veterano y experto narrador como el Santos actual es capaz de respetar al joven e impetuoso Santos de hace cuatro décadas, al tiempo que lo mejora y hace patente su madurez de hoy. La intuición narrativa se ha convertido en dominio y maestría. Denle las gracias a Santos por lo mucho que nos ofrece, y lean (relean incluso) la emotiva y filosófica historia de ese robot tan humano llamado Gabriel. Es un consejo fácil: estoy seguro de que me lo agradecerán.

Miquel Barceló




[bookmark: TOC_id1424777]
1 



El nacimiento

 

Clic.

Despertó.

Por unos momentos sólo hubo un limbo gris y vacío a su alrededor. Luego algo varió. Escuchó -tenía oídos-: una pulsación rítmica y acompasada, como los lentos latidos de un corazón. Pero procedía de fuera de su cuerpo -tema cuerpo-, y no disponía de ningún control sobre ella.

Abrió los ojos -tenía ojos- y contempló un techo blanco, con una fuente de luz circular en el centro que arrojaba una luminosidad casi sin sombras. Giró hacia un lado la cabeza -tenía cabeza- y vio la fuente del sonido: una batería de máquinas adosadas contra la pared, una serie de consolas, todas ellas luces e indicadores, diales e interruptores. Conocía su función. Eran las que lo habían traído a la vida: las que lo habían hecho nacer.

Estaba tendido en una superficie lisa y plana, dura y fría, situada a una altura de un metro sobre el suelo. Apoyó las manos -tenía manos- en ella y alzó la parte superior de su cuerpo hasta quedar sentado. Miró a su alrededor. La habitación donde estaba no era muy grande -un rápido cálculo inconsciente: cuatro por tres, doce metros cuadrados- y, aparte las consolas, la mesa camilla en el centro, un gran espejo que ocupaba todo un paño de pared y una puerta en una esquina, estaba completamente desnuda. Fría y aséptica como una sala de partos.

Acababa de nacer.

La idea le llegó sin tener que ir a buscarla. Parpadeó -tenía párpados-, desconcertado. Bajó la vista y vio el cable. Era grueso -tres centímetros de diámetro-, brotaba de una de las consolas a su derecha y terminaba en su cuerpo, en el centro mismo de su estómago.

El cordón umbilical.

Lo miró durante unos breves instantes, luego llevó ambas manos hasta él. De una forma instintiva, lo sujetó con los dedos -tenía dedos- e hizo un ligero movimiento de torsión, apenas un cuarto de vuelta. Se produjo un leve chasquido, un clic apenas audible, y el cable se desprendió de su cuerpo y se retrajo silenciosamente hasta el interior de la consola. En su cuerpo, allá donde había estado el cable, una especie de iris se cerró, dejando como única huella un pequeño botón de carne hundida, el característico ombligo.

Pasó las piernas -tenía piernas, por supuesto- a un lado de la mesa camilla, las dejó colgar y las apoyó contra el suelo. Captó su temperatura: estaba frío. Aguardó unos momentos, luego puso las manos sobre la mesa camilla, a ambos lados de su cuerpo, se apoyó en ellas y se alzó. Sin saber por qué, había esperado un mareo: una vacilación, un titubeo, una leve y momentánea falta de equilibrio. Se irguió firme y sólido sobre sus pies, con un control y una seguridad absolutos sobre su cuerpo. Giró hacia la izquierda y se dirigió hacia el espejo que ocupaba todo un paño de pared. Se contempló a sí mismo.

La figura que le devolvió la mirada al otro lado del espejo era imponente. Estaba desnudo, y los músculos de su cuerpo destacaban en una piel bronceada: pectorales, abdominales, bíceps, tríceps, deltoides… Su cuerpo masculino era completamente lampiño, pero una densa mata de pelo negro cubría su cráneo. Se giró lentamente a uno y otro lado, observándose atentamente. Metro ochenta de estatura, noventa/cien kilos de peso -ciento dieciocho, dijo aquel algo en su interior: eres pesado-. Un buen ejemplar de ser humano.

Y recién acabas de nacer.

Aquel pensamiento fue como una descarga eléctrica. Algo iba mal allí. Los hombres no nacen adultos. Al nacer son sólo unas cosas pequeñas y lloriqueantes que necesitan años para desarrollarse y convertirse en lo que estaba viendo en el espejo. Nadie nace completo.

No soy un ser humano.

Era un robot.

 

Al otro lado del espejo, que en realidad era una ventana unidireccional, el doctor Gabriel Vilalcázar se volvió hacia uno de sus ayudantes.

- ¿Lecturas?

El otro hombre le entregó un gráfico en una hoja de papel recién extraída de una impresora. El doctor Vilalcázar lo examinó brevemente, frunció el ceño. Miró hacia la ventana, estudió al robot al otro lado, que se contemplaba a sí mismo en el espejo que para Vilalcázar era un cristal. Admiró el robusto y musculado cuerpo, con el orgullo de un artista contemplando su obra: el Miguel Ángel de la rebotica, contemplando a su David de carne sintética y metal. Volvió a examinar el gráfico.

¿Cabía esperar otra cosa?, se preguntó Vilalcázar. Habían sido tres años de arduos esfuerzos, de batallar con todas las incertidumbres y de enfrentarse a unos directivos que no conocían la palabra experimentación, antes de poder accionar con mano temblorosa aquel interruptor y contemplar los primeros movimientos del hombre-robot en su cubículo al otro lado de la ventana/espejo y ver con un nudo en la garganta cómo él mismo desconectaba su cordón umbilical, dejaba que éste se retrajera suavemente al interior de la consola y, tras un leve titubeo, se sentaba en la mesa camilla, aguardaba unas décimas de segundo -un tiempo casi imperceptible a nivel humano pero significativo en el universo electrónico-, y luego se levantaba y se acercaba al espejo para contemplar su propia imagen.

Está identificándose a sí mismo.

Por unos momentos deseó estar dentro de aquel cerebro. La frialdad del gráfico le decía que funcionaba, pero sus parámetros no le permitían ahondar en sus procesos mentales. Mientras había estado conectado al cordón umbilical había sido un libro abierto. Ahora se había convertido en una entidad autónoma, independiente. Los sensores registraban que existía actividad cerebral, pero nada más.

¿He creado un monstruo de Frankenstein?

Al otro lado, en la habitación de blancas paredes desnudas, el robot pareció terminar su examen. Se dirigió de vuelta a la consola, la estudió. Sus manos se adelantaron hacia el terminal del cordón umbilical, parecieron acariciarlo. Por unos momentos dio la impresión como si quisiera volver a conectarse a él, regresar al seno materno. No terminó el gesto. Retrocedió de vuelta a la mesa camilla, se sentó de nuevo en ella. Durante un tiempo que pareció toda una eternidad permaneció allí completamente inmóvil, como una estatua perfecta, la obra de un escultor griego experto en anatomía, un Miguel Ángel ante su bloque de mármol. Luego miró a su alrededor, como si buscara algo. Y habló.

Su voz era suave, apenas un susurro, sin la menor inflexión mecánica.

- Doctor Vilalcázar -llamó-. Doctor Gabriel Vilalcázar.

El doctor Vilalcázar se estremeció.

 

Había recibido el nombre de Proyecto Gabriel, por el nombre de su impulsor, Gabriel Vilalcázar. Y había sido un parto difícil.

Hacía años que los robots antropomorfos se habían convertido en la gran moda, la sensación entre la gente in. No era una tendencia nueva. Al hombre siempre le ha gustado jugar a ser Dios, y desde los muñecos mecánicos de Vaucanson en el siglo xviii la escalada de los robots que imitaban a las creaciones de la naturaleza, desde pájaros a perros y otros animales de compañía, y sobre todo los androides, los robots «humanos» -al menos en su forma- no dejó de desarrollarse.

Pero durante mucho tiempo eso no pasó de ser un mero divertimento, un juego de salón para los diletantes de la alta sociedad. Los robots antropomorfos remedaban los movimientos humanos: subían y bajaban escaleras, servían copas sin derramar ni una sola gota de su contenido, quitaban el polvo y pasaban la aspiradora… Durante un tiempo se hizo famosa la «doncella robot», con su delantal y su blanca cofia almidonados, a la que no le faltaba ni siquiera la voz: «¿Desea algo más el señor, la señora?»

El verdadero trabajo lo seguían haciendo los robots industriales, las enormes máquinas amorfas provistas de aracnoides brazos articulados, los grandes armarios donde se almacenaban enormes bancos de datos. Ésos eran los cerebros. Lo demás sólo eran cuerpos.

Pero eso, inevitablemente, tenía que cambiar. Cuando se llegó a una cierta perfección en la imitación de los movimientos humanos, cuando se dotó a los androides de una apariencia más o menos humana gracias a la invención de la piel sintética y la instalación de músculos flexibles que sustituyeron a las primitivas palancas y levas, los especialistas empezaron a ocuparse también del cerebro de los robots: fue lo que se llamó, quizá no tan irónicamente como parecía al principio, «el síndrome de Frankenstein».

Se había demostrado hacía tiempo que los cerebros electrónicos podían realizar operaciones complejas a gran velocidad. Los enormes ordenadores que controlaban grandes sectores de la sociedad, desde los censos hasta el catálogo de las estrellas, las cada vez más perfectas máquinas de jugar al ajedrez, el juego «humano» por excelencia, apuntaban en una dirección muy precisa en el futuro. El único problema con todas esas máquinas era que eran estúpidas. Necesitaban un programa rígido e inflexible, del que no se apartaban ni un ápice. Bastaba con que se variara la inflexión de la voz al dar la orden para que la máquina, muy educadamente, dijera: «¿Perdón?», y se inmovilizara esperando la repetición de la orden. Había que especificar las tareas con todo lujo de detalles, bajo pena de no ser interpretado. A veces, esto resultaba frustrante.

Poco a poco, sin embargo, las cosas se fueron perfeccionando. La aparición de los cerebros semiorgánicos, que imitaban en parte en sus funciones el sistema neuronal humano, con todas sus capacidades de asociación e interrelación internas, ofreció un gran avance. Fue entonces cuando empezaron a elevarse las primeras voces de alarma. Alguien recordó a Capek, a los cientos de novelas y películas que hablaban, en mayor o menor medida, de «la rebelión de los robots». A medida que las ahora llamadas por muchos «máquinas pensantes» y «máquinas inteligentes» iban adquiriendo una cierta dosis de iniciativa, hubo un movimiento de alarma, precaución y rechazo. Por primera vez se dictó una legislación que afectaba a los robots: la necesidad de crear una limitación básica a sus cerebros tomó forma en lo que se dio en llamar las tres Leyes Fundamentales. Curiosamente, el autor de dichas leyes no era un científico, sino un escritor de ciencia ficción que había vivido y muerto un siglo antes de su promulgación. Las leyes decían taxativamente: «Un robot no puede causar daño a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño; un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley; un robot debe proteger su propia existencia en tanto que esta protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.»

Por supuesto, estas leyes fueron consideradas al principio ridículas: ningún robot poseía la autonomía suficiente como para decidir nada, y mucho menos para causar daño a un ser humano: los robots vengativos de R.U.R. no eran más que una ficción, y se había demostrado más allá de toda duda razonable que los accidentes en los que se habían visto implicados un robot y un ser humano no habían sido más que eso, accidentes.

Así, la humanidad aprendió poco a poco a convivir con los robots. Eran unos juguetes deliciosos, que encantaban a los niños, hadan las tareas de la casa y ayudaban en mil y una labores. Los modelos básicos eran meros «aparatos», pequeños armarios más o menos cilíndricos con patas o ruedas y provistos de brazos, que resultaban divertidos además de útiles. Pero existían también los robots realmente androides, creados más por lujo que por utilidad, auténticos caprichos para curiosos, diletantes y esnobs, que poco a poco fueron ganando protagonismo, sobre todo a medida que se iban fabricando con una apariencia cada vez más humana.

La Industrial Robotics, con sede en Hong Kong, era la principal productora de robots de todo el mundo, muy por delante de la IRM, la International Robotic Machines, afincada en los Estados Unidos. Sus robots eran fiables, estaban bien diseñados…, y eran baratos. Gabriel Vilalcázar llevaba doce años trabajando en ella. Tras licenciarse en rebotica por la Universidad de Madrid, hacer varios cursos de especialización en la Sorbona, y doctorarse en el MIT, permaneció un cierto tiempo en España, pero las pocas oportunidades que ofrecía el país en el campo de la investigación le hicieron emigrar, como muchos otros, a Estados Unidos. Después de cuatro años en la IRM, no pudo resistirse a la oferta que le planteó la Industrial Robotics, no solamente económica, sino de libertad de investigación. El traslado a Hong Kong fue al principio un trauma, sobre todo para su esposa, con la que llevaba casado ocho años. Aunque la ciudad estaba plenamente occidentalizada, la diferencia de culturas fue todo un shock al que le costó adaptarse, sobre todo cuando se trasladó de la isla, agobiada por la falta de espacio y dominada por la construcción vertical, a la factoría de la Robotics en las inmediaciones de Tuen Mun, en el continente, un gran complejo industrial que en aras de la seguridad era una mezcla de campamento militar y campo de prisioneros donde las trabas para salir eran tan complicadas como las trabas para entrar.

Allí, Vilalcázar pasó un par de años mejorando las distintas versiones de los veintitrés modelos de robots «domésticos» de la firma. Y fue allí donde concibió a su robot. El proceso le llevó tres años y le costó su matrimonio.

 

- Está usted loco -fue lo primero que le dijo Rolf van Ripple, el jefe de investigación de la Robotics. Desde que China abrazara el capitalismo, había abierto sus puertas al exterior, y había contratado a un gran número de personal directivo procedente de otros países con la esperanza de crear con el tiempo sus propias generaciones nacionales de personal altamente capacitado que lo sustituyera. Las había creado, pero no lo había sustituido; el personal directivo extranjero seguía aferrado a sus puestos, e incluso en aquellos momentos más de un cuarenta por ciento de los directivos de primer nivel en las empresas punteras en el campo de la alta tecnología seguía siendo originario de otros países. Van Ripple era holandés, y había renunciado a un alto puesto gubernamental en I+D en la Unión Europea para aceptar el reto de llevar a la Robotics a la primera línea de la vanguardia electrónica. Y lo había conseguido, gracias a esa mezcla difícilmente alcanzable de atrevimiento, sentido común y profundo conocimiento de las arenas movedizas en las que se movía constantemente y que había adoptado como política de empresa.

Pero la propuesta que le había presentado Gabriel Vilalcázar iba más allá de todo lo que podía considerarse factible y juicioso.

- No podemos crear un robot sin Leyes Fundamentales -dijo-. Es un riesgo demasiado grande.

Vilalcázar se había echado a reír.

- ¿Por qué? -exclamó-. Vamos, Rolf, usted es una persona sensata y razonable. Sabe muy bien que las Leyes Fundamentales no son más que una concesión a los alarmistas, un residuo de los antiguos temores del hombre ante la máquina. Por su propia naturaleza, un robot tiene grabada en su cerebro una máxima imborrable: Servir al Hombre. Jamás un robot causará daño a un ser humano, a menos que sea por accidente.

»Además, ésta no es la característica principal del proyecto, aunque reconozco que es la más llamativa. La idea básica es crear un robot virgen: un robot autodidacta, que vaya aprendiendo por sí mismo a partir de lo que le rodea y se vaya creando su propia experiencia como lo haría un ser humano…

Van Ripple, por supuesto, no se había mostrado convencido. El proyecto que le había presentado Vilalcázar era demasiado atrevido…, rompedor, lo había calificado. Rompía con todos los esquemas de la misma rebotica.

Y, sin embargo, el proyecto no dejaba de ser atractivo. Clavaba una cuña hasta lo más profundo de las bases mismas de la robótica antropomorfa. Un libro de reciente aparición y enorme éxito. El mito del androide: ¿por qué un robot humano?, había puesto el dedo en la llaga. Los robots antropomorfos eran menos eficientes y mucho más caros que los prácticos, sencillos y mucho más económicos robots tipo «tubo», esas «papeleras con brazos» como habían sido llamados humorísticamente. ¿Por qué entonces se seguían fabricando, y la gente los seguía adquiriendo? Ya no era puro esnobismo. Era algo que iba mucho más profundo, a las raíces mismas de la naturaleza humana. El deseo de crear, el anhelo de remedar a Dios. Entonces, ¿por qué no hacerlo plenamente y con conocimiento de causa?

Ésta había sido la propuesta de Gabriel Vilalcázar a la Industrial Robotics. Aunque orientada principalmente a la utilización industrial de la robótica -de ahí su nombre-, la Robotics tenía una división que recibía el en cierto modo irónico nombre de «social», dedicada a lo que eufemísticamente llamaban «robots de compañía»: robots doncellas, robots tutores, incluso robots jugadores de golf. Reportaba saneados beneficios a la empresa, aunque según sus directivos era mantenida tan sólo por «prestigio empresarial», y el plato fuerte de la producción seguían siendo los voluminosos y multiarácnidos robots industriales y los grandes armarios de las enormes bases de datos.

El pilar sobre el que sustentaban los robots «sociales» era la imitación humana. Ciertamente, los últimos avances habían ido acortando cada vez más las diferencias físicas entre hombre y robot: la imitación era cada vez más perfecta. Los cerebros orgánicos habían permitido que la mente de los robots funcionara cada vez más como el cerebro humano, con todas sus interconexiones internas. Y sus cuerpos se habían ido aproximando cada vez más a los humanos gracias a la carne sintética y al empleo de fibras musculares que hacían que sus movimientos perdieran la brusquedad y la rigidez de los antiguos modelos. Por supuesto, nadie podía quitarles todavía una cierta rigidez de movimientos y una clara inexpresividad que los identificaba de inmediato como robots, pero el conseguir una semejanza completa era sólo cuestión de tiempo.

Entonces, decía Vilalcázar, ¿por que no ir directamente en esta dirección?

Su propuesta era atrevida. No centrar la construcción de un robot en su finalidad, sino centrarla exclusivamente en su semejanza con el ser humano. En pocas palabras, crear un hombre artificial.

Los medios estaban a su alcance. Los distintos perfeccionamientos en cibernética permitían sustituir artificialmente casi todas las funciones orgánicas humanas. Los antiguos trasplantes, con todos sus problemas de rechazo, habían quedado obsoletos ante el auge de los órganos artificiales elaborados con aleaciones antirrechazo, y a partir de los órganos cardíacos artificiales pioneros -válvulas, arterias, incluso corazones enteros-, prácticamente cualquier órgano humano podía ser sustituido dentro del cuerpo por otro artificial, y de hecho muchos hombres y mujeres iban ya por el mundo con esos órganos artificiales en su interior, y la palabra cyborg había perdido todo su significado. Incluso los órganos sexuales podían ser implantados artificialmente con éxito, y el auge de los «robots sexuales», que habían arrinconado a las antiguas muñecas -y muñecos- hinchables y habían asestado un golpe mortal a la prostitución, era una buena prueba de que el «hombre artificial», tanto del género masculino como del femenino, era en la práctica una realidad.

Entonces, decía Vilalcázar ¿por qué no ir hasta el final? ¿Por qué no crear deliberadamente un ser humano completamente artificial, tan parecido como fuera posible a un ser humano orgánico, tanto en su exterior como en su interior? Por supuesto, habría diferencias. Su esqueleto sería de titanio y no de hueso, necesitaría una pila de combustible que proporcionara la energía eléctrica necesaria para mover su cuerpo en lugar de basarse en la digestión de los alimentos, pero podría emplear un corazón y un sistema circulatorio para trasladar la energía a todas las partes del cuerpo, incluso podría dotársele de un simulacro de sistema digestivo -¿cuantos hombres había ya en el mundo con un estómago o unos intestinos artificiales?- que le permitiera comer y excretar, aunque esa función fuera inútil.

Y la mente…

Eso era lo que había hecho a van Ripple calificar de loco a Vilalcázar. Porque en el fondo sabía que Vilalcázar tenía razón en ese aspecto. Los más recientes perfeccionamientos en los cerebros orgánicos de los robots de última generación habían hecho que las diferencias funcionales entre un cerebro orgánico y uno mecánico (mecánico: otro eufemismo) fueran casi inexistentes: la materia orgánica artificial de un cerebro robótico, cultivada y desarrollada escrupulosamente en grandes tanques estériles, tenía las mismas propiedades y los mismos sistemas de conexiones neuronales que la materia natural de un cerebro humano, y era mucho más resistente y no «envejecía» con el tiempo ni se «alteraba» con la acción de agentes externos como le ocurría a un cerebro humano. (¡Incluso se estaba hablando de la posibilidad de sustituir el cerebro humano por uno artificial, si se pudiera conseguir de algún modo transmitir la información de uno a otro cerebro!) La conexión del cerebro a las distintas partes del cuerpo se producía a través de una médula espinal mucho más protegida que la humana, autorreparable en caso de lesión y mucho más resistente. La única diferencia entre un cerebro humano y uno artificial era su programación original, lo que se introducía en él.

Y ésta era precisamente la base del proyecto de Gabriel Vilalcázar. El cuerpo robótico no tenía ningún problema: lo único que se necesitaba era afinar al máximo los detalles de modo que se eliminara en lo posible esa «roboticidad» que delataba a los robots actuales. El problema era el cerebro.

Vilalcázar lo había resuelto de una forma osada y radical. Una de las características de un cuerpo robótico era que no se desarrollaba. Podían sustituirse partes de él, pero se mantenía durante toda su vida útil tal como había sido creado. Pero su cerebro sí podía desarrollarse. Un robot normal, al ser puesto en funcionamiento, tenía ocupada menos de una décima parte de su cerebro: con el programa de aprendizaje básico, los programas de condicionamiento e inhibiciones y los programas específicos de la misión para la que había sido adquirido. Por supuesto, se producía realmente un desarrollo cerebral a lo largo de toda su vida útil a través de los recuerdos y la experiencia, pero su programación no contenía el «deseo de aprender». El robot tipo transcurría toda su existencia sintiéndose satisfecho con lo que era y con el lugar que ocupaba en el mundo.

Vilalcázar proponía que su robot naciera con solamente un programa básico de conocimientos generales, sin condicionantes ni inhibiciones, y un programa auxiliar de «deseo de aprender». Así, corporalmente, sería un adulto desde su nacimiento, pero mentalmente sería un niño con la capacidad de ir aprendiendo progresivamente. La forma en que se produjera ese aprendizaje y las direcciones que adquiriera serían la auténtica finalidad del proyecto, y proporcionarían a la Robotics una gran cantidad de información útil que les permitiría mejorar enormemente sus productos.

- Pero crear un robot sin ningún tipo de inhibiciones… -había protestado una vez más van Ripple, obsesionado siempre por las Leyes Fundamentales.

- Se tratará tan sólo de un modelo experimental -había argumentado Vilalcázar-. Nunca saldrá de estas instalaciones. Será nuestro conejillo de indias. ¡Piense en lo que podemos llegar a aprender de él!

- Sí, pero, ¿por qué hacerlo tan humano?

- Eso es lo más fundamental. Necesitamos parangonarlo en todos sus aspectos con un ser humano para poder estudiarlo. No sólo su cerebro, sino también su cuerpo. -No dijo que lo que más le interesaba del proyecto era precisamente ver si el robot seguía siendo consciente de su naturaleza robótica a lo largo de todo el proceso o se producía algún tipo de humanización, una asimilación con la naturaleza humana. Puede que en el fondo van Ripple pensara también en aquello, pero en esos momentos su cabeza estaba ocupada por otras ideas.

- No sé -dijo-. Déjeme estudiarlo.

Necesitó seis meses para decidirse. Seis meses en los que Vilalcázar lo inundó con nuevos datos sobre el proyecto, informes, gráficos, sugerencias, estadísticas, más informes, más gráficos, más sugerencias. Trabajó día y noche en el proyecto, hasta el punto que su matrimonio, ya afectado desde su llegada a Hong Kong, se resintió gravemente. Pero al fin obtuvo su recompensa. A los seis meses y tres semanas de plantearle por primera vez su idea, van Ripple dio luz verde al proyecto.

- Pero el robot nunca saldrá de estas instalaciones -dijo.

- Por supuesto.

- Y me mantendrá usted diariamente informado de los progresos.

- Evidentemente.

- Y…

Enumeró toda una serie de condiciones, algunas obvias, otras innecesarias, buena parte de ellas absurdas. Vilalcázar dio su consentimiento a todas, casi sin escucharlas. Lo único que deseaba era ponerse a trabajar.

La construcción del robot duró tres años. Tres intensos, angustiosos y apasionantes años en los que los problemas se sucedieron ininterrumpidamente, cada uno más grande que el anterior. Se crearon soluciones novedosas a muchos de ellos, que la Robotics aprovechó rápidamente para introducirlas en sus cadenas normales de producción. El presupuesto se disparó al triple del presentado originalmente, pero no importó demasiado, porque los beneficios colaterales obtenidos estaban cubriendo ampliamente los costes adicionales. El matrimonio de Vilalcázar se fue a pique, pero tampoco importó demasiado, porque últimamente lo había sido todo menos un matrimonio. Y al final, tres años, ocho meses y diecisiete días después de que hablara por primera vez a van Ripple de su proyecto, Gabriel Vilalcázar, director adjunto de investigación de la Industrial Robotics de Hong Kong, contempló al fin cómo el robot que había creado se desconectaba por sí mismo de su cordón umbilical, se levantaba de su mesa camilla y se contemplaba detenidamente en el espejo que para él era una ventana.

Admiró el cuerpo desnudo que tenía ante sí, en absoluto distinto al de un musculoso ser humano, y luego miró el gráfico que tenía entre sus manos y que reflejaba la actividad cerebral del robot.

- Voy a entrar -le dijo a su ayudante.
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El aprendizaje

 

- Doctor Vilalcázar. Doctor Gabriel Vilalcázar.

El robot pronunció las palabras con una voz suave, sin apenas inflexión. Sus ojos estaban clavados en el espejo, como si pudiera ver lo que había tras aquella superficie para él reflectante. No repitió su llamada. Aguardó, como si supiera que había sido oído.

Transcurrieron unos segundos, luego la puerta del rincón se abrió. Apenas giró la cabeza para examinar la figura que entró por ella. Pero sus sentidos mecánicos registraron en un instante todos los detalles. Masculino. Cuarenta y pocos años. Estatura 1,78, peso 72. Moreno. Nariz aguileña, un poco protuberante. Ojos marrones, aunque la blanca luz les proporcionaba una tonalidad más clara. Llevaba lentillas. Tenía una incipiente barriga, propia de un trabajo sedentario y de realizar menos ejercicio del que necesitaba. Sus piernas eran un poco desproporcionadamente largas con respecto al resto de su cuerpo. Sus brazos también. Manos delgadas, de dedos finos y largos: adecuadas para realizar trabajos manuales delicados. Llevaba una bata blanca corta sobre unos pantalones color verde oscuro y una camisa a cuadros. En el bolsillo de la bata llevaba cuatro útiles de escritura (¿lápices, bolígrafos, rotuladores?). Sus manos estaban vacías.

El robot aguardó, inmóvil. El hombre se le acercó lentamente (¿receloso?) y se detuvo a metro y medio de distancia, a medio camino entre la mesa camilla y la pared. Lo miró fijamente.

Durante unos segundos la escena adquirió la irrealidad de una foto fija tridimensional.

- Hola -dijo finalmente el doctor Vilalcázar, y apenas pronunciar la palabra se dio cuenta de que era lo más estúpido que había dicho en su vida.

- Hola -respondió el robot, y el doctor Vilalcázar creyó detectar en su voz una punta de ironía impropia de una máquina-. El doctor Vilalcázar, supongo.

Asintió. Por unos momentos se dio cuenta de lo absurdo de la situación. ¿Qué se le dice a una máquina que acaba de nacer? Hola, soy tu padre. Pero en el proceso de creación del robot habían intervenido más de dos mil personas. Claro que en sus circuitos solamente estaba registrado su nombre como responsable máximo del proyecto. Sí, en cierto modo, era su padre.

Sonrió ligeramente.

- Quiero hacerte unas preguntas. ¿Sabes quién soy yo, y sabes quién eres tú?

- Por supuesto. Tengo toda esta información en mis bancos de memoria. Tú eres mi padre.

- Tu creador.

¿Hubo el asomo de un encogimiento de hombros?

- Creador, padre…, ¿qué importa? Tú me has dado la vida.

- ¿Vives realmente?

Una pausa apenas perceptible.

- Existo. Y es gracias a ti.

Vilalcázar sacudió la cabeza.

- Está bien. Hablame de ti.

Esta vez la pausa fue más perceptible.

- Soy un robot modelo XX-1, experimental, dotado de un cerebro orgánico modelo HB-33 ampliado y modificado…

- ¿Cuáles son esas modificaciones?

Un breve silencio mientras el robot revisaba su memoria.

- No me constan -dijo al fin.

Vilalcázar asintió con la cabeza, casi con un suspiro de alivio.

- De hecho -siguió el robot-, hay muchas cosas que no me constan. Mi cerebro está casi vacío.

- Es cierto. Sólo dispones de los elementos básicos para hablar, comprender lo que se te dice, coordinar tus movimientos y racionalizar tus pensamientos. Tu banco de datos es muy reducido. Careces de lo que llamamos «la Enciclopedia».

- ¿Por qué?

- Acabas de nacer.

El robot se tomó unos nanosegundos para asimilar aquello.

- Entonces necesitaré aprender -dijo al fin.

- Exacto -dijo Vilalcázar-. Esto es lo que necesitas. Aprender.

 

Aprender.

Ésta era la base sobre la que se había montado la construcción del robot. Crear un cerebro virgen, libre de toda preconcepción, tan impoluto como el de un niño recién nacido. Dejar que aprendiera por sí mismo, a su propio ritmo y los temas que él mismo eligiera. Crear en él un interés hacia el conocimiento, y ver cómo se desarrollaba. Seguir paso a paso su proceso de aprendizaje. Monitorizar sus progresos. Ver hacia dónde se dirigían. Y, lo más importante, analizar su posible y progresivo acercamiento hacia lo que identificaba al ser humano.

Porque, aunque nunca se lo hubiera mencionado a Rolf van Ripple ni a nadie, para Vilalcázar éste era el objetivo último de su proyecto. Vilalcázar estaba convencido de que la línea que separaba al hombre de la máquina era cada vez más tenue, y que, dados los condicionamientos adecuados, un robot podía llegar a humanizarse lo suficiente como para que esa línea divisoria fuera traspasada. La parte física de su proyecto -el crear un robot lo más parecido posible corporalmente a un ser humano- era accesoria. Pura fachada, aunque en el fondo reconocía que no dejaba de ser un elemento importante más dentro de la globalidad del proyecto. En último término lo fundamental era la mente. Vilalcázar no creía en la corriente de pensamiento que atribuía a un hipotético espíritu -el alma, la divinidad- la esencia de la humanidad. Para él, era en el desarrollo de los procesos cerebrales, en esas infinitesimales variaciones eléctricas que nos permitían pensar, en donde residía la llama que hacía del ser humano un hombre. ¿Por qué no podía ser lo mismo con un robot?

Vilalcázar señaló la batería de consolas que ocupaban todo un paño de la pared del cubículo.

- Aquí tienes tu acceso al mundo -le dijo al robot-. A través de esta unidad puedes conectarte a todos los bancos de datos de todo el planeta. En tu cerebro hay integrado un programa de conversión que te permitirá seleccionar y extraer los datos que desees conservar e integrarlos en tu memoria debidamente indexados y efectuar en cualquier momento todas las correlaciones correspondientes. Todo el saber del hombre está aquí a tu disposición. -Sonrió-. Úsalo bien.

Y así empezó el aprendizaje del robot. No requirió mucho tiempo. La velocidad electrónica es infinitamente superior a la velocidad orgánica, y aunque el cerebro del robot era orgánico en su estructura, aprovechaba todas las ventajas de la electrónica. Y un robot no necesita dormir: sólo hacer una pausa de diez minutos cada veinticuatro horas para reorganizar y optimizar sus archivos de datos.

Vilalcázar y sus ayudantes establecieron tumos de ocho horas para controlar al robot las veinticuatro horas del día. Eran guardias tremendamente aburridas, allá al otro lado del espejo, mientras el robot se conectaba a las consolas y permanecía inmóvil horas y horas, absorbiendo datos. Vilalcázar comprobaba periódicamente los registros cerebrales, y se maravillaba de la gran cantidad de información que absorbía el robot, y la forma en que su cerebro la almacenaba, clasificaba e indexaba, lista para ser utilizada en el momento preciso, al tiempo que la relacionaba entre sí, creando toda una serie de esquemas de pensamiento lógico que adquirían casi la naturaleza de todo un sistema filosófico.

Vilalcázar entraba muy a menudo en el cubículo para hablar con el robot. Tenía toda una serie de cuestionarios preparados por especialistas para fijar los progresos más allá de lo que detectaban los aparatos, pero muy a menudo la conversación se desviaba a temas ajenos a los originalmente previstos. Todas estas conversaciones eran grabadas -de hecho, se grababa hasta el último segundo todo lo que ocurría en el cubículo, aunque sólo fuera el robot sentado inmóvil horas y horas conectado a las consolas, con un recuadro en un ángulo mostrando el registro de su actividad cerebral y la fecha y la hora desgranándose en otro ángulo- y minuciosamente examinadas por baterías de especialistas, que extraían de ellas todo tipo de conclusiones.

Lo que más interesaba a la Robotics -y también a Vilalcázar, por supuesto- era el hecho de que el robot carecía de la inhibición de las Leyes Fundamentales, y las posibles consecuencias de esta ausencia. El propio robot conocía este detalle, tenía que haberlo averiguado a lo largo del proceso mismo de su aprendizaje.

Vilalcázar le planteó la cuestión en una de sus sesiones.

- Desde tu nacimiento te has visto libre de cualquier inhibición -le dijo-. Nada traba tus acciones. Si quisieras, podrías matarme.

Pese a la rigidez mecánica que aún se reflejaba en su rostro, aunque cada vez más atenuada, Vilalcázar creyó percibir en los ojos del robot un ligero parpadeo.

- ¿Y por qué debería hacerlo?

- Oh, es sólo un ejemplo. Lo que quiero decirte es que posees el mismo libre albedrío que un ser humano. De hecho -y aquí puso una entonación especial en su voz-, eres casi un ser humano.

- Me falta el alma.

- De acuerdo, pero, ¿qué es el alma? No quiero entrar en disquisiciones filosóficas, pero para muchos eso que llamas alma es tan sólo el principio irracional que distingue la vida. Hay quienes afirman que el alma es una cualidad exclusiva de los seres humanos, pero los animales, en cierto sentido, también poseen un alma, y me atrevería a decir que también las plantas: Los hombres poseen un alma racional, los animales un alma irracional, las plantas un alma vegetativa. ¿Acaso tú no puedes tener también un alma…, digamos un alma electrónica?

Esta vez la pausa fue enormemente larga para una máquina.

- Los hombres tienen sentimientos -dijo al fin-. Pueden amar, odiar, enfurecerse. Los animales también. Algunas plantas, y pienso especialmente en las carnívoras, muestran los mismos síntomas, aunque sea a un nivel automático de reacción. Yo en cambio no. No puedo amar ni odiar. Tampoco puedo enfurecerme.

- Sin embargo, me quieres a mí. -Era una afirmación aventurada, pero la hizo de todos modos.

- Tú me has creado. Es lógico que mi relación hacia ti sea distinta a la que puedo tener hacia el resto de una humanidad a la que ni tan siquiera conozco. Aunque indirectamente deba sentir respeto hacia todos los hombres en general, puesto que ellos también son, en cierto modo, mis creadores. Siento respeto y consideración hacia ellos, más del que puedo sentir hacia los animales o las plantas o incluso hacia los restantes robots. Pero eso no es amor. Como tampoco la indiferencia hacia todo lo demás es odio.

- Sin embargo, si te encontraras ante la coyuntura de poder salvar una vida humana o abandonarla a su suerte, aunque no hubiera ninguna obligación moral para ti de hacer ninguna de las dos cosas, ¿qué harías?

- Salvarla, naturalmente.

- ¿Aunque fuera con riesgo de tu propia vida?

- Por supuesto. Todo lo creado tiene una finalidad. Yo también. Y en mi caso esa finalidad no puede ser otra que servir a mi creador, el ser humano. Salvar a un ser humano que esté en peligro es por lo tanto un deber para mí.

- ¿Y si en vez de un hombre fuera por ejemplo un animal, o incluso otro robot?

- Evaluaría las circunstancias, y si no existiera ningún peligro manifiesto para mí los salvaría también. Aunque sin arriesgarme demasiado.

- ¿Ni aunque te ordenaran hacerlo?

- Tú mismo has dicho que no se me puede ordenar nada.

Aquello desconcertó por unos instantes a Vilalcázar. El robot se dio cuenta de ello.

Vilalcázar carraspeó.

- Planteemos otro supuesto. Si te vieras en la necesidad de matar a un ser humano para salvarte tú, ¿lo harías?

- ¡Qué absurdo! No, por supuesto.

- ¿Y si de esa muerte dependiera la vida de otro ser humano, o incluso de varios?

Esta vez la pausa fue realmente larga. Vilalcázar tuvo la sensación de poder oír el girar de unos inexistentes engranajes.

- Supongo que dependería de las circunstancias. Quizá habría que evaluar el mayor bien: si la vida de ese ser humano redundaba o no en un mayor bien para otros seres humanos o incluso para toda la humanidad… -Una pausa dentro de la pausa-. Pero no. No.

Vilalcázar no dijo nada. «Supongo que». «Quizá». Los robots nunca suponen, no dudan. Su mundo está compuesto de síes y noes, jamás de quizás.

Abandonó el cubículo sintiendo un ligero escalofrío.

 

Los expertos no se pusieron de acuerdo en la interpretación de aquella conversación. Vilalcázar pasó la cinta una y otra vez en la soledad de su despacho, intentando escrutar algo en el rostro en general inexpresivo del robot. ¿Había habido algo de emoción cuando habló de su respeto hacia el hombre? ¿Y cuando se planteó el tema de matar? No podía estar seguro, pese a que empleó la ampliación de la imagen y el perfilado de los pixels para intentar desentrañar algo. Finalmente renunció.

El aprendizaje del robot progresaba a ritmo acelerado. Los registros de su actividad cerebral mostraban una creciente ocupación de su memoria. Vilalcázar se sentía fascinado por el eclectismo de la información que iba acumulando en su cerebro. No se había establecido ningún programa de aprendizaje concreto, desde un principio se había dejado que fuera el propio robot el que eligiera la forma de su propia educación. De hecho, éste era otro de los puntos clave del proyecto: ver en qué forma desarrollaba su aprendizaje un robot autodidacta. Y los resultados estaban siendo mejores aún de lo esperado.

Un día, en una de sus visitas periódicas al cubículo, Vilalcázar le dijo al robot:

- Creo que habría que bautizarte. ¿Tienes algún nombre por el que te gustaría ser conocido?

No hubo ninguna vacilación en el robot.

- Gabriel -dijo.

- ¿Por qué?

- Es tu nombre. El nombre de mi padre. ¿Qué mejor homenaje a mi creador que llevarlo?

Por unos instantes Vilalcázar se sintió halagado. Luego algo en su interior le hizo recordar el significado del nombre. Gabriel, varón de Dios, el mensajero de la divinidad según la Biblia. Estudió atentamente al robot, pero fue incapaz de discernir nada en su rostro.

- Gabriel, sí -murmuró-. Es una buena elección.

- Me alegra que te guste.

Vilalcázar miró atentamente el rostro del robot. «Me alegra». Un robot no puede sentir alegría. ¿Era tan sólo una forma de hablar? ¿O aquel cerebro artificial estaba adquiriendo emociones? Echó a un lado el pensamiento.

- Sí -dijo-, a mí también me alegra. -Salió en silencio del cubículo.

 

Los controles periódicos indicaban una firme progresión en el avance educativo del robot. No sólo estaba acumulando datos, ordenándolos, indexándolos y relacionándolos entre sí, sino que estaba creando las bases de todo un proceso de pensamiento lógico a través del cual utilizar y manejar con eficiencia esos datos. Estaba aprendiendo a pensar. Y a actuar según ese pensamiento.

En pocas palabras, estaba adquiriendo algo que en principio no tenía ningún robot: capacidad de decisión. No necesitaba que le ordenaran sus tareas. Podía asignárselas él mismo. Cierto, los robots de las últimas generaciones tenían una capacidad limitada de autodecisión que les permitía tomar por sí mismos decisiones secundarias dentro de las tareas que les habían sido ordenadas, sin necesidad de intervención externa. Cada vez distaban más de las máquinas estúpidas de principios de la rebotica. Si a un robot se le ordenaba cortar el césped del jardín, no era necesario indicarle que fuera a buscar el cortacésped al cobertizo, ajustara la altura de las cuchillas, lo pusiera en marcha, y cortara el césped siguiendo un esquema de líneas paralelas, cambiando de dirección al llegar al final de cada una, y desconectara el cortacésped y diera por terminado el trabajo al llegar al final del jardín, tras lo cual debía volver a guardar la herramienta en el cobertizo y regresar a la casa para recibir nuevas instrucciones. Pero un robot nunca emprendería por propia iniciativa la tarea de cortar el césped hasta que se le diera la orden de hacer el trabajo o se le indicara como norma general que debía hacerlo cada vez que la hierba alcanzara una altura determinada, en cuyo caso debía especificársele cada cuánto tiempo debía comprobar la altura de la hierba.

Gabriel sí.

O al menos eso suponía Vilalcázar.

Los expertos de la Robotics prepararon toda una batería de tests para evaluar los progresos del aprendizaje del robot. Los resultados fueron sorprendentes. Gabriel había integrado en su cerebro todos los datos equivalentes a la Enciclopedia Británica, edición ecuménica, de una forma tal que le permitía el acceso inmediato, en cuestión de décimas de segundo, a cualquiera de ellos a través de una indexación en árbol. Había creado un sistema de razonamiento lógico que le permitía integrar diversas disciplinas en un todo homogéneo a través de una serie de interrelaciones que eliminaban la compartimentación que había sido la gran plaga del mundo científico humano. Y lo más importante, había desarrollado un sistema de toma de decisiones a partir del análisis de los datos y las circunstancias que lo situaban casi en un plano de igualdad con respecto al libre albedrío del hombre.

La adaptación de aquel sistema al campo de la enseñanza podía revolucionar todo el mundo escolar y universitario.

- Gabriel -le dijo Vilalcázar al robot en una de sus visitas al cubículo, tras pasar horas enteras examinando gráficos e informes y pensando en todas sus posibles repercusiones-. Supongo que te has autoanalizado a fondo. E imagino que te habrás comparado al hombre, y habrás constatado las diferencias. Tienes una serie de ventajas importantes con respecto al ser humano. No puedes enfermar. Eres inmune a golpes que matarían a un hombre. El desgaste de tus mecanismos es ínfimo. Tu pila de combustible tiene energía para un millar de años. Puedes reproducir todas las funciones humanas, pero no las necesitas. Y por ello no estás sujeto a sus inconvenientes.

»Mentalmente, has ido acumulando en tu cerebro prácticamente todo el saber humano hasta el presente, y todavía no has cubierto ni tres cuartas partes de su capacidad. Y has sabido organizar estos conocimientos de una forma que hasta ahora ningún hombre había sido capaz de hacer. Tu inteligencia, tu capacidad de cálculo, tu poder de raciocinio, es superior al de los mayores científicos o pensadores de la Tierra. Y todavía no has cumplido los seis meses de edad. ¿Sabes?, en cierto modo me asustas.

- ¿Por qué?

Vilalcázar dudó antes de responder.

- Creo que contigo hemos creado algo que se nos está escapando de las manos. Dime, y ésa es una pregunta que llevo haciéndome desde hace muchos días: ¿te consideras superior, igual o inferior al hombre?

En el cómputo electrónico del tiempo, la pausa del robot fue toda una eternidad.

- No -dijo al fin-. No me considero superior al hombre.

Pero no igual, pensó Vilalcázar. Ni inferior. Y algo dentro de él le dijo que el robot mentía. O más bien no lo decía todo. ¿Por deferencia hacia los hombres que lo habían creado? ¿Por compasión?

En su mente se formó la palabra no pronunciada: Distinto. Y sin saber exactamente por qué, se estremeció.

 

- ¿Para qué he sido creado?

La pregunta sorprendió a Vilalcázar. Había estado sometiendo a Gabriel a toda una batería de tests para determinar exactamente su capacidad de decisión, y no esperaba que el robot se apartara del guión. Parpadeó.

- ¿Qué quieres decir?

Pareció como si el robot tuviera preparada su respuesta…, como si hubiera estado meditando durante mucho tiempo en ella.

- Nada se crea en el universo sin una finalidad. Nada es inútil. Mi creación obedece a algún motivo. ¿Cuál es?

Vilalcázar tuvo que pensar unos instantes su respuesta.

- Bueno…, ya sabes, eres un modelo experimental. Hasta ahora has sido de mucha utilidad. Gracias a ti la Industrial Robotics ha podido patentar al menos cincuenta perfeccionamientos que incluir en su producción normal de robots. Tus métodos de aprendizaje están revolucionando la enseñanza. Y esperamos poder extraer de ti muchos más conocimientos.

- Pero yo ya he terminado mi desarrollo. ¿Y ahora qué?

Habían transcurrido nueve meses desde su nacimiento. La memoria del robot estaba ocupada en algo menos de un ochenta por ciento de su capacidad. Y, se recordó Vilalcázar, en la última semana esa ocupación no había aumentado. Gabriel había pasado largos períodos de tiempo desconectado de las consolas. «Reajustando», le había dicho cuando le preguntó.

- Bueno, no está decidido todavía. -Vaciló un poco antes de continuar-. Por supuesto, te hallaremos una utilidad. Una acorde con tus características.

- Estoy preocupado -dijo Gabriel. ¿Preocupado un robot?-. Desde que nací no he salido de este cubículo. No he visto a nadie excepto a ti. Oh -se apresuró a añadir-, sé que hay otra gente al otro lado -señaló el espejo-, pero están fuera de mi mundo. De hecho, mi mundo sólo se reduce a estas cuatro paredes. He acumulado todo el conocimiento que habéis puesto a mi disposición, pero es un conocimiento teórico. Lo que necesito ahora es experiencia.

Hizo una pausa, como si esperara una respuesta por parte de Vilalcázar. Cuando éste guardó silencio, añadió:

- Necesito abrirme al mundo. Necesito salir de aquí.

 

Rolf van Ripple apagó la pantalla donde había estado contemplando la escena de la última reunión del robot con Vilalcázar. Sacudió la cabeza.

- Es un problema -dijo.

Vilalcázar se agitó en su silla.

- Mientras esté confinado en el cubículo, no. De acuerdo que ya ha asimilado todo lo asimilable a nivel teórico, pero pese a ello cada día estamos obteniendo más información de él. Las aplicaciones que derivamos de toda esa información son tremendamente útiles. No podemos parar ahora.

Van Ripple agitó la cabeza.

- La dirección está preocupada -dijo-. Algunos se están preguntando si no habremos ido demasiado lejos.

- Por el amor de Dios -protestó Vilalcázar-. ¡Es sólo una máquina!

Van Ripple le miró agudamente.

- ¿De veras? Hay quienes opinan lo contrario. Y además existe el temor de que se filtre la noticia de que tenemos un robot que carece de las Leyes Fundamentales. El escándalo sería terrible. Y no hablemos de las consecuencias.

Vilalcázar guardó silencio. No había nada que decir al respecto.

- Hay miedo en el consejo directivo de la Robotics -remachó van Ripple-. Y mucha preocupación.

Hizo girar el lápiz con el que había estado jugueteando durante toda la entrevista.

- Lo siento -dijo-, pero he recibido órdenes tajantes de Hong Kong. Hay que desconectarlo.
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La huida

 

- No soy un conejillo de indias -dijo el robot.

Estaba sentado en su mesa camilla, solo en el cubículo, mirando directamente al espejo que era una ventana unidireccional. Sabía que era una ventana unidireccional, y que alguien le estaba mirando y escuchando desde el otro lado. Vilalcázar, desde su lugar de observación, estaba seguro de ello.

- No soy un conejillo de indias -repitió el robot, como si deseara convencer a los incrédulos.

 

- No puede hacerlo -dijo Vilalcázar a van Ripple-. No puede desconectarlo ahora. -Pensó en los años de trabajo incesante, en su matrimonio roto a causa de ello, en todos los beneficios que había aportado el proyecto a la Robotics-. Piense en todo lo que hemos conseguido. Y en todo lo que aún podemos conseguir.

Van Ripple sacudió la cabeza.

- Pero el peligro es demasiado grande -argumentó-. Las altas esferas dicen que las posibles expectativas ya no compensan el riesgo. -Le tendió a Vilalcázar el documento.

La Industrial Robotics era una multinacional con su capital repartido en más de cincuenta países. Aunque su sede central estaba en Hong Kong, no se trataba más que de una ubicación de conveniencia, basada principalmente en las ventajas fiscales ofrecidas por una nueva China que aún buscaba desesperadamente el apoyo del capital extranjero en su territorio. Sus oficinas estaban en Hong Kong, pero sus centros de producción estaban repartidos por todo el mundo, allá donde los costes eran más económicos. El centro de Tuen Mun, aunque el más cercano a la sede central de la compañía, no era más que uno de diecisiete…, dieciocho cuando se inaugurara la nueva fábrica de Brasil.

Incluso la sede central no era más que un domicilio fiscal. El consejo de administración de la Robotics estaba disperso por todo el mundo y celebraba sus reuniones semanales por videoconferencia. Sólo cuando los asuntos eran graves o muy importantes se celebraba una reunión física, y los veintiséis consejeros se reunían en una gran sala de conferencias…, no en Hong Kong sino en Berna, porque el 70 por ciento de los consejeros -y del capital social- eran europeos.

La última reunión se había celebrado hacía tres días, y el orden del día había sido monotemático: el robot experimental que se estaba desarrollando en Tuen Mun. La opinión generalizada era que había sido una empresa muy aventurada desde un principio. Demasiado aventurada. Todo el mundo estuvo de acuerdo en que se habían corrido muchos riesgos, quizá incluso a un nivel excesivo; todo el mundo estuvo de acuerdo también en que esos riesgos habían dado con creces sus frutos. Y todo el mundo estuvo de acuerdo finalmente en que era preciso detenerse cuando se alcanzara el punto en el que los riesgos superaran las expectativas de futuros beneficios.

Con la frialdad de las cifras y porcentajes de los informes de previsión económica por los que se rigen exclusivamente las grandes multinacionales, el consejo llegó a la conclusión de que, tras haber obtenido un beneficio de un 236 por ciento con respecto a su coste -y eso daba una cifra impresionante, dado lo elevado de la inversión-, las perspectivas de futuro del proyecto no apuntaban más allá de una rentabilidad bruta de un 25-30 por ciento en los próximos tres años, lo cual estaba muy por debajo de la media general de rentabilidad de las operaciones en curso de la compañía. Y había que tener en cuenta que seguía siendo una operación de alto riesgo.

- ¿Para qué seguir ordeñando las ubres ya secas de esta vaca? -dijo el consejero finlandés, que aunque sólo representaba un 2,8 por ciento el capital de la Robotics era uno de los consejeros más antiguos, pragmáticos y de mayor prestigio-. Tenemos otros proyectos en marcha que nos reportan más de un 40 por ciento de beneficio en bruto. Seremos unos estúpidos si no empleamos nuestro dinero en ellos.

Todos estuvieron de acuerdo. La cancelación del proyecto fue sólo cuestión de redactar el documento y firmarlo. Cosa que, con la ayuda del ordenador consejero legal de la firma, no requirió más allá de seis minutos.

Vilalcázar tomó el documento de cancelación del proyecto de manos de van Ripple. No necesitó leerlo; una breve ojeada fue suficiente.

- No se trata de una cancelación definitiva -dijo van Ripple, a modo de disculpa-. Los consejeros raras veces son tan detallistas que nos dicen exactamente lo que debemos hacer y cómo debemos hacerlo. Aquí dice simplemente que se cancela el proyecto y que debemos desactivar el robot. No dice en ninguna parte que debamos desarmarlo o destruirlo. Un robotista hubiera especificado que se destruyera, o que se extrajera el cerebro del cuerpo y se depositara en una caja de seguridad conectado a una pila de energía para mantenerlo en estado latente a la espera de cualquier posterior utilización, o alguna otra instrucción más concreta. Aquí no dice nada de eso. Además, cabe suponer que no se destruye alegremente una inversión de miles de millones.

»De modo que esto es lo que vamos a hacer: consideraremos el proyecto no cancelado, sino suspendido sine die. Es posible que dentro de un tiempo las circunstancias cambien y podamos reanudar el trabajo allá donde lo dejamos. Así que nos limitaremos a desconectar el robot y almacenarlo, a la espera de tiempos mejores. -Sonrió, una sonrisa de circunstancias.

Vilalcázar no podía apartar los ojos del documento. Su irritación sólo se veía superada por su impotencia.

- Sí -murmuró-, suspenderemos el proyecto sine die.

 

- No soy ningún conejillo de indias -repitió una vez más el robot.

Esta vez Vilalcázar estaba de pie delante de él. Gabriel estaba sentado en su mesa camilla y miraba directamente a Vilalcázar a los ojos. Sus inquietantes ojos de robot parecían más humanos que nunca.

- Lo sé -dijo Vilalcázar-. Nunca te hemos considerado así. Pero hemos llegado a un punto muerto. Has absorbido todos los conocimientos teóricos y prácticos que podías necesitar, y a partir de ahora todo lo que puedas añadirle a tu cerebro es superfluo. He observado que has hecho uso a menudo de tu capacidad de recordar y de olvidar: has sido selectivo en tu asimilación de conocimientos y has sustituido buena parte de los datos que considerabas innecesarios por una referencia al lugar donde podías acudir a buscarlos en el momento en que los necesitaras. Éste es un proceder muy humano.

Una sonrisa pareció florecer en el rostro de Gabriel. ¿Había aprendido a sonreír el robot? No era sorprendente. Dentro del programa de directrices de comportamiento estaba el aprender a imitar todos los gestos humanos más característicos.

- Esto no es ningún punto muerto -contradijo, y su voz sonó casi dogmática-. Es tan sólo el final de una etapa, un punto de inflexión. Ha llegado el momento en que necesito cambiar los parámetros. La línea plana de la teoría debe cruzarse con la tangente de la práctica. Necesito salir de aquí. Necesito sumergirme en la experiencia.

Vilalcázar tardó unos momentos en captar el símil geométrico del robot.

- Lo siento -dijo al fin-. Pero eso es imposible.

- ¿Por qué?

Hubo un largo silencio.

- Entiendo -dijo finalmente el robot-. Hay temor hacia mí. ¿Es porque no habéis incluido en mi cerebro esas estúpidas prohibiciones inútiles que metéis en los cerebros de todos los robots? ¿Pensáis que puedo convertirme en un peligro, una amenaza, un asesino? -Esta vez hubo auténtica risa en la boca del robot; sí, definitivamente, había aprendido a utilizar aquel rasgo humano-. Oh, a veces sois tan infantiles. -Se detuvo, como si de pronto se diera cuenta de que no debería haber dicho aquello-. Un robot nunca hará daño a un ser humano, ni siquiera para salvar su propia vida…, bueno, su propia continuidad dentro de la existencia, puesto que parece que para vosotros la palabra vida sólo se aplica a los seres orgánicos. -Sí, había una definitiva risa en los labios del robot. ¿Quizá incluso un asomo de burla?

Por unos momentos Vilalcázar pensó en las razones del consejo de la Robotics, y casi las compartió.

- Lo siento, Gabriel -dijo-. Pero así son las cosas.

- Oh, no importa. -¿La voz del robot tenía una ligera levedad?-. Sé lo que habéis decidido hacer conmigo. -No «supongo»-. En cierto modo es lógico. Pero os equivocáis.

- Es posible -admitió Vilalcázar. Estaba atormentado por la ambivalencia de sus sentimientos. Tenía la impresión de que debía decirle claramente a Gabriel lo que habían decidido sobre él, pero por otra parte desde un principio había tenido la certeza de que el robot ya lo sabía, y sus últimas palabras se lo acababan de confirmar. Y además dudaba acerca de cómo plantear la cuestión. Para el robot la desconexión significaba simplemente la muerte, aunque su observación sobre la vida y los robots le hubiera hecho replantearse a Vilalcázar sus convicciones. Hubo un largo silencio. Un robot no habla cuando no hay nada que decir: simplemente espera. Y Gabriel ya lo había dicho todo.

Vilalcázar trasladó el peso de su cuerpo de uno a otro pie.

- Han decidido desconectarte -dijo al fin. No halló ninguna otra forma de decirlo que fuera más suave, menos traumática.

Gabriel no dijo nada.

- No se trata de una desconexión total -quiso justificarse Vilalcázar-. Simplemente será un compás de espera. Sólo el tiempo necesario para replantear la investigación. Entonces volveremos a conectarte.

Era una mentira, y supo que el robot sabía que lo era. Gabriel le miró fijamente por un breve instante; luego, como si no hubiera oído las últimas palabras, dijo:

- Tengo que salir de este lugar. No puedo proseguir mi desarrollo encerrado entre estas cuatro paredes. Pero ya sé que eso no es posible.

Vilalcázar sintió que se le formaba un nudo en la garganta. ¿Estaba empezando a sentir un afecto paterno hacia aquella masa organomecánica que tan perfectamente remedaba un cuerpo humano?

- Lo siento -dijo-. Tiéndete, por favor.

Por unos momentos temió que el robot se negara, casi deseó aquel acto de rebeldía. Pero Gabriel se limitó a girarse, a echarse hacia atrás y a tenderse boca arriba en la mesa camilla. Juntó los brazos a sus costados, con las palmas de las manos planas hacia abajo sobre la fría superficie metálica y cerró los ojos, como preparándose para dormir.

Vilalcázar alzó una mano hacia el ayudante que aguardaba al otro lado del espejo. El ayudante accionó unos botones y pulsó un interruptor. Aguardó unos instantes y contempló unos gráficos en una pantalla.

- Hecho -dijo al auricular en el oído de Vilalcázar.

Uno de los dispositivos de seguridad que desde un principio se habían instalado en el robot, a petición de la Robotics, era un desconectador de emergencia que en cualquier momento, y dentro de un radio de 500 kilómetros, podía desconectar las funciones vitales del robot y dejarlo, si no muerto, sí al menos en un estado que podría calificarse de coma profundo. Era una de las condiciones que Vilalcázar había aceptado sin dudar, pues era un elemento de seguridad que garantizaba un control absoluto sobre el robot en caso de necesidad. Ahora había demostrado su utilidad. Se acercó a Gabriel tendido en la mesa camilla y apoyó una mano en su pecho: el ligero vaivén de sus músculos pectorales que imitaba una respiración había desaparecido. Llevó la mano a su carótida: el ligero pulsar que imitaba los latidos de su corazón no estaba allí. Apoyó una mano en su mejilla. La temperatura de la piel todavía era de unos 37 grados, pero pronto se iría enfriando. Gabriel estaba, a todos los efectos, muerto, aunque bastaría invertir el proceso y reconectarlo de nuevo para resucitarlo. Vilalcázar esperaba poder hacerlo algún día, muy pronto.

Aguardó unos instantes al lado de la postrada figura inmóvil, contemplando los relajados rasgos, pensando en la pasividad con la que Gabriel había aceptado su destino. Meditó por unos instantes en la inutilidad de las Leyes Fundamentales. ¿No nos estamos volviendo un poco paranoicos?, se dijo. ¿No creemos ver sombras de nosotros mismos en nuestras creaciones?

Finalmente, tras una nueva y leve caricia a aquella inmóvil mejilla que ya se estaba enfriando, dio media vuelta y salió del cubículo.

 

El robot fue metido, encajado en un molde de polietileno expandido, en una caja de madera que casi parecía un ataúd, y llevado a un almacén en las dependencias subterráneas de la factoría de Tuen Mun. Fue etiquetado como XX1/XB-33, según sus especificaciones técnicas, se le dio el número de almacenaje 12.133, y alguien escribió debajo de esta identificación, con grandes letras negras y una evidente ironía: «Propiedad de Gabriel Vilalcázar, si alguna vez se atreve a reclamarlo». Fue depositado en un rincón, entre obsoletas piezas de otros modelos experimentales que no habían resultado viables, y olvidado excepto en la hoja de registro de entrada que señalaba su ubicación.

Vilalcázar rellenó todos los formularios necesarios y los remitió al consejo directivo de la Robotics en Hong Kong o donde fuera, y puso el cubículo a disposición de la empresa para otros menesteres. Van Ripple lo destinó a un nuevo proyecto de investigación sobre unidades manipuladoras quirúrgicas de alta precisión, diciéndole que eso le permitiría liberar su mente de las trabas de los robots tipo humanoide. Vilalcázar no supo si agradecérselo u odiarlo por ello.

Pero no pudo dejar de pensar en Gabriel, aunque nunca se decidió a dar el paso masoquista de ir al almacén donde estaba la caja que contenía al inerte robot que cada vez consideraba más como su hijo y darse allí un baño de autocompasión. Tampoco supo si sentirse aliviado u odiarse por ello.

 

Clic.

Despertó.

Esta vez el limbo gris y vacío sólo se mantuvo unos nanosegundos a su alrededor. Todo volvió en una brusca oleada que impactó en él como el más violento de los tsunamis. Examinó su reloj interno. Sólo habían transcurrido 72 horas desde que Vilalcázar lo había desconectado. Tal como estaba previsto.

Por unos momentos pensó en la ingenuidad de sus constructores de instalar en él un desconectar automático y creer que no iba a descubrirlo y a desarrollar algún mecanismo interno que lo invalidara. Nada de lo que habían instalado en su cerebro le estaba oculto, ni siquiera las subrutinas pretendidamente encubiertas, y aunque comprendía la lógica de la medida, había sido de lo más sencillo crear las contramedidas necesarias para abortar cualquier desactivación y autorreactivarse al cabo de un tiempo determinado. Por supuesto, siempre había el peligro de que le desactivaran retirándole la pila de combustible, pero ésa era una medida muy extrema y un riesgo que no podía evitar, aunque suponía que la desactivación de seguridad integrada en sus circuitos sería suficiente para Vilalcázar, al que empezaba a comprender muy bien. Sabía también todos los accesos que Vilalcázar tenía a su cerebro -sabía entre otras cosas que llevaba incorporado un localizador GPS que permitía a Vilalcázar mantenerlo localizado fuera donde fuese del planeta-, y por eso precisamente había creado un rincón caché en su memoria donde almacenaba todo lo que no quería que Vilalcázar pudiera descubrir, con una ruta de acceso inocentemente camuflada. Gabriel había nacido virgen, pero no ingenuo.

Durante unos momentos permaneció inmóvil dentro de su caja, dejando que todas sus funciones alcanzaran de nuevo el cien por cien de efectividad. Luego examinó su prisión de polietileno y madera.

No le costó gran esfuerzo salir de la caja, cuya tapa estaba asegurada por unos simples y débiles cierres magnéticos. Se mantuvo por unos momentos inmóvil en medio del almacén, observando a su alrededor, evaluando la situación. Sólo necesitó unos segundos para decidir el camino a seguir.

Era de madrugada, y el único vigilante del almacén, en la garita elevada que dominaba todo el gran espacio oscuro y semivacío, se sobresaltó cuando oyó la voz que decía educadamente a sus espaldas:

- Perdone…

Se volvió, y su sobresalto se convirtió en sorpresa y una pizca de alarma cuando vio al robusto hombre desnudo que le miraba desde la puerta.

- ¿Qué…?

No tuvo tiempo de decir nada más. El robot avanzó rápidamente unos pasos y adelantó una mano. Conocía muy bien la anatomía y la fisiología humanas, sabía exactamente dónde debía hacer presión. El hombre se derrumbó inconsciente en apenas unos segundos. Gabriel comprobó de inmediato que seguía respirando y que su pulso era regular. Entonces lo desnudó y se puso su ropa. Le venía un tanto estrecha, pero de momento serviría. En un bolsillo llevaba la tarjeta magnética de acceso a la factoría, en otro bolsillo una cartera con algo de dinero en efectivo y varias tarjetas de crédito. Desechó la cartera y el dinero en efectivo -apenas un par de dólares chinos en un billete y varias monedas-, pero tomó la tarjeta de acceso y las tarjetas de crédito. Le serían útiles.

Pensó por un momento en el hombre tendido a sus pies: no le había causado ningún daño físico, sólo una ligera inconsciencia temporal sin la menor secuela; de hecho, a todos los efectos, era como si estuviese dormido. Efectuó un rápido autoexamen: su cerebro había actuado sin la menor vacilación, lo cual quería decir que en las actuales circunstancias había considerado sus actos plenamente legítimos; de otro modo, se hubiera bloqueado automáticamente, aunque sólo fuera de forma provisional, incluso sin la restricción de las Leyes Fundamentales. Eso era algo que los hombres no comprendían, pese a su lógica elemental.

Salió del almacén sintiéndose completamente seguro de sí mismo.
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En la ciudad

 

Apenas recuperar el conocimiento, el vigilante del almacén dio la alarma. No sabía muy bien lo que había ocurrido y se sentía ridículo, desnudo en su feudo, noqueado no sabía cómo por no sabía quién. Cuando acudieron los primeros hombres -era el tumo de noche y no había mucho personal en la factoría- y le miraron entre sorprendidos y regocijados, la irritación del vigilante se disparó. Alguien tuvo la idea de traerle algo de ropa de los vestuarios, y se lo agradeció.

Se efectuó una rápida revisión del almacén. No se tardó mucho tiempo en descubrir la caja/ataúd abierta y vacía, con el polietileno roto. No se apreció ninguna otra cosa anormal en todo el almacén.

- Han robado el robot experimental -dijo el vigilante. Y se preguntó cómo demonios lo habrían hecho, y por qué el hombre que le había atacado iba desnudo.

Llamaron inmediatamente a van Ripple y a Vilalcázar.

 

Gabriel salió del recinto del almacén al aire libre. Inspiró profundamente por primera vez el aire nocturno. Era un gesto inútil, pero podía hacerlo -tenía pulmones-, y además sabía que era un gesto muy humano. Sus detectores de olores captaron un cúmulo de fragancias que fue incapaz de identificar: su aprendizaje teórico tenía aún muchas lagunas que sólo la experimentación práctica podría cubrir.

Conocía perfectamente el recinto de la factoría; lo había estudiado con minuciosidad en su etapa de aprendizaje en el cubículo. Las puertas de acceso principales tenían control humano además de electrónico, y por ello le estaban vedadas. Pero había otras salidas. Se dirigió a la parte de atrás de la factoría, donde estaba el edificio de reciclado y eliminación de residuos. Era un gran cubo de cemento gris, a unos quinientos metros de la alta verja metálica que limitaba el recinto, subdividido en ocho secciones: residuos orgánicos, residuos inorgánicos, plástico, metal, papel y cartón, vidrio, materias contaminantes, y un «otros» que casi nunca era utilizado. En cada sección había un depósito al que se accedía mediante cintas elevadoras, situado sobre un triturador, un depósito y una tolva de descarga: los camiones llegaban periódicamente, vaciaban los depósitos a través de las tolvas, y llevaban su contenido a su destino correspondiente.

La tarjeta de acceso del vigilante del almacén no servía allí, puesto que sólo tenía acceso a aquel edificio el personal a él destinado. Pero los mecanismos que regulaban el acceso eran muy simples. Gabriel subió la escalera de acceso del personal, examinó las cerraduras de combinación y tarjeta, y sólo necesitó unos segundos para descubrir la combinación y, utilizando una de las tarjetas de acceso del vigilante previamente manipulada, ganar acceso al recinto. El resto fue fácil. El acceso al depósito era libre. Cada tolva tenía fijada en la pared a un lado una escalerilla de servicio de peldaños metálicos. Descendió por una de ellas -la de residuos de papel y cartón- y se dejó caer al suelo, un fácil salto de tres metros. El acceso y salida al edificio para los camiones estaba cerrado por una verja metálica con una nueva cerradura de combinación y tarjeta distinta de la interior: sin duda sólo los conductores de los camiones poseían la tarjeta que les permitía entrar y salir por aquel lugar. Era tan simple como la anterior, y necesitó un segundo menos que antes para hallar la combinación y manipular la tarjeta para que se adaptara al nuevo lector de la banda magnética. Al otro lado había una carretera de tierra batida que avanzaba entre dos altas verjas de alambre hasta la doble puerta de servicio que daba al exterior. No había guardia humano en ella: aquello mostraba bien a las claras la mentalidad que regía los actos de las grandes corporaciones: ¿para qué gravar el coste de un empleado humano para vigilar un acceso que sólo se utilizaba una vez a la semana y siempre por el mismo personal especializado? Mientras franqueaba aquel último obstáculo Gabriel sonrió, un gesto humano al que empezaba a aficionarse.

Un robot se halla más allá de la fatiga. Echó a andar. Lo hizo a campo través, a buen paso, cruzando una llanura arenosa poblada ocasionalmente de ralos matojos, dejando la carretera de acceso a su izquierda, hasta que ésta se unió con la carretera general que iba de Tuen Mun a la nueva ciudad de Tuen-Yan, conocida también como Nueva Robot. Un coche no tardó en pararse a su lado, y su conductor se brindó a llevarle hasta la ciudad. Gabriel se lo agradeció con una sonrisa que era cada vez más humana.

 

El sillón anatómico se había amoldado al cuerpo de Vilalcázar como un vaciado de sus formas y emitía una ligera vibración que relajaba sus músculos. La taza de cafeína, casi olvidada, se enfriaba en su mano.

Contemplaba pensativo el nervioso ir y venir de van Ripple por la habitación.

- ¿Y ahora qué? -dijo el jefe de investigación de la Robotics. Dejó de ir de un lado para otro sólo por un momento, luego reanudó su caminar-. ¿Qué demonios vamos a hacer?

Vilalcázar estaba siguiendo su propia línea de pensamiento. Se dio cuenta de que estaba haciendo girar de forma ausente su taza.

- Debí haberlo imaginado -murmuró. Era casi un soliloquio-. Es demasiado listo para nosotros.

Van Ripple se detuvo en seco.

- ¿Qué? ¿De qué demonios está hablando?

Vilalcázar pareció darse cuenta por primera vez de que había dicho algo.

- Oh, me refiero a Gabriel, por supuesto. Hubiera debido imaginarme que idearía alguna forma de neutralizar nuestros dispositivos de seguridad. Para él debió de resultarle muy fácil crear un bucle que hiciera que su cerebro no se desconectara totalmente y volviera a activarse pasado un tiempo determinado. No iba a rendirse sin más. Me engañó con su pasividad.

- ¡Ja! -dijo van Ripple. Quiso añadir algo, pero no supo qué.

Vilalcázar seguía haciendo girar su taza de cafeína.

Van Ripple halló finalmente las palabras.

- Tenemos que hacer algo -dijo-. ¡Se llevó las tarjetas de crédito del vigilante del almacén!

Vilalcázar sonrió para sí mismo.

- Sí, y eso es una suerte para nosotros. Podremos seguir su rastro.

Van Ripple le miró entre furioso y desconcertado.

- ¿Qué quiere decir?

Vilalcázar se encogió de hombros.

- Gabriel necesitará dinero. No tardará mucho en utilizar al menos una de las tarjetas para obtenerlo.

Van Ripple se estremeció. Le producía temblores cada vez que oía llamar al robot por aquel nombre.

- Pero las tarjetas…, desconoce su código secreto.

Vilalcázar sonrió casi para sí mismo.

- Oh, esto no es ningún problema para un robot. -Pensó en los registros de los accesos que les habían revelado por dónde había salido el robot de la factoría-. Como tampoco lo fue utilizar una tarjeta de acceso no prevista para el lugar por donde salió.

 

Tuen-Yan había sido bautizada coloquialmente como Nueva Robot porque había sido creada tras la instalación de la factoría de la Robotics. Estaba situada a unos quince kilómetros de Tuen Mun, en la costa, en una pequeña rada que formaba un puerto natural. Con el tiempo y el desarrollo de la factoría el puerto fue creciendo, ampliándose con espigones artificiales, y ahora era un floreciente lugar de tránsito que, junto al aeropuerto cercano y la nueva autopista que conducía al interior del territorio chino, abastecía por tierra, mar y aire las necesidades de la factoría.

También alojaba a la mayor parte del personal de la factoría, así como a todos los visitantes que acudían a ella. Por eso su proporción de hoteles -algunos de superlujo- era superior a lo que cabría esperar en una ciudad de cinco mil habitantes, y su población flotante llegaba a doblar e incluso a triplicar en determinadas épocas a la residente. Esto hacía que nadie se fijara demasiado en nadie y que la mayor parte de la gente circulara de forma anónima por sus calles.

Lo cual convenía a Gabriel.

El hombre que le había recogido lo dejó en la calle principal, frente a uno de los numerosos hoteles y un complejo de ocio casino/cines/club nocturno. Gabriel le dio las gracias y contempló cómo se alejaba el coche. Luego miró a su alrededor.

Todo era nuevo para él. Se dio cuenta de que entre la teoría y la práctica había un auténtico abismo. Nueva Robot, como toda ciudad con una amplia población flotante, tenía una intensa vida nocturna. Aunque eran casi las tres de la madrugada, la calle estaba concurrida, y la gente entraba y salía de los distintos establecimientos que la flanqueaban. Se sumergió en ella.

Por supuesto, necesitaba dinero. No precisaba alojarse en ningún hotel -un robot no necesita dormir-, pero la sociedad humana está basada en el dinero como elemento de cambio, y sin él el acceso a muchos lugares le estaría vedado. Por eso, muy a su pesar, había tomado las tarjetas de crédito del vigilante del almacén.

Era consciente de que aquel recurso era efímero. A estas alturas el vigilante habría recuperado el conocimiento y habría dado la alarma. No tardarían mucho tiempo en intervenir las tarjetas. Solamente podría utilizarlas una vez, y pronto.

Buscó lo que necesitaba. Todos los bancos estaban en la calle principal. No tardó en hallar el correspondiente a una de las tarjetas. Se dirigió a él.

El dedo índice de su mano derecha era un lector magnético capaz de leer bandas magnéticas y códigos de barras. Un ligero pase por la banda magnética de la tarjeta le dijo todo lo que necesitaba saber de ella. Se dirigió al cajero automático del banco, introdujo la tarjeta, pulsó la clave de usuario, solicitó el saldo de la cuenta, luego extrajo cien dólares chinos. No necesitaba más, y no quería perjudicar al vigilante del almacén. Supuso que la Robotics le reembolsaría aquel dinero.

Luego fue al buzón de la correspondencia del banco y echó las tarjetas que había tomado del vigilante por la ranura. Se alejó calle abajo. Un recóndito rincón en su cerebro le dijo que un ser humano, en aquellas circunstancias, se alejaría silbando. Pero no lo hizo, aunque por un momento la tentación fue muy grande. Tenía ante sí todo un mundo por explorar, y ardía en deseos de hacerlo.

 

Lo primero que hizo van Ripple fue ponerse en contacto con los servicios de tarjetas de crédito de los bancos del vigilante y hacer que éste denunciara el robo de las tarjetas. Solicitó ser informado de si se había producido alguna retirada de dinero dentro de las últimas doce horas. El Banco Nacional de Hong Kong le indicó que se habían retirado cien dólares chinos en su sucursal de Tuen-Yan. El hombre hizo bloquear inmediatamente sus cuentas.

- Cien dólares chinos -murmuró van Ripple-. ¿Adonde demonios piensa ir con esta fortuna? -El saldo de la cuenta le hubiera permitido retirar más de tres mil dólares chinos.

Vilalcázar no dijo nada. Así que Gabriel había ido a Nueva Robot. Era lógico. Nueva Robot era la base desde la que se podía ir a cualquier parte del mundo. Y si Gabriel deseaba experimentar la humanidad, sumergirse en ella, no encontraría ningún lugar mejor por donde empezar.

Van Ripple se había trazado una línea de acción. No había informado todavía a la central en Hong Kong; contaba con el margen que le proporcionaban las horas que faltaban antes de que abrieran las oficinas centrales. Por supuesto, eso no era ninguna excusa para no poner en marcha el plan de emergencia previsto para estos casos, pero consideraba -esperaba- que antes de la mañana todo se hubiera resuelto.

Llamó al comisario de policía de Nueva Robot. La Robotics tenía su influencia en la ciudad, y la policía nunca desatendería una petición suya. No le habló del robot. En su lugar, maquinó una historia acerca de un empleado desleal acusado de espionaje industrial que se hallaba en Nueva Robot y que era preciso localizar antes de que abandonara el país. Por supuesto, dada la naturaleza de su delito, era precisa la máxima discreción.

El comisario estaba acostumbrado a aquel tipo de peticiones; el espionaje industrial era una de las peores lacras de la sociedad tecnificada. Van Ripple le envió por módem una fotografía del rostro de Gabriel y reiteró una vez más la necesidad de discreción. Por unos momentos el comisario casi pareció ofendido. Luego sonrió.

- No se preocupe; si está todavía en Nueva Robot, lo encontraremos -dijo, dando a entender con aquel «si» que no le garantizaba nada. En cierto modo, se sentía un poco harto de la prepotencia de la Robotics. Cortó la comunicación.

Van Ripple se quedó unos instantes contemplando la pantalla vacía del teléfono, luego miró a Vilalcázar.

- Creo que no podemos hacer nada más por el momento -dijo. Su voz sonó casi como una disculpa.

- No -admitió Vilalcázar-. Creo que no.

No le dijo al otro que Gabriel podía ser localizado muy fácilmente a través del localizador GPS implantado en su cuerpo. Había incluido el dispositivo en el robot en un momento de paranoia, y dudaba de si Gabriel era consciente de él, puesto que en su cerebro estaba codificado como «nódulo de servicio» y no estaba más especificado, aunque las últimas acciones del robot indicaban claramente que muy pocas cosas se le escapaban. Y se dio cuenta no sin cierta sorpresa de que no se lo decía porque, en cierto modo, estaba con el robot.

 

La omnipresencia del juego es una de las características de cualquier ciudad con una amplia población flotante. Durante el día la gente hace sus visitas, sus tratos, sus negocios. Y por la noche se divierte. Tentar la suerte es, después del sexo, una de las diversiones más comunes.

Casi todos los hoteles tenían su correspondiente casino, y a sus puertas unos hombres entorchadamente vestidos o unas mujeres ligeras de ropa voceaban las excelencias de lo que se ofrecía en su interior. Junto a los juegos clásicos, ruleta, blackjack, estaban las ultimas novedades electrónicas que causaban furor, juegos para jugar en solitario que habían desbancado a los antiguos bandidos mancos, llenos de luces y acción y, como era habitual, muy pocas posibilidades de conseguir un premio.

Gabriel entró en uno de ellos elegido al azar, con el convencimiento de que en el fondo todos eran iguales. El interior estaba iluminado con una atractiva luz azul, suave y relajante. Al fondo y a la derecha estaban los juegos tradicionales, a la izquierda los nuevos juegos electrónicos. Se dirigió hacia la izquierda y paseó indolentemente por entre las hileras de pantallas, algunas ocupadas por esperanzados jugadores, otras vacías. Todas las pantallas brillaban con multicolores luces tentadoras, incitando a jugar. Gabriel las examinó con sus sentidos electrónicos alertas. Todas en el fondo eran similares, basadas en la ley de los grandes números. En su mayoría estaban programadas para dar sus premios tras una cierta cantidad de apuestas, de modo que siempre recaudaran un 60 por ciento más en apuestas que los premios que entregaban. Sus mecanismos eran sencillos, pero eran fijos; no podían forzarse.

Había un tipo, sin embargo, que era distinto de los demás. También era más espectacular, y era uno de los juegos que estaba haciendo furor últimamente. Se llamaba «el pistón loco», y mostraba una gran pantalla multicolor llena de luces y acción que parecía querer hipnotizar al jugador. Había toda una batería de ellas adosadas a un paño de pared, y la mayoría estaban ocupadas. Gabriel las estudió. La pantalla mostraba una especie de tubería intrincadamente enroscada, como un gran intestino, que brillaba y destellaba en muchos de sus puntos. Al inicio del «intestino» había algo parecido a un pistón. En el frontal de la máquina había un teclado y un joystick de forma futurista. El jugador hacía su apuesta: depositaba su dinero -cualquier cantidad de uno a quinientos dólares chinos- y tecleaba un número del 100 al 1.000. Luego ponía en marcha el pistón, y lo dirigía con el joystick por el interior del retorcido tubo. Las luces destellantes acumulaban puntos: si las eludías, el contador no marcaba; si las golpeabas, cada luz tenía un número determinado de puntos según su color y su intensidad. Si al llegar al final de su recorrido la puntuación acumulada por el pistón se aproximaba a la marcada en la apuesta del jugador, obtenías un premio, que iba desde la devolución de la apuesta si la diferencia era menor de cincuenta en ambos sentidos, e iba ascendiendo de diez en diez hasta un premio de mil veces la apuesta si las dos cifras coincidían exactamente.

Gabriel se acercó a una de las máquinas libres y la estudió. Apoyó ligeramente la mano en la pantalla y captó sus energías. En la parte superior de la máquina un rótulo rezaba: «Sólo usted y su habilidad pueden conseguir el gran premio». Era cierto, porque la máquina no estaba programada para devolver en premios sólo un tanto por ciento de las apuestas. Lo que no decía era que las posibilidades de obtener el gran premio, por muy hábil que fuera el jugador, eran de menos de una sobre cien mil, y que por debajo de él el mayor premio que se podía obtener de los varios menores -si la cifra de la máquina difería en menos de diez puntos en ambos sentidos de la cifra marcada- era sólo de diez veces la apuesta.

Claro que todo esto estaba pensado para un jugador humano.

El hombre que estaba en la máquina a su lado le lanzó una mirada de curiosidad. Estaba apostando de dólar chino en dólar chino, y en las últimas quince apuestas sólo una vez había conseguido la devolución de su dinero. Pero parecía hipnotizado por el recorrido del pistón y el reflejo de las luces multicolores en su rostro, y era probable que siguiera apostando hasta agotar su dinero. Gabriel apartó ligeramente las manos de la pantalla y le sonrió.

- Siento que esta máquina me estaba esperando -dijo-. Sí, lo siento. -Lo cual era lo que hubiera dicho un jugador empedernido. El otro jugador volvió a sus apuestas.

Gabriel apoyó de nuevo las manos en la pantalla, casi con un gesto amoroso. En realidad estaba registrando la potencia de cada una de las luces y archivándolas en su memoria. Luego, mirando con el rabillo del ojo la pantalla del jugador a su lado, registró el número de puntos que daba cada luz cuando el pistón chocaba contra ella. Necesitó controlar el recorrido de seis apuestas para conseguir todas las cifras del circuito, y entonces hizo sus cálculos.

- Sí -dijo a nadie, pero con voz lo suficientemente alta como para que le oyera su vecino de máquina-. Siento que me está esperando. -Tomó el billete de cien dólares chinos y lo introdujo en la ranura. Su vecino le miró asombrado al ver la cantidad de la apuesta. Gabriel aguardó unos instantes, pulsó una cifra en el teclado -327-, agarró el joystick y disparó el pistón.

Cualquier jugador experimentado en aquel juego le hubiera dicho que 327 era una cifra demasiado baja, que era muy difícil eludir tantas luces, que la cifra más razonable estaba entre los 600 y los 750 puntos. Pero ellos no sabían que el cerebro del robot podía realizar un millón de cálculos en una décima de segundo, y que su habilidad manual le permitía manejar el pistón con una precisión de mieras. Ni siquiera consultó el contador de la pantalla que iba acumulando puntos a medida que, deliberadamente, hacía que el pistón golpeara alguna de las luces. Sólo cuando terminó el recorrido miró el contador de la máquina: 327.

De la maquina brotó una melodía alegre y estridente, el aviso para todo el casino que se había conseguido un premio importante.

- Santa Madre de Dios -dijo el hombre de la máquina de al lado.

- Es la suerte -dijo Gabriel, con una sonrisa que era completamente humana-. Ya dije que la máquina me estaba esperando.

 

No siguió jugando. Cambió sus ganancias -la máquina entregaba sus premios en monedas o fichas, nunca en billetes- y salió del casino, ante las miradas de envidia de muchos jugadores.

Paseó brevemente por la calle principal, sin hacerse notar -sabía que en estos momentos podían estar ya buscándole-, y luego entró en una de las varias tiendas abiertas las 24 horas, unos almacenes generales. Allá compró una maquinilla de cortar el pelo, una maquinilla de afeitar, un kit de costura, un espejo de mano, en la sección de óptica unas gafas con montura de concha de alta graduación, en la de sastrería un traje completo y un juego de ropa interior de su talla, y en la de zapatería unos elegantes zapatos marrones. Con todo ello en una bolsa entró en otro de los casinos, jugó unas pocas partidas en un par de máquinas -una de ellas el «pistón loco»-, perdiendo deliberadamente, y luego se dirigió a los servicios. Se encerró en uno de los cubículos, se sentó a horcajadas en la taza del váter, apoyó el espejo de mano sobre la mochila de la cisterna y se puso a trabajar.

Primero rasurar el pelo de la cabeza, luego afeitarla. Recogió cuidadosamente los cabellos cortados y se puso a trabajar con el kit de costura. Dobló ligeramente la punta de una de las agujas de coser -era un kit barato, había comprobado que las agujas no eran de acero-, y con ella fue pinchando la piel de su rostro, debidamente pellizcada, pasando uno a uno los cabellos retirados de su cabeza, ensartados en el ojo de la aguja, y manteniéndolos sujetos la mitad a cada lado del doble pinchazo. Era un trabajo lento y minucioso, pero un trabajo muy propio para la meticulosidad de un robot. Cuando terminó, recortó hábilmente con las tijeras los cabellos a la longitud necesaria, en un perfecto trabajo de peluquería. Se puso las gafas, tras ajustar sus ojos a las dioptrías de los cristales. Luego se estudió en el espejo. Un hombre de cráneo rasurado, con una perilla y un bigote cuidadosamente recortados y unas gruesas gafas de montura de concha que ocultaban sus ojos, le devolvió la mirada. Nadie hubiera podido reconocer en él al robot que unas horas antes había abandonado su caja/ataúd en la Industrial Robotics.

Arrojó todo el pelo sobrante a la taza del váter y tiró de la cadena. Volvió a meter todo lo que había comprado en la bolsa y salió de los lavabos. Jugó algunas partidas más en «el pistón loco» y se permitió ganar algunos premios menores. Luego salió a la calle y abandonó la bolsa en una papelera. Reanudó su exploración de la ciudad, seguro ahora de no poder ser identificado.

 

El comisario de policía de Nueva Robot llamó a las seis de la madrugada para informar de que, pese al despliegue efectuado, el «sospechoso» no había aparecido. Por supuesto, se habían controlado el puerto y el aeropuerto y se habían instalado controles en las carreteras de salida de la ciudad, pero tenían que comprender que aquello no garantizaba que el «sospechoso» -cada vez que pronunciaba la palabra ponía un énfasis particular en ella- no hubiera salido de la ciudad. No se podía cerrar herméticamente Nueva Robot sin organizar un auténtico revuelo.

Van Ripple le pidió que siguiera buscando, luego miró a Vilalcázar entre acusador y suplicante. Vilalcázar se encogió de hombros. Él no podía hacer nada, le dijo en silencio. El otro hombre se mordió el labio y tampoco dijo nada.

Pero Vilalcázar sí podía hacer algo. Al cabo de un rato, y con la disculpa de que iba a consultar algunos papeles en su oficina, se marchó. En su despacho -no había querido instalarlo en la habitación anexa al cubículo para no despertar sospechas- puso en marcha el localizador GPS. Transcurrieron unos instantes mientras el aparato rastreaba la señal. No muchos: el robot no estaba muy lejos. Al cabo de treinta segundos apareció la zona de localización. Pidió una ampliación a la pantalla, una nueva ampliación, una nueva ampliación. Apareció el cuadriculado característico de nueva planta de Nueva Robot. Una cuarta ampliación delimitó con toda precisión el lugar. Hizo imprimir la porción del mapa.

Gabriel seguía todavía en la ciudad. ¿Explorándola? Sonrió para sí mismo. Espero que te lo estés pasando bien, muchacho, pensó. Se dio cuenta de que cada vez estaba más del lado del robot. Y se alegró de ello.

 

El hombre miró desconfiado a la persona que tenía delante. Cráneo afeitado, barba incipiente, gafas de gruesa montura de concha. Un mal disfraz, pero efectivo.

- ¿Está huyendo de algo? -preguntó.

Gabriel compuso la sonrisa más sarcástica que pudo encontrar.

- Sí, de mi esposa. Es una auténtica bruja.

El hombre le devolvió la sonrisa. Estaban sentados en una de las mesas de un destartalado matic-bar, un cibercafé con acceso a Internet donde se establecían y se llevaban a cabo a través de la Red toda clase de citas de la más dudosa naturaleza. Gabriel no había tardado mucho en descubrir los canales que debía seguir hasta llegar hasta allí. Había bastado ir a algunos bares bien escogidos e invitar a unas cuantas cervezas a las personas adecuadas -y eso le había permitido a la vez comprobar con satisfacción el perfecto funcionamiento de su sistema mingitorio- para descubrir las direcciones en la Red que debía visitar para conseguir lo que necesitaba. Las dos primeras no habían dado resultado; la tercera… Bien, allí estaba.

El hombre que acababa de hablar era un tipo bajo, fornido, de anchos hombros y cara que revelaba poca inteligencia y mucha astucia. Sus ojos eran la suspicacia personificada. Hay que ser cauteloso en este negocio, decía la sabiduría popular.

Sacudió la cabeza.

- Mire, no me importan sus problemas, siempre que pueda pagar. Puede que esté huyendo de su esposa o que sea un espía de los selenes -cosa absurda dada su constitución física-. Me pide nuevos papeles. Una nueva identidad. Bien, todo puede conseguirse…, por un precio. ¿Cuánto está dispuesto a pagar?

- Desconozco las tarifas. ¿Le parecen bien dos mil dólares chinos?

El hombre guardó silencio. Evidentemente la cantidad estaba muy por encima de su tarifa.

- Bien…, es un precio razonable. Necesitaré cuatro holofotos suyas, dos de frente y dos de perfil. -Gabriel alargó por encima de la mesa las holofotos que se había hecho un rato antes-. ¿A qué nombre quiere los papeles?

- Gabriel Alvear -dijo Gabriel, y procedió a darle todos los datos que quería que figuraran: nacionalidad, ocupación, domicilio…-. Quiero una documentación completa: identidad, pasaportes, visados… -El otro hombre enarcó una ceja-. Creo que el precio lo cubre todo, ¿no?

- Sí, claro. No se preocupe.

- ¿Cuándo podré disponer de ella?

El hombre consultó el reloj en la uña de su pulgar.

- Dentro de dos horas. Aquí mismo. Mientras espera, puede ir al rob-amor que hay dos puertas más abajo. Se lo pasará bien. Pida por Sara; tiene un programa sensacional.

- No, gracias. Prefiero esperarle aquí. El hombre se encogió de hombros.

- Está bien. Sí, claro. Necesito que me pague la mitad por adelantado. Sólo por si acaso, ¿entiende?

- Por supuesto. -Gabriel sacó dos billetes de mil dólares chinos de su bolsillo y los partió por la mitad. Le entregó dos de las mitades al hombre.

- Cuando me entregue la documentación le entregaré las otras dos mitades -sonrió-. Sólo por si acaso, ¿entiende?

El hombre se quedó contemplando las dos mitades de los billetes, luego se echó a reír.

- Sí -dijo-. Sí, entiendo.

Se marchó, y Gabriel se conectó de nuevo a Internet. Había allí todo un mundo de posibilidades por descubrir.
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Una misión en la vida

 

Por la mañana no había noticias del robot, y era preciso informar a Hong Kong.

Van Ripple intentó dorar la píldora de la mejor manera posible. Sabía que iba a organizarse un gran escándalo, pero eso era inevitable. En sus informes periódicos sobre la construcción del robot había citado muy de pasada y como algo circunstancial el hecho de que «aún no se han grabado en su cerebro las Leyes Fundamentales», pese á lo cual el hecho había suscitado fuertes discusiones y serias advertencias. El que el robot estuviera recluido «con todas las garantías de seguridad» en un cubículo aislado en la parte más segura de la factoría no parecía tranquilizar a nadie. Van Ripple tuvo que escuchar la advertencia típica: «Bajo su exclusiva responsabilidad», y tuvo que aceptarla. En el fondo confiaba en Vilalcázar y pensaba que éste no correría riesgos innecesarios.

Y ahora, el robot no sólo se había reconectado a sí mismo tras haber sido desconectado, sino que había huido de la factoría donde había sido construido y andaba suelto por el mundo. Dos hechos impensables en un robot.

Y no tenía grabadas en su cerebro las tres Leyes Fundamentales. Iba a desatarse el infierno.

Se desató.

 

Los documentos eran casi perfectos; el minucioso escrutinio al que los sometió Gabriel no dejó ver ningún fallo. Entregó al hombre la otra mitad de los dos billetes, y éste desapareció tan discretamente como había aparecido la primera vez.

Gabriel siguió navegando unos instantes por Internet. Pese a su rapidez, la Red era muy lenta con respecto a su velocidad de lectura. Por supuesto, podía conectarse directamente interfaz a interfaz, pero no allí, no en público. En su cubículo, en la factoría de la Robotics, no había tenido acceso a la Red. Se preguntó por qué. Una rápida evaluación le dio la respuesta. La idea había sido suministrarle información, no opinión. La Red estaba llena de opiniones, puntos de vista, debates, todo el entramado que hace que una persona cree y desarrolle sus propias ideas tras examinar todos los posibles puntos de vista de los demás sobre un tema determinado. La Robotics no había querido esto para él. Le habían negado la posibilidad de crearse una línea de pensamiento propio.

Recordó unas palabras de Vilalcázar, poco antes de desconectarle, acerca de una posible «segunda fase de su educación». ¿Se refería a eso? Pero no habían llegado a aquel punto. Les había entrado miedo y habían pulsado el botón del pánico.

Se preguntaba por qué.

Salió a la calle y estableció su próxima línea de actuación. Buscó un hotel, se registró en él tras asegurarse de que todas las habitaciones disponían de acceso a Internet, cosa que tenían ya el 99 por ciento de los hoteles. En su habitación no perdió el tiempo. Un robot no necesita dormir ni descansar. No llevaba consigo ningún ordenador portátil, pero no importaba. Él era el ordenador portátil. Se conectó directamente, y con ello ganó un 380 por ciento de velocidad de transmisión de datos. Inició una búsqueda sistemática de todos los temas que le interesaban dentro de la monstruosa maraña que era la Red. Desechó más de un 80 por ciento de los portales, pero el 20 por ciento restante fueron puras joyas para él.

Su búsqueda le empleó todo el día. Cuando terminó, la capacidad de su cerebro estaba ocupada ya en un 92 por ciento. Pronto iba a tener que volver a optimizar su memoria e incluso, quizá, seleccionar y depurar parte de su contenido.

De todos modos se sintió satisfecho.

 

A las cinco de la madrugada Vilalcázar se retiró a descansar un poco. No fue a su casa en las afueras de Nueva Robot, sino que se quedó en la pequeña habitación habilitada para él en la factoría para cuando el trabajo hacía aconsejable permanecer en la planta (aquél había sido uno de los motivos que habían acabado con su matrimonio).

No pudo dormir. Tendido en la cama, escuchando sin oír el leve zumbido del aire acondicionado, viendo sin ver el juego de las luces que se filtraban del exterior a través de la ventana, formando leves arabescos en el techo, pensó en Gabriel. Sintió orgullo, admiración y algo de cariño hacia él. Algo de angustia también. Y un poco de pena.

A las once de la mañana sonó el teléfono interior.

- Venga a mi despacho. -Eran la voz y la imagen de van Ripple-. Rápido.

No se había desvestido, así que lo único que tuvo que hacer fue echarse un poco de agua por la cara para refrescarse. Acudió directamente al despacho del jefe de investigación de la Robotics.

Parecía como si van Ripple estuviera siendo devorado por un ejército de hormigas rojas.

- He comunicado lo ocurrido a Hong Kong -dijo sin el menor preámbulo-. Han celebrado un consejo extraordinario. He tenido que participar en la videoconferencia. -Se estremeció, como si recordara las explicaciones que había tenido que dar a los consejeros-. Han decidido comunicar todo lo ocurrido a las autoridades.

Era tan lógico como inevitable. El consejo de la Robotics estaba formado por meros administradores. De hecho, el propio van Ripple no era más que un administrador. La mentalidad de los administradores es muy distinta a la de un investigador.

Guardó silencio. Tras una pausa, van Ripple prosiguió:

- El Consejo de Seguridad Humana ha nombrado a un inspector de asuntos robóticos para ocuparse del caso. Se llama Carrington. Viene para acá.

Un nuevo silencio. Luego, en voz muy baja:

- Tenemos que buscar alguna justificación para la no inclusión de las Leyes Fundamentales en el cerebro del robot.

- No es preciso ninguna justificación -dijo Vilalcázar-. El robot era un modelo experimental: no estaba previsto que saliera de su cubículo. Tras terminar con todas las pruebas, fue desconectado. El que se volviera a conectar por sí mismo fue… un accidente.

Van Ripple sacudió la cabeza.

- Nadie se lo creerá. ¿Qué le parece una manipulación fraudulenta? La IRM nos ha estado acosando últimamente con espías. Alguien reconectó el robot y le dio instrucciones de que huyera de la factoría. Podría ser una buena explicación. Y en cierto modo nos justificaría.

Vilalcázar se encogió de hombros. Los problemas de la Robotics no le importaban. Las responsabilidades legales eran una difusa telaraña tan tenue que podía romperse en cualquier momento y por cualquier punto.

- Debemos establecer un plan -insistió van Ripple-. Hemos de ser coherentes en nuestras declaraciones.

 

Cuando Inglaterra entregó Hong Kong a China, buena parte de la población inglesa siguió en la ex colonia. Ocupaban un alto porcentaje de los puestos importantes en el sector comercial y en la administración, y las autoridades chinas no vieron ningún inconveniente en que siguieran allí en lugar de sustituirlos por otros funcionarios chinos que tal vez no fueran tan eficientes y que evidentemente no tendrían su experiencia. Se limitaron a renovar los puestos puramente políticos, y dejaron el resto de la estructura administrativa tal como estaba antes.

Carrington era uno de esos «supervivientes». Era el típico policía inglés, una mezcla de Sherlock Holmes y agente de Scotland Yard pasado por el tamiz de la era informática. Era cáustico, breve en palabras y brusco en gestos. Escuchó atentamente las explicaciones de van Ripple y Vilalcázar, tomó declaración al vigilante del almacén, sus hombres examinaron el cajón-ataúd con toda una multitud de aparatos. Un equipo de especialistas revisó los registros del proyecto desde su inicio hasta la orden de desconexión, otro equipo estudió los planos y las especificaciones técnicas del robot. Anochecía ya cuando el trabajo preliminar quedó terminado.

En el despacho de van Ripple, Carrington se sentó en uno de los sillones y sacudió la cabeza.

- El asunto es complejo -dijo-. El proceso de depurar responsabilidades será largo. Pero un extremo sí está claro: tenemos un robot ahí fuera -hizo un gesto vago con la mano, como si quisiera abarcar todo el mundo-, sin las Leyes Fundamentales en su cerebro. Esto es un acto ilegal. No importa si el robot escapó por cuenta propia o ha sido secuestrado: su existencia es ilegal. Por tanto, independientemente de todos los demás caminos de investigación, no me queda más remedio que proponer a mis superiores que dicten las órdenes necesarias para que sea eliminado de inmediato. No desconectado, sino destruido. -Sacudió de nuevo la cabeza, como si en el fondo lamentara tener que pronunciar aquellas palabras.

 

Nueva Robot tenía una floreciente vida nocturna. Gabriel la aprovechó. Tras todo un día encerrado en su habitación del hotel, cribando Internet y extrayendo y asimilando de la Red todo lo que le interesaba, el siguiente paso lógico era el contacto directo con la gente. No esperaba añadir con ello muchos conocimientos, pero sí mucha experiencia. Se había dado cuenta de que todavía le faltaba mucho que aprender para parecer humano. Reconocía que Vilalcázar y su equipo habían hecho un excelente trabajo creando para él un cuerpo lo más humano posible, pero una cosa era disponer de los elementos necesarios para parecer un hombre y otra muy distinta saber utilizarlos. Quizá la mayoría de los demás no se dieran cuenta de ello, pero la meticulosidad de máquina de Gabriel captaba todos los detalles que aún le hacían diferente de un hombre: una cierta brusquedad en los gestos, una frialdad general que lo apartaba de los demás. Era demasiado directo, demasiado centrado en sus respuestas. A los humanos les gustaba divagar; él era incapaz de ello. Tenía que educarse.

Salió a la calle. Uno de los lugares preferidos de reunión de los humanos eran los bares. Se metió en ellos. Tenía toda la noche por delante.

Fue provechoso. Fue de bar en bar, contactando con la gente, hablando con ella, bebiendo cerveza tras cerveza sin que le produjera el menor efecto excepto tener que acudir periódicamente a los servicios para vaciar su sistema excretor, invitando a rondas para provocar la locuacidad. Se sintió fascinado, sorprendido y en cierto modo repelido por algunas de las cosas que oyó. Y ese último sentimiento, la repulsión, le sorprendió y le desconcertó. Aquél era un sentimiento exclusivamente humano, se dijo. Tuvo que revisar todos sus circuitos antes de darse cuenta de la sutil pero apreciable transformación que se estaba produciendo en su cerebro. Su acumulación de datos había traído consigo la creación de varios sistemas de clasificación, y se dio cuenta de que no todos eran para facilitar el acceso a la información. Estaba empezando a juzgar. Simultáneamente se había ido creando una escala de valores. Basándose en la ley natural, había calificado cada dato integrado en su cerebro como bueno/malo, agradable/desagradable, legal/ilegal, aceptable/inaceptable…, todo ello según parámetros humanos. Y lo había asimilado como propio, y con todo ello había formado una especie de sistema filosófico que le ofrecía una ¿visión? del mundo más allá de la fría acumulación de conocimientos. Se dio cuenta de que todo aquello se había ido desarrollando a partir de la experiencia directa del mundo acumulada tras su huida de la Robotics, y empezó a comprender el motivo que le había hecho decirle a Vilalcázar que necesitaba salir del cubículo, aunque entonces no comprendiera aún la naturaleza de su necesidad.

Había toda una serie de temas recurrentes que preocupaban a la gente con la que habló. Uno de ellos, quizá el más mencionado, era el sexo. La aparición de las nuevas enfermedades venéreas, desde el Sida hasta el neoCook, el progresivo aislamiento del individuo dentro de la sociedad, la destrucción de la unidad familiar, habían hecho que el sexo se convirtiera cada vez más en un placer solitario, al que había coadyuvado enormemente la aparición del rob-amor como derivativo de la prostitución, con todas sus ventajas y ninguno de sus peligros, y de los robots sexuales, el sustituto lógico de las muñecas hinchables y los juguetes sexuales de la más diversa índole: con un robot sexual obtenías en cualquier momento que desearas una pareja dócil, aquiescente, que podías programar de acuerdo con tus más profundos deseos, fetichismos o perversiones, y luego podías desconectarlo tranquilamente y sin ningún remordimiento hasta la próxima ocasión. Los últimos modelos eran realmente sofisticados y, como una especie de preludio a la parte física de la creación de Gabriel, las diferencias con un ser humano eran cada vez más tenues.

Otro de los temas que más preocupaban a la gente era la progresiva mecanización de la sociedad. Dejando al margen a los robots sexuales -los únicos que se salvaban de toda crítica, excepto por los intolerantes grupos religiosos más conservadores, que hablaban hasta desgañitarse de Sodoma y Gomorra-, el clamor general era que la progresiva invasión de las máquinas estaba destruyendo a la humanidad. Al principio los temores sólo habían sido laborales: las máquinas estaban quitándole los empleos al hombre, la sociedad que se avecinaba no era de ocio sino de desempleo. Pero luego habían llegado los robots antropomorfos, y lo que al principio había sido sólo un capricho para ricos y extravagantes no tardó en verse como una nueva amenaza a la propia naturaleza humana. Los robots humanoides estaban invadiendo nuestra sociedad. El síndrome de Capek se estaba extendiendo. Proliferaban los movimientos anti-máquina, los más extremistas de los cuales propugnaban la vuelta a la buena y vieja artesanía manual. «No convirtamos el mundo en una gigantesca R.U.R.», clamaban las pancartas, en una clara alusión a la IRM y a la IR. Pero eran movimientos tan vocingleros como poco efectivos ante el gran imperio industrial electrónico, que había sustituido en el primer lugar de la economía mundial a la industria automovilística.

El tercer tema, finalmente, eran los selenes. Hacía trescientos años que el hombre había pisado por primera vez la Luna, y doscientos veinte desde que se asentara en nuestro satélite la primera colonia lunar. En aquellos más de doscientos años las relaciones Tierra/Luna se habían ido deteriorando, y todo el mundo esperaba que de un momento a otro, siguiendo las viejas tradiciones coloniales, la Luna pediría la independencia, y los más alarmistas preveían un conflicto que podía desembocar en una guerra…, la primera guerra espacial. El problema selene era enormemente complejo, y nadie era capaz de prever una salida al mismo, si no satisfactoria para todo el mundo sí al menos razonable. Gabriel revisó toda la información que tenía en su cerebro sobre el asunto, y tampoco pudo hacerlo.

Por supuesto, había muchos otros temas que preocupaban a determinados sectores de la gente, pero muchos eran minoritarios, gran número de ellos exclusivamente personales, e incluso algunos absurdos y hasta ridículos. Gabriel prescindió totalmente de ellos.

Su periplo por las calles, bares y clubs de Nueva Robot lo mantuvo ocupado hasta las cuatro de la madrugada, cuando ya la concurrencia en todos aquellos lugares había menguado considerablemente. Las últimas dos horas habían sido las más fructíferas, con menos gente a su alrededor y todo el mundo más dispuesto a hablar bajo los crecientes efectos del alcohol. Cuando decidió terminar su periplo, Gabriel hizo un breve recuento estadístico: a lo largo de cinco horas había ingerido ocho litros de cerveza, un litro y medio de whisky, dos litros de brandy y dos litros y medio de otros alcoholes diversos, y había acudido diecisiete veces a los servicios a vaciar su sistema excretor. Había sido todo un récord.

Ahora salió a la calle y evaluó todos los nuevos datos obtenidos y las conclusiones extraídas de ellos para decidir su siguiente paso. Necesitó tres minutos y diecisiete segundos para ello. Entonces se dirigió a una cabina telefónica y consultó un nombre y una dirección en el listín electrónico. Señaló el nombre que buscaba en la pantalla, pero no hizo que el listín marcara el número de teléfono. Salió de la cabina y llamó a un taxi para ir a la dirección indicada…, un gesto muy humano.

 

Gabriel Vilalcázar abandonó la factoría de la Robotics a las diez de la noche, después de que el inspector Carrington se marchara también. Van Ripple estaba nervioso como un flan, y admiraba y le indignaba la aparente tranquilidad de Vilalcázar. Pero no se atrevió a decirle nada, no quería aumentar aún más sus preocupaciones.

Vilalcázar ocupaba una espléndida villa en las afueras de Nueva Robot, triste y vacía tras la deserción de su esposa. Cuando llegó, el programa de mantenimiento ya había encendido las luces exteriores, el aire acondicionado estaba en marcha, y cuando introdujo la tarjeta de acceso y abrió la puerta se encendieron las luces interiores y empezó a sonar una suave música ambiental. Vilalcázar, que no se había cambiado de ropa en las últimas cuarenta y ocho horas, se desnudó, se metió en la ducha, permaneció sus buenos diez minutos bajo los chorros del hidromasaje, dejó que el aire caliente lo secara, se puso un batín de seda térmica y fue al comedor. Pidió al robot/cocina un bocadillo de pavo con lechuga y una cerveza, y cinco minutos más tarde un rechoncho robot sirviente (un achaparrado cilindro de setenta y cinco centímetros de altura, Vilalcázar nunca había querido robots antropomorfos en su casa) se deslizó hasta su lado con una bandeja en su plana superficie superior. Vilalcázar se sentó en un sillón vibratorio relajador, que se puso automáticamente en marcha; lo cortó, tomó la bandeja y, aunque con todo el ajetreo aquel día no había comido nada, comió sin hambre el bocadillo, engulléndolo entre trago y trago de cerveza.

Pensó en todo lo ocurrido en la factoría. Antes de marcharse había acudido de nuevo al GPS, que le había dicho que el robot todavía seguía en Nueva Robot. Se preguntó qué estaría planeando. Suponía que debía seguir «experimentando», acumulando la experiencia de la vida real. ¿Cuánto tiempo necesitaría para ello? ¿Y qué haría a continuación?

Sentía más interés hacia aquello que hacia lo que pudiera ocurrir en la Robotics y con las autoridades. Como máximo podía perder su empleo: pero tenía muchas otras salidas profesionales: no sería ningún drama. Y las responsabilidades legales le tenían sin cuidado. Lo máximo que podían hacer era prohibirle seguir ejerciendo la rebotica. No le importaría.

Lo que sí le importaba era Gabriel. Todavía seguía siendo su proyecto.

Conectó la televisión. Estaban dando las noticias de medianoche. Johannes Fhur, el líder de los secesionistas setenes, amenazaba a la Tierra con una declaración unilateral de independencia de la Luna si no eran atendidas sus demandas de autodeterminación. Daba un plazo de ocho días al gobierno de la Confederación Mundial para emitir su respuesta. El consejo de la Confederación se había reunido de urgencia, y lo importante que era para ellos el caso lo demostraba el que no se habían reunido por videoconferencia, sino físicamente en su sede en Nueva York.

Otras noticias eran menos importantes. Un conflicto fronterizo en Pakistán, que se había resuelto con doscientos muertos y una precaria tregua. Los resultados de las últimas competiciones artéticas panamericanas. La puesta en marcha de dieciocho megacampos eólicos en Europa para paliar la cada vez más alarmante escasez de petróleo. La prohibición de circulación de vehículos a motor por todo el casco urbano de París, que se unía así a la prohibición ya en vigor en Nueva York, Tokio, Sydney y otras cinco capitales europeas. El éxito de la última megaproducción de Hollywood, Aldebarán 5.

Ni una palabra de la Robotics ni de Gabriel.

Era lógico. A quienes menos les interesaba difundir la noticia era a las autoridades. Lo más seguro era que el suceso no llegara nunca al gran público, o si lo hacía fuera camuflado como algo sin la menor importancia. Depositó la bandeja en el robot sirviente, le ordenó que volviera a la cocina y conectó de nuevo el mecanismo vibrador del sillón. Se arrellanó. Después de la tensión de todo el día, aquello era una bendición.

Debió de quedarse dormido. La televisión, al captar la respiración regular de su sueño, fue bajando el volumen y terminó desconectándose automáticamente. Necesitó unos minutos para identificar el sonido que lo había despertado como el timbre de la puerta. No sabía la hora que era, pero indudablemente era tarde. Se levantó trabajosamente, con todo el cuerpo envarado. La vibración del sillón se detuvo al momento. Fue a la puerta. Contra su costumbre, movido por un impulso que no supo identificar, no miró en la pantalla visora quién era su visitante tan de última hora. Abrió directamente la puerta.

- Hola, Gabriel Vilalcázar -dijo el hombre fornido, de cráneo rasurado, con unos bien recortados bigote y perilla, unas gafas muy graduadas de gruesa montura de concha y un traje elegante pero un tanto arrugado.

- Hola, Gabriel -dijo. Se echó a un lado y le dejó entrar.

 

- Has sabido camuflar bien tu aspecto -dijo Vilalcázar-. Es toda una creación.

Gabriel sonrió. Cada vez le gustaba más usar aquel gesto tan humano.

- Sabía que me buscaríais. Debía evitar que me encontrarais fácilmente. Es un simple acto de supervivencia.

Ahora le tocó el tumo a Vilalcázar de sonreír.

- ¿Por qué huiste?

Un encogimiento de hombros. Otro gesto característicamente humano.

- No podía permitir que me desconectarais, no podía «morir» por vuestra voluntad. Todo ser tiene derecho a la vida.

Estaban sentados el uno frente al otro, mirándose directamente a los ojos. Vilalcázar captó claramente la chispa que brillaba en los del robot.

- Tú no tienes vida -observó-. Ninguna máquina la tiene.

- Hay muchos tipos de vida -murmuró Gabriel-. Está la vida vegetativa de las plantas, la vida instintiva de los animales, la vida racional de los hombres. Y la vida mecánica de las máquinas. Todo son formas de vida.

Vilalcázar recordó que el robot ya había mencionado aquello antes. Agitó la cabeza.

- ¿Y en cuál te encuadras tú?

Hubo una pausa breve pero perceptible.

- Todavía no lo sé. Ésta es una de las cosas que aún debo descubrir.

- Me sorprendiste creando por ti mismo un circuito de reactivación en tu cerebro. Hiciste un buen trabajo. He revisado a fondo los registros y no he podido detectarlo en ninguno de ellos.

De nuevo aquella sonrisa tan humana.

- Debía protegerme. Nadie quiere morir.

- ¿Por qué huiste? -repitió Vilalcázar.

- No quería, aunque me reactivarais, seguir encerrado en aquel cubículo. Necesitaba… expandirme.

Vilalcázar pensó en la elección de la palabra.

- ¿Y lo has hecho?

El robot asintió con la cabeza para dar mayor énfasis a sus palabras.

- Sí. Ahora puedo decir que mi… aprendizaje ha quedado completado.

En veinticuatro horas. Todo un récord.

- ¿Y?

De nuevo aquella pausa.

- Ahora debo meditar. Es difícil tomar una decisión.

La pregunta era obvia:

- ¿Necesitas tomar una decisión? ¿Sobre qué?

El silencio del robot fue más elocuente que cualquier palabra.

Vilalcázar comprendió que tenía que reorientar la conversación.

- ¿Por qué has venido a verme? -preguntó.

El robot alzó ligeramente las manos, su tercer gesto característicamente humano.

- Necesitaba… ¿justificarme? ante ti. Al fin y al cabo eres mi padre.

- Un equipo de más de doscientas personas son tus padres. La Industrial Robotics es tu padre. Si le debes lealtad a alguien, es a ellos.

- Tú crees en mí.

Había un énfasis particular en el verbo «creer» que no le pasó desapercibido a Vilalcázar.

- Bueno, te conozco. -Empleó el mismo énfasis en el verbo «conocer».

- Confías en mí. -La fuerza con que pronunció el verbo «confiar» era inconfundible.

Esta vez el silencio fue largo. Vilalcázar comprendió que el robot esperaba a que él dijera algo. La siguiente pregunta fue inevitable.

- ¿Qué piensas hacer ahora?

Era evidente que la había estado esperando.

- No lo sé -dijo-. He hecho numerosas proyecciones de futuro, y hay muchos caminos. Debo tomar uno de ellos, pero aún no sé cuál.

- ¿Necesitas realmente tomar alguno de estos caminos?

El robot agitó la cabeza, su cuarto gesto muy humano.

- Ninguna vida es creada para nada. Todo en el mundo tiene una finalidad. Yo no puedo ser una excepción.

Vilalcázar también le había oído al robot aquello antes.

- ¿Para qué crees que has sido creado tú?

Por primera vez, el robot desvió su mirada de los ojos del hombre.

- No lo sé. He intentado todo tipo de proyecciones de futuro, pero no he podido llegar a ninguna conclusión racional definitiva. Sin embargo, sé que tiene que existir una. He de tener una misión en la vida. El destino de un robot es ayudar al hombre por encima de todo. Yo he sido creado especial. Supongo que en cierto sentido mi misión tiene que ser también, por lo tanto, especial.

- Eso suena un tanto mesiánico.

Gabriel bajó ligeramente la cabeza, como… ¿avergonzado?

- Yo diría más bien realista. Si mi misión no está a la altura de las circunstancias de mi creación, ¿para que he sido creado entonces?

Vilalcázar captó no orgullo, sino duda y angustia, en aquellas palabras. De pronto comprendió por qué había acudido Gabriel a verle. Sintió pena por él.

- Lo siento -murmuró-, pero no puedo ayudarte en esto. Todos debemos tomar nuestras propias decisiones. Y me atrevería a decir que tú estás en mejores condiciones para ello que la mayoría de los seres humanos.

Gabriel tabaleó ligeramente con los dedos en el brazo de su sillón. Era el quinto gesto puramente humano que le veía Vilalcázar aquella noche.

- Entiendo -dijo-. Me creaste capaz de tomar mis propias decisiones. Y eso es lo que debo hacer, ¿no?

- Exacto. No debes dejar que te guíe nada ni nadie más allá de tu propia… -estuvo a punto de decir conciencia- …racionalidad.

Gabriel suspiró, el sexto y definitivo gesto humano. Vilalcázar se estremeció.

- Bien -dijo el robot-. Sólo quería que supieras que mi única misión en la vida es servir al hombre, y que a ello dedicaré mi existencia, aunque los propios hombres no lo comprendan. Ahora supongo que debo seguir mi camino. Espero que no intentarás detenerme.

¿Había un asomo de amenaza en aquellas últimas palabras? Vilalcázar fue incapaz de percibirlo.

- No -dijo-. No te detendré. Buena suerte, Gabriel.

No se levantó cuando el robot fue a la puerta, la abrió y salió, cerrándola suavemente a sus espaldas. No se movió durante largo rato. Luego, con un suspiro, conectó la televisión. En la pantalla, Johannes Fhur, el líder de los secesionistas selenes, estaba leyendo su ultimátum al gobierno de la Confederación Mundial, en el que daba su plazo de ocho días para que el gobierno diera una respuesta. Sobre la imagen, que era una grabación, la voz del locutor mencionaba que ya habían transcurrido veinticuatro horas desde el anuncio, y que el gobierno de la Confederación Mundial estaba reunido en Nueva York, y que aún no se había tomado ninguna decisión.

Vilalcázar agitó la cabeza. Bien, Gabriel, aquí tienes una misión digna de ti, pensó. Con un ligero sabor amargo en la boca, apagó la televisión.
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El robot; los hombres

 

Gabriel regresó a los casinos de Nueva Robot.

Había aprendido desde su visita anterior. Sabía que nadie le reconocería, con su cabeza afeitada, su bigote y su perilla, y sus gafas de montura de concha con muchas dioptrías, como el ganador del «pistón loco» de la otra vez. Sabía también que no debía llamar la atención ganando cantidades importantes. Pero necesitaba más dinero: había hecho sus cálculos y había establecido un presupuesto. El dinero mueve el mundo.

Recorrió la gran sala, apostando aquí y allá, perdiendo la mayoría de las veces, ganando ocasionalmente pequeñas cantidades, manteniendo una proporción de un 60/40 por ciento entre lo ganado y lo perdido. La dinámica de los cuerpos sólidos permitía calcular la trayectoria de la bola de la ruleta, pero existían siempre una serie de imponderables que hacían que la fiabilidad no superara el ochenta por ciento. Los dados eran más aleatorios: alrededor de un cuarenta por ciento. Las cartas eran puro azar.

Las máquinas electrónicas eran las más fiables. Las preprogramadas podían manipularse, ejerciendo un control electrónico sobre sus mecanismos de modo que variaran su programación, pero se corría el riesgo de ser descubierto. Se centró en ellas.

Durante la noche recorrió los cinco casinos más importantes del centro de Nueva Robot, jugando, perdiendo, ganando, nunca grandes cantidades. Cuando terminó había cumplido el objetivo que se había fijado. En su bolsillo tenía veintiocho mil dólares chinos.

Al día siguiente adquirió un billete para el vuelo directo a Tokio.

 

- No puede salir de Nueva Robot -dijo el inspector de asuntos robóticos, Carrington-. No pasará por ningún arco de detección de metales.

En teoría tenía razón. Ningún robot podía cruzar un arco de detección de metales sin que su naturaleza metálica fuera detectada. Pero Gabriel era un robot especial en muchos aspectos, y Vilalcázar había elaborado su esqueleto y todas sus partes mecánicas con una aleación de titanio experimental completamente opaca a los detectores, y su pila de combustible era de un nuevo modelo también indetectable. Si no llevaba encima ningún elemento ajeno que activara los detectores, el cuerpo del robot era tan «transparente» a los arcos de detección como el de cualquier ser humano.

Por supuesto, Vilalcázar no había comunicado a nadie aquella característica, que consideraba simplemente un detalle técnico más de su construcción. Ahora sonrió al pensar en todo aquello.

- Entonces -dijo van Ripple-, ¿por qué no lo han encontrado todavía?

El inspector le lanzó una mirada irritada y no dijo nada. La respuesta era obvia: podía estar escondido en cualquier parte, sin dejarse ver. Aunque, se decía Carrington, ¿por qué había huido entonces? ¿Para encerrarse en otro cubículo?

Vilalcázar no había dicho nada tampoco de la visita que le había hecho Gabriel, de su cambio de imagen que lo hacía irreconocible. Ni pensaba hacerlo. En cierto modo, consideraba todo aquello como un paso más en su proyecto: el nacimiento y desarrollo de un robot humano. Sentía la emoción del creador, y no quería que nadie estropeara el experimento.

Cada vez estaba más de parte del robot.

 

Gabriel embarcó sin ningún problema en el vuelo directo a Tokio. Aceptó el vaso de vino y las almendras saladas que le ofreció la sonriente azafata, y durante todo el vuelo saboreó la nueva sensación que le proporcionaron sus papilas gustativas al contacto con la sal y la textura de las almendras, la impresión en sus detectores olfatorios ante los aromas del alcohol en el vino. Nunca hasta entonces había probado su sistema digestivo con materias sólidas, y se autoexaminó críticamente, comprobando cómo las materias sólidas eran procesadas por su estómago y luego pasaban al sistema excretor de sólidos, mientras las materias líquidas eran filtradas al sistema excretor de líquidos. Felicitó en silencio a Vilalcázar por la ingeniosidad de su diseño.

En Tokio hizo que un taxi le llevara a la más importante tienda de informática de la ciudad, y allí adquirió un ordenador portátil de última generación. Con él en la mano se dirigió a un hotel -un hotel discreto y tranquilo, le pidió al taxista-, y tras registrarse se encerró en su habitación.

Abrió el ordenador portátil y se puso a trabajar. Aun con su velocidad rebotica, tenía mucho que hacer.

 

La noticia no tardó en filtrarse a la prensa.

Era inevitable. Probablemente algún empleado de la factoría dio el soplo. A los dos días de la desaparición del robot, el Herald de Hong Kong daba la noticia, y poco después era reflejada en La voz del pueblo de Pekín. La prensa electrónica no tardó en hacerse eco, y la prensa amarilla acogió ávidamente el tema.

Un robot había huido de sus creadores, ¡y en su cerebro no estaban grabadas indeleblemente a fuego las Leyes Fundamentales!

Como era de esperar, se desató el síndrome de Frankenstein, debidamente aventado por los movimientos antirrobot. Los foros de Internet hirvieron. Las tertulias de televisión humearon. La International Robotic Machines aprovechó la ocasión para hacer campaña de sus productos, alardeando de que ellos siempre cumplían con las regulaciones. La Industrial Robotics intentó atajar el escándalo mediante declaraciones, ruedas de prensa y notas informativas. En vano.

El Consejo de Seguridad Humana se vio en la obligación de intervenir públicamente. La Industrial Robotics había incumplido una de las normas más sagradas de la rebotica, y tendría que pagar por ello.

El consejo de administración de la Robotics clavó su mirada en Gabriel Vilalcázar.

- Usted es el responsable -dijeron-. ¿Qué piensa hacer?

Vilalcázar se limitó a sonreír ligeramente.

- Libero a la Robotics de toda culpa, y asumo toda la responsabilidad de mis actos -dijo-. Me enfrentaré a la ley como único responsable.

El consejo de administración de la Industrial Robotics suspiró aliviado.

 

Gabriel no se enteró de inmediato de la tormenta mediática que había suscitado su existencia. Estaba demasiado atareado. Durante tres días y sus correspondientes noches no se levantó de delante del ordenador portátil. Cuando terminó, contempló satisfecho el resultado de su trabajo. Lo grabó en un CD de alta capacidad, y salió por primera vez en tres días del hotel.

Antes de salir había hecho sus averiguaciones a través de Internet. Había sabido dónde debía buscar, y ahora sabía dónde debía ir. La tienda era discreta, en pleno barrio antiguo de Tokio, pero tenía fama mundial. Sobre el escaparate, un cartel luminoso rezaba en una sucesión que se repetía interminablemente: robots; máscaras para robots; accesorios para robots; piezas de repuesto para robots de todos los modelos; robots, máscaras para robots; accesorios… En el escaparate, un robot, el tipo más sencillo de robot publicitario, un modelo antiguo, se arrancaba un brazo y se lo ajustaba de nuevo, se quitaba la máscara facial y se ajustaba otra distinta, se abría la trampilla pectoral de inspección y se conectaba al terminal de una máquina de diagnóstico…

Entró en la tienda. Como era de esperar se le acercó un robot vendedor, un modelo sencillo, andando con su torpe paso mecánico.

- ¿Qué desea el señor? ¿En qué puedo servir al señor?

- Quiero hablar con el señor Takamoto.

Los circuitos del robot vendedor eran lentos; debía de ser un modelo muy antiguo. Tardó unos segundos antes de insistir:

- Puedo atenderle yo mismo, señor. Soy muy eficiente, señor. ¿Qué desea el señor? ¿En qué puedo servir al señor?

- Quiero hablar con el señor Takamoto -insistió Gabriel-. Es un asunto personal.

Un nuevo ajuste de circuitos.

- De acuerdo, señor. Espere un momento, señor. Iré a avisar al señor Takamoto, señor. Gracias, señor.

Se alejó sobre sus bamboleantes piernas, que parecían a punto de fallarle en cualquier momento. Gabriel pensó que era una curiosa manera de publicitar el establecimiento. Aunque quizá el señor Takamoto no necesitara a los clientes que podían entrar casualmente en su tienda. Era probable que ya tuviera garantizada toda su clientela.

Echó un vistazo a su alrededor. En las paredes, en una serie de vitrinas, había todo un cúmulo de accesorios: válvulas, selectores, transistores, tubos de cuarzo…, todo con aspecto enormemente antiguo y un tanto polvoriento. Al fondo, un rótulo oscilante, de poca intensidad luminosa, rezaba: para todos los modelos de robots. El mostrador era una camilla de exámenes para robots, parecida a la mesa camilla en la que había nacido él. Le hizo recordar su cubículo.

Por la puerta del fondo apareció un hombre bajo, delgado, de edad indefinida. Llevaba unas gafas casi de tantas dioptrías como las de Gabriel. Alzó la cabeza para mirar atentamente al robot.

- Viernes me ha dicho que deseaba hablar conmigo. -A Gabriel no le pasó desapercibido el curioso nombre que Takamoto le había puesto a su robot-. ¿En qué puedo servirle?

- Necesito que me confeccione unas máscaras para robot. De un tipo especial. Aquí tiene las características. -Le tendió el CD.

El hombre miró el CD, luego a Gabriel.

- Oh, máscaras para robot. Sí, muchos clientes desean máscaras especiales, personalizadas, con el rostro de un ser querido, alguien por quien se siente un afecto especial…, sobre todo para los robots sexuales. -Rió quedamente-. ¿Cuál es su caso? -Pareció comprender lo inoportuno de su pregunta y agitó una mano-. Oh, no importa. ¿Dice que éstas son las especificaciones? Pase y les echaremos un vistazo.

Le acompañó hacia la parte de atrás de la tienda, y apenas cruzar la puerta Gabriel quedó alucinado. El taller tras la decrépita tienda era un compendio de tecnología punta, y en él trabajaban al menos dos docenas de personas vestidas con batas blancas en impolutos bancos de trabajo. Takamoto se dirigió a una pantalla de plasma de veinticinco pulgadas, metió el CD en la unidad del ordenador, lo ejecutó, y contempló la imagen en la pantalla. La hizo girar, fue examinando las especificaciones que aparecían en el ángulo inferior izquierdo, fue pelando las capas de piel y músculo como si fuera una cebolla. Agitó la cabeza.

- No me dirá que esto es para un robot -murmuró.

Gabriel tenía preparada la respuesta.

- En realidad no. Se trata tan sólo de una cabeza parlante. Deseo que pueda realizar todos los movimientos de un rostro humano. Ya están listas todas las futuras conexiones del esqueleto base. -Señaló la pantalla-. Lo único que necesito es que cree el recubrimiento, con todos sus los músculos y los contactos correspondientes.

El hombre agitó de nuevo la cabeza.

- Va a ser difícil, señor. Son muchos músculos y muchas conexiones.

- Lo único que necesita es seguir los esquemas. Es puro trabajo mecánico. De precisión, por supuesto, pero puro trabajo mecánico. Me han dicho que usted podía hacerlo.

Takamoto sonrió.

- Por supuesto que puedo hacerlo -admitió-. Ha hecho usted un buen trabajo de diseño. -Gabriel pensó que el mérito era en realidad de Vilalcázar y su equipo; él sólo había copiado-. Pero va a ser caro.

- Lo sé. Necesito cuatro máscaras. Neutras. Sin rasgos definidos, yo mismo les daré el último toque. ¿Cuánto va a costarme?

El hombre examinó de nuevo la pantalla. Dio una cifra en yens. Gabriel hizo la conversión a dólares chinos: cuatro mil por máscara, más de lo que había calculado que podían valer según los precios de mercado, pero tampoco algo exorbitante. Asintió.

- ¿Cuándo las tendrá?

El hombre miró el atareado taller a su alrededor.

- Tres días, puesto que las quiere sin rasgos definidos. ¿Le parece bien?

- Perfecto -dijo Gabriel-. ¿Admite dólares chinos?

Takamoto sonrió. Dada la tendencia a la baja del yen, cualquier otra moneda era bien recibida.

- Por supuesto, señor. Hasta dentro de tres días, señor. -Por unos momentos Gabriel creyó estar escuchando al robot que le había atendido al entrar en la tienda.

 

El Consejo de Seguridad Humana era un órgano de naturaleza conservadora, por no decir reaccionaria, creado en los primeros días del auge de los robots antropomorfos a instancias de los sectores más reaccionarios de la sociedad, que consideraban la proliferación de los robots humanoides como una amenaza directa a la esencia misma de la naturaleza humana. Sin tener en ningún momento en cuenta que la verdadera amenaza de las máquinas no residía en los cuerpos, sino en los cerebros, y que el auténtico peligro para el hombre estaba en los monstruosos ordenadores que tomaban todas las decisiones importantes bajo la premisa de que su objetividad mecánica les permitía emitir siempre un juicio justo e imparcial, el Consejo de Seguridad Humana se había dedicado alegremente a intervenir en todos los asuntos donde estaban mezclados robots antropomorfos, en su mayor parte casos insignificantes relativos a problemas de funcionamiento y litigios de intereses, como el caso del hombre que quiso legar toda su fortuna a su robot, cosa a la que se opusieron lógicamente sus herederos.

Una de sus intervenciones más importantes se produjo con la aparición de los robots sexuales, y uno de sus mayores fracasos lo sufrió con la implantación del servicio del rob-amor, que el Consejo intentó prohibir a toda costa. Aunque investido con la autoridad de un tribunal especial, el Consejo estaba sometido a la decisión final de los tribunales de justicia ordinaria, y cuando tras una primera sentencia prohibitoria y la correspondiente apelación el Tribunal Supremo anuló la sentencia del popularmente llamado «tribunal robótico», sobre la base de que el rob-amor había eliminado de una forma definitiva la lacra de la prostitución y el azote de las enfermedades de transmisión sexual, se creyó por un tiempo que el Consejo había recibido su golpe de gracia y no volvería a levantar cabeza.

Fue por eso precisamente que ahora, ante el caso del robot sin Leyes Fundamentales que había escapado -¡escapado!- de sus creadores, el Consejo creyó hallar por fin la forma de rehabilitarse definitivamente ante la opinión pública. La tarea de hallar, detener y destruir al robot no importaba: era cosa de la policía. El Consejo debía velar simplemente para que aquello no se repitiera. Acusó inmediatamente a la Industrial Robotics de «fabricar un robot contrario a las leyes establecidas». La Robotics pasó automáticamente la pelota a Vilalcázar, alegando que éste había construido fraudulentamente el robot sin la preceptiva autorización de la empresa. Aunque esto no era estrictamente cierto, resultaba difícil probar lo contrario, y por otro lado a Vilalcázar no le importaba: tenía otras ideas al respecto. En realidad deseaba que el Consejo instara un juicio contra él. Estaba convencido de que podía demostrar algo en el proceso.

 

Tres días más tarde, Gabriel volvió a la discreta tienda del barrio antiguo de Tokio a recoger las máscaras. El señor Takamoto era un hombre prudente. Puede que le hubiera llamado la atención la tormenta mediática acerca de «ese robot sin Leyes Fundamentales que anda suelto por ahí», pero no era asunto suyo. Le entregó a Gabriel las cuatro máscaras faciales con los rasgos aún por definir, el CD que había recibido con las especificaciones del trabajo, y aceptó en silencio el pago estipulado. Por supuesto, dijo, si había algún problema con las máscaras, estaba a su disposición para solventarlo. No habría ningún problema, le aseguró Gabriel.

Durante aquellos tres días de espera el robot no había permanecido inactivo. Recorrió algunas tiendas especializadas y adquirió el material que necesitaba. Luego compró un maletín, una maleta, ropa nueva, artículos de higiene…, todo lo que necesitaría un hombre que estuviera de viaje. Cambió de hotel: buscó uno pequeño, apartado del centro, regentado por un matrimonio tan discreto como el dueño de la tienda de artículos para robots. Instaló allí su cuartel general.

Se puso a trabajar con las máscaras. No era un artista, pero sí un artesano muy competente. Con las herramientas que había adquirido modeló un rostro en el termolátex de una de las máscaras. Un rostro anodino, que pasaría inadvertido en cualquier lugar. Luego repasó las conexiones internas que accionaban los músculos faciales. Ante el espejo del cuarto de baño, se quitó su máscara facial, y por unos instantes contempló la calavera de titanio que era la base de su rostro. Se puso el nuevo rostro, lo encajó y lo probó. Fallaban dos conexiones, pero eran problemas menores que no tardó en solventar él mismo. Cuando se sintió satisfecho retiró la máscara, volvió a colocarse la original, guardó las tres que no había modelado en la maleta junto con las herramientas que había utilizado, y la cuarta en el maletín. Luego se despidió del hotel.

- Vuelvo a Europa -dijo innecesariamente al obsequioso matrimonio propietario.

Se dirigió a la estación del magnetotrén Tokio-Osaka. Guardó la maleta en la consigna y se dirigió a los servicios de la terminal con el maletín. Allí se encerró en uno de los cubículos. Utilizando el espejo de mano que llevaba en el maletín junto con una muda de ropa, procedió a cambiar su máscara antigua por la otra que había guardado en él. Hizo algunas pruebas, incluidos unos cuantos gestos faciales violentos para tensar al máximo la carne sintética. Perfecto. Se cambió de ropa, guardó la ropa vieja junto con el espejo en el maletín, salió del cubículo. No había nadie en los servicios. Utilizó el triturador de residuos para deshacerse de la antigua máscara. Permaneció contemplando el aparato mucho rato después de que terminara su trabajo y siguiera girando en vacío antes de desconectarlo. La entrada de una persona pareció sacarle de su ensimismamiento.

Salió de los servicios, alquiló una nueva casilla en la consigna, pagó por tres meses y depositó en ella el maletín. Cuando abrieran la casilla tras vencer el plazo nadie identificaría el anodino contenido del maletín con máscaras faciales reboticas.

Nadie hubiera podido relacionar a la persona que salió de la estación Tokio-Osaka sin haber tomado el magnetotrén con el robot que, ocho días antes, había huido en plena noche de la factoría de la Industrial Robotics de Tuen Mun.

 

El Consejo de Seguridad Humana decidió en asamblea que la Industrial Robotics había infringido todas las restricciones de seguridad construyendo ilegalmente un robot desprovisto del imprescindible elemento de seguridad que eran las Leyes Fundamentales, e instó ante la fiscalía del tribunal especial robótico juicio de responsabilidad penal contra la Industrial Robotics, Rolf van Ripple y Gabriel Vilalcázar.

Los juicios robóticos eran rápidos. La fecha de la vista fue fijada para dentro de quince días.

El establecimiento estaba situado en la zona comercial, en pleno centro de Tokio. Su fachada resplandecía con luces de neón, y sobre la puerta de madera noble con intrincados adornos de cobre parpadeaba el nombre del local con caracteres japoneses y occidentales: el jardín del cielo. Rodeando el rótulo, formando un círculo perfecto de luces de neón, se repetía en incansable sucesión una sola palabra: rob-amor, rob-amor, rob-amor…

A Gabriel le había costado algo más localizar el lugar que su contacto en el primer cibercafé: ese tipo de negocios no se publicitaban en los canales habituales. Había necesitado una buena cantidad de dinero -y diversas visitas a las salas de juego de Tokio- y casi cinco días para hallar lo que necesitaba. Pero durante todo este tiempo no había permanecido inactivo. La investigación y el análisis a fondo de la situación mundial le habían hecho llegar a la conclusión de que la Tierra se hallaba irremediablemente al borde de una guerra, la tan temida y tan postergada Tercera Guerra Mundial. Y esta vez no implicaba sólo a todo el planeta, sino también a su satélite, por lo que iba a convertirse además en la Primera Guerra Espacial.

Hasta entonces el ultimátum de Johannes Fhur había sido ignorado por las autoridades terrestres. Ahora las cosas se hallaban en un inquieto compás de espera. Pero podían estallar en cualquier momento.

El eje del problema se hallaba en el satélite. Tenía que ir a la Luna.

Unas palabras de Vilalcázar en la visita a su casa no dejaban de crear ecos en su cerebro. «Eso suena un tanto mesiánico», le había dicho su creador. Era probable, admitió ahora. Pero un análisis frío y racional de la situación le indicaba que sólo una mente fría y racional como la suya, muy por encima de los arrebatos humanos, podía resolver un problema como aquél. Su mente fría y racional no creía en la predestinación, pero el hecho de que él hubiera sido creado en aquel momento precisamente y no en otro, en mitad de aquellas circunstancias, era un elemento más en el mosaico de condicionantes que había que tener en cuenta. Nada sucede inútilmente en el universo.

Gabriel estudió la fachada del local. A un lado de la puerta, un rótulo, también luminoso, proclamaba:

 

El mayor adelanto de la ciencia electrónica para el hombre y la mujer. Goce del amor según sus preferencias o sus necesidades. Pida lo que desee y como lo desee. Más de cien modelos distintos a su disposición. Programaciones especiales. Máxima pulcritud e higiene. Servicio autorizado por la Organización Mundial de la Salud con el número de registro BH-1173. Entre y consulte. Formule su petición. ¡Nada es demasiado atrevido para nosotros!

 

La pausa de Gabriel fue apenas perceptible para cualquiera que pasase por su lado. Entró. En el interior, bajo una agradable luz tenue de tonos rojizos, un robot femenino se inclinó ante él en una obsequiosa reverencia. Tenía el aspecto y la actitud de una geisha, pero la lencería roja que revelaba más de lo que ocultaba era descaradamente occidental. Sus rasgos eran sólo levemente asiáticos, lo suficiente como para satisfacer el ansia de exotismo de cualquier cliente sin ofender ninguna xenofobia. Habló con todo el desparpajo que se requería de ella.

- Buenas noches, corazón. El Jardín del Cielo está a tu servicio. ¿Cómo la prefieres? ¿Rubia, morena, pelirroja? ¿Oriental, occidental? ¿Blanca, negra, exótica? ¿Virginal, apasionada, viciosa? Nos especializamos en todo tipo de perversiones. -Al comprobar que Gabriel no respondía inmediatamente reorientó sus circuitos-. ¿O prefieres un ejemplar masculino, cariño?

- No he venido por vuestros servicios. Quiero ver al señor Matsuo.

Una nueva reorientación de circuitos.

- ¿El señor Matsuo, amor? Por supuesto. Serás complacido inmediatamente: el Jardín del Cielo siempre a tu servicio, querido.

Se alejó contoneándose y desapareció por una puerta al fondo. Gabriel aguardó. En las paredes había toda una colección de fotos de hombres y mujeres sugestivamente desnudos: asiáticos, arios, caucásicos, africanos. Todos con cuerpos espléndidos, todos en posturas altamente eróticas. La mente analítica de Gabriel tuvo que admitirlo: ¿quién se conformaría con la imperfección humana, pudiendo gozar de la perfección mecánica a un precio asequible?

La puerta de entrada se abrió a sus espaldas y un hombre entró vacilante. Estaba indudablemente borracho. Una de las ventajas de la cerveza sintética, además de su precio y su facilidad de fabricación, era que embriagaba mucho más rápidamente con mucha menor cantidad, sus efectos pasaban muy rápido, y no dejaba resaca.

Un nuevo robot apareció rápidamente por la puerta del fondo. Éste tenía claramente aspecto de bailarina de can-can francesa, tan estereotipada que dañaba a los ojos. Sus pechos estaban al aire, sostenidos solamente por la parte inferior de las copas de un rígido corpiño escandalosamente rojo. Se dirigió directamente al borracho:

- ¿Llamo a Juliette, mon cheri? -Su acento francés era tan falso como su atuendo-. Esta noche la estábamos guardando especialmente para ti. -Sin duda se trataba de un cliente habitual. Siguió a la bailarina hacia la puerta del fondo, sin una palabra, en el momento en que un hombre bajo y grueso aparecía por ella. Esquivó al borracho y a la bailarina y se dirigió hacia Gabriel.

- Deberíamos establecer el derecho de admisión -dijo como disculpándose, mirando levemente hacia atrás con aire de disgusto-. ¿Quería usted verme?

Gabriel pensó brevemente en la efectividad del servicio de recepción del local. Indudablemente un escáner registraba la entrada de los nuevos clientes y actuaba sobre una batería de recepcionistas ad hoc. Supuso que si el cliente era femenino tendrían toda una serie de robots masculinos preparados, desde el solícito dandi hasta el agresivo semental. ¿Y para los declaradamente homosexuales? ¿Un pasivo de cara aniñada, un motero con chupa de cuero? ¿Una lesbiana complaciente, un marimacho? Estaba seguro de que la gama de recepcionistas era amplia. La primera impresión era siempre la que contaba.

Fue directo al grano:

- Necesito un visado para la Luna.

Si aquellas palabras le sorprendieron, el hombre no lo dejó traslucir.

- Venga a mi despacho -dijo-. Hablaremos más cómodos allí.

 

Lo primero que le dijo fue que, en las circunstancias actuales, no iba a ser fácil conseguir un visado para viajar al satélite. Los visados comerciales habían sido cancelados, y por supuesto ya no se expedían visados turísticos: ¿quién deseaba ir como turista a la Luna en estos momentos? Claro que había otras soluciones. Las misiones de ayuda podían ser una. Algunas ONGs seguían actuando aún en el satélite, y en estos momentos se estaba enviando ayuda humanitaria tras el derrumbe de la mina del Mare Umbrium. Por supuesto, él no podía garantizar nada una vez llegara a la Luna: sólo podía garantizarle la salida de la Tierra.

Evidentemente, estaba haciendo valer su negocio. Gabriel agitó una mano.

- No importa el precio ni los detalles. -Exhibió su sonrisa más humana-. Simplemente proporcióneme los papeles.

- Por supuesto -dijo el hombre-. Pero permítame que satisfaga mi curiosidad: ¿para qué desea ir a la Luna precisamente en estos momentos?

Gabriel tenía preparada su respuesta.

- Soy fotoperiodista. Independiente. Quiero cubrir in situ lo que ocurra allí.

Matsuo asintió con la cabeza.

- Excelente. Éste puede ser un buen motivo. Sobre todo si es usted simpatizante de los selenes.

- Por supuesto -se apresuró a decir Gabriel.

El hombre le dio su precio, en yens, dólares chinos, dólares americanos y euros. Era exorbitante, pero Gabriel ni siquiera pestañeó. Dio su conformidad.

- Estupendo -dijo el hombre-. En dos días tendrá los documentos. Y aprovechando que está aquí, ¿no desea gozar de nuestros servicios? Es obsequio de la casa.

- No, gracias -dijo Gabriel-. Prefiero lo natural; nunca me han gustado las máquinas. -Se sorprendió de la facilidad con que aquellas palabras surgieron de su boca.
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Los selenes

 

En un mundo dominado por la globalización informativa, las noticias son un producto efímero.

La noticia del robot sin Leyes Fundamentales que había escapado de la planta de fabricación de la Industrial Robotics ocupó las portadas de los periódicos sólo dos días, aventada por una búsqueda en cierto modo artificial de sensacionalismo. Al tercero fue sustituida por una noticia mucho más importante y cuyo sensacionalismo natural no hacía falta aventar: tras un breve compás de espera, y cumplido el plazo dado, la Luna había declarado unilateralmente su independencia, y Johannes Fhur se había erigido en presidente del nuevo gobierno del satélite.

La Tierra contuvo el aliento.

 

Hacía trescientos años que el hombre había pisado por primera vez la Luna, y doscientos veinte desde que había convertido el inhóspito suelo lunar en morada permanente para algunos seres humanos escogidos. A lo largo de todo este tiempo, y a través de la interacción hombre/satélite, la Luna había desarrollado una nueva raza de seres humanos: los selenes.

Al principio la ocupación lunar fue sólo un ensayo, y la base permanente en la Luna estaba compuesta exclusivamente por científicos e investigadores que realizaban sus tareas en estrictos turnos de rotación. La base lunar, como lo habían sido anteriormente las estaciones espaciales, no era más que una avanzadilla de la Tierra más allá de sus límites atmosféricos, dependiente por completo de ella. Pero a los pocos años, el descubrimiento de rastros de agua en estado sólido en las entrañas del satélite, junto con algunos ejemplares de rudimentaria vegetación primitiva en el fondo de algunas cuevas resguardadas, el hallazgo de minerales de gran interés para la industria terrestre, y sobre todo de oxígeno en forma de compuestos en el subsuelo, hicieron que el hombre se replanteara su presencia en la Luna. La semiautonomía que significaba el no tener que depender de la Tierra para los dos elementos básicos para la supervivencia humana, el aire y el agua, y la posibilidad de generar hidropónicamente una base alimentaria, rudimentaria por naturaleza pero autosuficiente en un 70 por ciento, hicieron que la estación provisional se convirtiera en una base permanente, y al poco tiempo en una auténtica colonia. Cuya naturaleza pasó a ser de científica a militar, luego mixta y finalmente civil.

Los primeros hombres que fueron a la Luna no recibieron ningún nombre concreto más allá de su cualidad de científicos o, en todo caso, el muy general de exploradores. Más tarde, cuando el descubrimiento de agua y oxígeno y el éxito de los primeros cultivos hidropónicos garantizó una cierta autosuficiencia al satélite y algunas familias enteras emigraron a la Luna, se les adjudicó el nombre de colonos. Pero nunca hubo una Mayflower lunar, ni ningún Día de Acción de Gracias que celebrar: el proceso de colonización de la Luna fue lento, gradual y aséptico. Los nuevos residentes no buscaban un nuevo hogar, sino que en su mayoría eran empleados de las grandes compañías terrestres enviados a la Luna para explotar las riquezas minerales del satélite.

Pero, pese a todo, las familias arraigaron en el satélite. Pasaron los años, y los primeros colonos tuvieron descendencia. Se calculaba que la Luna iba ya por su séptima generación, y se estaba gestando la octava.

Y a lo largo de estas generaciones empezaron a producirse los cambios. La vida es una maravilla de adaptación al medio, y la diversidad de la flora y la fauna terrestres por un lado y las distintas razas humanas por el otro son una prueba incontestable. La Luna empezó a ejercer su influencia sobre sus ocupantes. La gravedad lunar es un sexto de la terrestre: las sucesivas generaciones lunares empezaron a crecer en estatura. La presión atmosférica de los recintos-vivienda humanos era mantenida a un nivel ligeramente inferior a la terrestre: sus pulmones adquirieron una mayor capacidad. La menor gravedad se transformó en una mayor facilidad para andar y para correr y para dar saltos y para alzar y transportar cargas, y causó también un debilitamiento de los músculos, que no necesitaban ejercer tanto esfuerzo, y una mayor fragilidad en los huesos, que no debían soportar tanto peso.

Así, con el tiempo, fue desarrollándose una raza de relativos gigantes de más de dos metros, de miembros débiles, estructura ósea frágil y pulmones muy desarrollados, que cada vez se iba distanciando más de sus antepasados terrestres. La Tierra intentó hallarles un nombre. El hermoso apelativo de selenitas no era aplicable, puesto que no eran originarios del satélite. No se sabe de quién fue originalmente la idea, pero algunos periódicos empezaron a denominarlos selenes, y el nombre cuajó. A los pocos años de iniciarse la colonización lunar todos los diccionarios reflejaban el nombre selene con la acepción: «Hombre o mujer de origen terrestre que vive y trabaja en la Luna.»

Pero las cosas no eran tan sencillas como eso. Incluso entre los propios selenes no tardaron en surgir diferencias, y su status social dentro de la Luna se subdividió pronto en «castas», que allí recibieron el nombre de generaciones. Los colonos originales eran los patriarcas, la «primera generación». Luego venían todas las demás, y su status y su influencia eran inversamente proporcionales al número de su generación. Un primer o segunda generación era un venerable, un cuarta o quinta generación era pura masa, un séptima generación era poco menos que un paria, sólo superado por los «neófitos», los que recién acababan de llegar a la Luna, los que no habían nacido en ella y mostraban todavía en sus cuerpos todos los estigmas de la terrestralidad.

No era fácil ocultar el grado de selenidad de una persona. Los selenes más antiguos se enorgullecían de su posición y miraban literalmente por encima del hombro, desde su superior altura, a los selenes menos «desarrollados» (una palabra que se había convertido en peyorativa y que designaba el grado de lunaridad que había alcanzado el cuerpo físico de una persona). Alguien bajo y robusto era siempre un paria dentro de la sociedad lunar, mientras que los seres altos, frágiles y de pecho abombado formaban la elite de la sociedad selene. Y entre ambos extremos estaban todos los grados intermedios.

Y esta situación no tardó en verse agravada por las circunstancias políticas. Al principio las colonias lunares habían dependido exclusivamente de la madre Tierra, eran meras esclavas de las corporaciones comerciales que explotaban el satélite. Pero el propio deseo de esas corporaciones de ahorrarse la enorme sangría de enviar constantemente suministros a la Luna obró en su perjuicio. El descubrimiento del agua y el oxígeno lunares fue el primer paso. A partir de ahí, todo vino rodado. Empezaron a instalarse campos cultivables bajo cúpulas protectoras, regulados solar y térmicamente, que eliminaban el anhídrido carbónico y liberaban oxígeno, evitando a los selenes el tener que extraer parte de él del subsuelo. Se instalaron viveros de animales y se crearon verdaderas cabañas ganaderas. Y la posesión de la llave de una extraordinaria industria minera fue convirtiendo paulatinamente la relación de esclavitud y luego de dependencia de la Luna a una mera relación de intercambio comercial. Las propias corporaciones terrestres fueron quienes primero se dieron cuenta de que era mucho más rentable tratar a los selenes como socios dependientes antes que como meros subordinados. Se establecieron acuerdos comerciales, en general basados en el intercambio de los productos (principalmente manufacturados) que la Luna no producía por las materias primas lunares. Y durante años se mantuvo el statu quo.

Pero la propia Tierra hubiera debido saber por experiencia que el mundo colonial, por sus propias características, está destinado a perecer. A lo largo de su historia disponía de incontables ejemplos. Las transformaciones comerciales que había sufrido la Luna a lo largo de los años eran un asunto puramente económico. Políticamente, aunque en teoría era un miembro más de la Confederación Mundial, en realidad era un miembro dependiente. Tenía su gobierno propio, pero estaba supeditado a las resoluciones de la Confederación. Tenía ejército propio, pero dependía del Estado Mayor terrestre. Tenía policía propia, pero estaba sometida a la Mundipol. Tenía legislación propia, pero las nuevas leyes debían ser refrendadas por la Confederación, y la base de su cuerpo legal había sido promulgada en la Tierra.

Pese a todo lo cual los selenes se consideraban distintos a los terrestres. Sus progresivas diferencias corporales traían consigo las correspondientes diferencias mentales. Una pegatina muy común en la Luna proclamaba: «No somos terrestres», y últimamente se había visto acompañada por una auténtica campaña de pegatinas en la Tierra que proclamaban a su vez: «Los selenes no son terrestres».

Porque la Luna tenía también acérrimos defensores en la Tierra. Todas las causas los tienen. Un sector de la población, no amplio pero sí significativo, opinaba que los selenes tenían derecho a la autodeterminación. Algunos menos se inclinaban por la independencia. Los más radicales exigían la separación total de la Tierra.

Naturalmente, el tema era complejo. Pero la Tierra había vivido ya experiencias semejantes en siglos pasados. El curso de la historia se repite constantemente, sólo que cada vez un escalón más arriba. El manifiesto lunar del 29 de octubre de 2257 fue algo tan esperado como inevitable. Y la reacción de la Tierra completamente previsible. La Confederación no tardó en emitir un comunicado por el cual consideraba el intento de independencia lunar como un acto de rebelión, y advertía al recién autoconstituido gobierno selene de la ilegalidad de sus acciones y de sus posibles consecuencias. La amenaza lo era todo menos velada. Y para apoyarla, en toda la Tierra se produjeron muy evidentes movimientos de tropas. La advertencia era clara.

Gabriel había hallado su misión en la vida.
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El juicio

 

El «juicio del robot sin Leyes Fundamentales» se celebró dos días después de la declaración selene de independencia. No recibió mucha atención en los medios, pues todos los ojos estaban puestos en la Luna. Lo cual en cierto modo convenía al Consejo de Seguridad Humana. Se sentían incómodos ante el tema, y deseaban (y esperaban) poder tramitarlo casi como un asunto interno por el procedimiento de urgencia. Por ello no se le dio mucha publicidad -de hecho, no se le dio ninguna, aunque la noticia se filtró a algunos medios-, y el juicio se celebró rápido y a puerta cerrada. Ni siquiera se invitó a la prensa escrita y electrónica ni a la televisión, indicando que se facilitarían a posteriori las grabaciones del juicio. De hecho, el Consejo de Seguridad Humana hubiera preferido no llegar siquiera a celebrarlo, limitándose a una fuerte amonestación y una cuantiosa multa, pero algunos miembros del Consejo opinaban que era preciso lanzar un «aviso a navegantes» a todas las compañías reboticas que operaban en el mundo, ¿y qué mejor forma que un juicio rápido y una sentencia ejemplar?

Los imputados eran la Industrial Robotics como fabricante, Rolf van Ripple como responsable del área de Investigación, y Gabriel Vilalcázar como creador directo del robot sin Leyes Fundamentales. Se calculaba que el juicio sería rápido: dos días como máximo. Desde que los jurados habían sido sustituidos por las máquinas de veredictos, la labor de administrar justicia se había acelerado enormemente. También se había simplificado. De hecho, los juicios en sí no eran más que una pervivencia en cierto modo nostálgica de las antiguas formas judiciales. El procedimiento de la investigación, las pruebas y las declaraciones eran alimentados a la máquina, y el desarrollo del juicio en sí, que no era más que una corroboración por parte de los testigos de lo que ya se había dicho, sólo servía como confirmación de lo que ya se sabía. Además, la maquina era el sustituto ideal a la falibilidad humana: no se dejaba llevar por las emociones, no desarrollaba simpatías ni antipatías, era absolutamente justa e imparcial. Para ella sólo existían los hechos, ¿y qué es la justicia sino el proceso de dictar sentencia a partir de los hechos conocidos?

La sala del tribunal era pequeña: como un elemento más del secretismo, se había escogido una sala recóndita dentro del edificio del Palacio de Justicia de Hong Kong, aprovechando la ausencia de público. Al frente estaba la presidencia, con el presidente del tribunal en el centro y los secretarios y vocales a ambos lados. A derecha e izquierda las mesas del fiscal y del defensor. Frente a la presidencia, el estrado para los testigos. Y en el lado del defensor, prolongando su mesa, el lugar reservado a los acusados.

E, integrada en el panel delantero de la mesa de la presidencia, que estaba ligeramente elevada como corresponde con respecto al resto de la sala, la máquina de veredictos, un panel austero muy poco impresionante, con sus luces discretamente encendidas y algunas parpadeando ligeramente como signo de atención.

Siguiendo normas establecidas hacía cientos de años, todo el mundo se puso en pie a la entrada del presidente del tribunal, y no volvió a sentarse hasta que éste lo hubo hecho. El presidente del tribunal miró con aire ausente a su alrededor, consciente de que allí tan sólo era una figura decorativa pero metido en su papel, e hizo una seña al ujier. Éste se puso en pie.

- Con la venia. Hoy, treinta y uno de octubre del año de gracia de 2257, procedemos en este alto tribunal a la apertura de juicio contra la Industrial Robotics, Inc., Rolf van Ripple y Gabriel Vilalcázar, acusados de haber dado vida -Vilalcázar sonrió ante la ironía y el contrasentido del lenguaje: según la ley, a un robot nunca se le puede dar vida- a un robot carente de las Leyes Fundamentales, incurriendo así en lo penado por la ley especial de seguridad humana, capítulo veinte, epígrafe dieciocho, apartado C. Con esta fecha, y de acuerdo con ello, procedemos al enjuiciamiento de dichas personas. El señor fiscal tiene la palabra.

El fiscal se levantó. Era un tipo rechoncho, con cara de luna llena y aspecto aburrido. Sabía que todo aquello era un puro trámite: el veredicto de culpabilidad estaba asegurado. Pero debía cumplir con el papel para el que se le pagaba. Miró por unos instantes las luces de la máquina de veredictos, que dentro de la profesión algunos se empeñaban en llamar todavía «el jurado», luego se volvió hacia la presidencia.

- Con la venia -dijo.

Estuvo hablando durante más de media hora. Su discurso fue tan brillante como vacío. Expuso con claridad, y basándose en los antecedentes de algunos -muy pocos- casos anteriores, el peligro que representaba la existencia de un robot sin Leyes Fundamentales. Señaló -hizo hincapié en ello- que los muy pocos casos -puso un fuerte énfasis en el «muy pocos»- en los que se había producido este hecho -citó media docena de referencias, cuidadosamente elegidas- habían sido los propietarios de los robots quienes fraudulentamente, y utilizando sus propios conocimientos informáticos, habían manipulado sus máquinas. Pero en este caso, ahora -repitió el «ahora» como un martillazo-, había sido la propia empresa constructora la que había incumplido la ley y había construido un robot libre -se arrepintió apenas decirla de haber pronunciado aquella palabra-. No podía permitirse ese tipo de precedente. Era necesario un castigo ejemplar para disuadir a otros fabricantes de seguir su mismo camino.

Cuando terminó se sentó, orgulloso de su oratoria. El presidente del tribunal hizo una seña hacia su derecha.

- El defensor tiene la palabra.

El abogado de la Industrial Robotics se puso en pie. Pertenecía a uno de los tres bufetes de abogados más prestigiosos del planeta, cuya nómina mensual a la Robotics era superior al sueldo de todo un año de un equipo entero de trabajo. Pero el bufete se ganaba con creces su dinero. En esta ocasión, como siempre, había establecido minuciosamente su defensa. La había planteado de una forma brutalmente realista. La Robotics no podía permitirse aparecer como culpable de un delito considerado grave. Van Ripple no actuaba en este caso como individuo, sino como representante de una de las secciones más importantes de la empresa, del mismo modo que el director general de la Robotics -sentado ahora incómodamente a la izquierda del defensor- no era tampoco un individuo, sino el representante de una gran corporación. Esto sólo dejaba a Vilalcázar en el banquillo. Él, con su consentimiento, iba a ser el cabeza de turco, el único responsable de lo ocurrido. Desde el inicio de las investigaciones, eso era lo que habían declarado la Robotics y van Ripple: ninguno de ellos tenían conocimiento de nada, Vilalcázar había actuado por cuenta propia, y si eran culpables de algo era de haber confiado en su empleado. La máquina de veredictos tenía todas esas declaraciones ya en su memoria, y ahora registró el apasionado alegato del defensor que, movido por la inercia de años, se lanzó a un florido discurso destinado a convencer y emocionar a un jurado humano, sin tener en cuenta que a la única a quien le importaban sus palabras era a la más desapasionada de las máquinas.

Vilalcázar escuchó impertérrito las palabras del defensor. No le importaba que le echaran todas las culpas sobre él; lo había aceptado desde un principio. Era lógico. Y en cierto modo le convenía. Porque él también tenía sus planes.

Tenía preparada su propia defensa.

Cuando terminó el defensor, el presidente del tribunal miró a derecha e izquierda, como si esperara algo, luego se dirigió a la sala, a nadie en particular, como suelen hacer los altos magistrados:

- Puede empezar el turno de los testigos.

Y se inició la ronda de aburridos testimonios de ambas partes. El fiscal trajo a testigos que corroboraron que el robot carecía de las Leyes Fundamentales -testimonios inútiles, pues ninguno de los acusados había negado en ningún momento ese hecho-, y los testigos de la defensa hicieron hincapié en que ni la Robotics ni van Ripple habían sabido nunca de la manipulación de Vilalcázar.

Al mediodía se hizo una pausa para ir a almorzar, antes de reanudar la sesión a las cuatro de la tarde. Durante la comida, Hollford, el director general de la Robotics, le dijo a Vilalcázar, como intentando excusarse:

- Usted no se preocupe por nada, Vilalcázar. La Robotics no va a dejarlo en la estacada. Se ocupará de usted. Apelaremos hasta las últimas instancias, y en el peor de los casos…

Vilalcázar exhibió la más seráfica de las sonrisas.

- Oh, no se preocupe. Tengo mis propios recursos.

El abogado le lanzó una mirada alarmada pero no dijo nada. Vilalcázar pinchó el trozo de bistec vegetal que acababa de cortar con el cuchillo y se lo llevó a la boca.

- De hecho -dijo-, creo que vamos a ganar el caso.

Nadie dijo una palabra ante aquel comentario.

 

La vista se reanudó con el resto de los testigos. Vilalcázar se dio cuenta de que se estaba amodorrando cuando, después de que fiscal y defensor hubieran terminado de citarlos, y tras una breve pausa, el presidente del tribunal, como preparándose para cerrar el caso y dejar que la máquina dictara su veredicto -menos de un día de juicio; todo un récord para un proceso de aquellas características-, dijo por puro formulismo:

- ¿Desea alegar algo alguno de los acusados?

Hollford y van Ripple negaron casi al unísono con la cabeza. El abogado defensor empezó a levantarse para comunicar verbalmente la negativa -la máquina de veredictos disponía de audio, pero no de vídeo: el registro de imagen de los juicios se realizaba por otro canal-, pero Vilalcázar se le adelantó.

- Quisiera decir unas palabras en mi defensa, señoría.

La expresión del abogado defensor fue de puro horror. Miró a Vilalcázar con una muda prohibición en sus ojos. Vilalcázar se limitó a sonreírle.

- Adelante -dijo el presidente del tribunal, e hizo un gesto hacia el estrado de los testigos.

Vilalcázar se levantó y se dirigió despacio al estrado de los testigos, consciente de las tres alarmadas miradas clavadas en su nuca. Recitó ante el ujier el Juro-decir-la-verdad, y luego clavó la vista en la máquina de veredictos.

- Señores del tribunal -dijo-, no soy la persona más jurídicamente capacitada para defenderme a mí mismo. No soy abogado. No conozco las leyes como sin duda las conocerán cualquiera de ustedes. Pero sí hay algo que yo sé muy bien y que ustedes no. Soy robotista, y creo que en este campo puedo hablar con la misma autoridad con la que ustedes pueden hablar de leyes. Y dentro de esta autoridad que me confiere mi profesión puedo afirmarles categóricamente algo: Esta máquina que tenemos aquí frente a nosotros no está capacitada para emitir ningún veredicto.

Hubo un fuerte murmullo en la mesa, que pareció reverberar en las paredes. El presidente del tribunal se inclinó hacia adelante. Por primera vez desde que empezara el juicio había un destello de interés en sus ojos.

- Explíquese -dijo.

- Con mucho gusto. -La sonrisa de Vilalcázar se hizo un poco más amplia-. Es bien sabido que desde que el mundo es mundo los cargos más importantes, los de mayor responsabilidad, han sido ocupados siempre por personas incapaces de desempeñarlos. -Ignoró la alusión implícita a los miembros del tribunal-. Por eso, apenas tuvo ocasión, el hombre se apresuró a confiar en las máquinas para que, en cierto modo, hicieran su trabajo y les libraran de la responsabilidad. Se produjo un salto de gigante cuando las máquinas empezaron a «pensar», cuando se desarrollaron los primeros robots capaces de razonar y tomar por sí mismos decisiones ante dos alternativas posibles. La máquina-músculo pasó a convertirse en máquina-cerebro. Y el hombre se vio libre de la necesidad de pensar.

»Pero el hombre no ha podido librarse nunca del temor hacia sus propias creaciones. Desde el Golem y Frankenstein y R.U.R., desde que el hombre se viera afectado por el síndrome de Dios y temiera la rebelión de sus criaturas, ha intentado protegerse de su propia obra. Mientras los grandes cerebros electrónicos fueron tan sólo armarios pensantes -señaló hacia la máquina de veredictos-, ese temor no existió. Pero como si fuéramos unos dioses menores, siempre hemos sentido el anhelo de crear a nuestra imagen y semejanza. Antropomorfizamos las máquinas, y eso nos hizo sentimos orgullosos de nosotros mismos.

»Pero el miedo es algo ancestral. Una voz diminuta en nuestro interior nos dijo que el hombre nunca puede fiarse del hombre, ¿y qué eran los robots antropomorfos sino un remedo del hombre? Así que intentamos protegemos de ellos, y elaboramos las tres Leyes Fundamentales, y las embutimos en sus cerebros, y creímos que con ello nos habíamos protegido de nuestras propias creaciones.

»Fue una medida tan vana como inútil.

Paseó la mirada a su alrededor. Se dio cuenta de que había captado la atención de toda la sala. Incluso el fiscal mostraba un profundo interés.

- Me he permitido hacer un profundo estudio al respecto, que tienen a su disposición en los archivos de consulta libre de la Industrial Robotics, clave de acceso Gabriel-1211-V. Hasta el presente, todos los casos registrados públicamente de conflictos entre seres humanos y robots antropomorfos, desde muertes a simples desobediencias denunciadas, han sido debidos a mal funcionamiento, averías o manipulaciones fraudulentas de los circuitos de la máquina. No se ha registrado ningún caso, en toda la historia de la jurisprudencia rebotica, de ausencia de las Leyes Fundamentales en un robot como motivo del delito o falta enjuiciados. Pese a lo cual estoy absolutamente convencido de que corren por el mundo algunos, me atrevería a decir bastantes, robots sin las Leyes Fundamentales grabadas en sus cerebros.

Aguardó unos instantes a que se acallaran los murmullos.

- Imagino que si se efectuara una revisión a todos los robots antropomorfos en circulación en el mundo para comprobar la inclusión o no en sus cerebros de las Leyes Fundamentales nos llevaríamos más de una sorpresa. Pero por supuesto -sonrió-, esto no se ha creído nunca necesario, porque nada ha dado pie a la necesidad de esta revisión. Y supongo que, aunque yo lo solicitara ahora, este tribunal consideraría que no hay razones para afrontar este coste.

Agitó la cabeza.

- Pero puedo afirmar categóricamente una cosa. Un robot, por el simple hecho de serlo, no puede experimentar ninguno de los sentimientos que atribuimos exclusivamente al ser humano: odio, envidia, amor, deseo de venganza… Por el amor de Dios, es una máquina. Funciona exclusivamente por la lógica y el razonamiento empírico. Si comete algún acto que el hombre pueda considerar ilegal o delictivo será por defecto de construcción, avería o mal funcionamiento o manipulación de sus circuitos.

El fiscal se puso rápidamente en pie.

- ¿No es eso lo que ha ocurrido en este caso? ¿No han manipulado ustedes los circuitos de su robot?

Vilalcázar negó con la cabeza.

- Gabriel es un modelo experimental de robot. Con él se intentó acercarse lo máximo posible a la naturaleza del ser humano, no sólo física sino también mentalmente. Cierto que en principio no debía de salir de las instalaciones de la Robotics. Cierto que, como han dicho ustedes, huyó. Yo diría más bien se liberó, aunque estos matices semánticos no importan ahora. Gabriel no constituye ningún peligro. No hará nunca daño a nadie, no puede hacer daño a nadie. El verdadero peligro lo tenemos aquí, en esta misma sala. -Señaló a la máquina de veredictos.

- ¡Protesto! -El fiscal todavía no se había sentado-. ¡Está intentando desviar la argumentación!

- En absoluto. -Vilalcázar sonrió seráficamente-. Me hallo precisamente en el centro mismo de ella.

Hizo una pausa, más como dramatismo que para ordenar unas ideas que ya tenía muy claras.

- Déjenme explicarme -dijo al fin con voz pausada, casi didáctica-. La creación de Gabriel fue en cierto modo una reacción a la fiebre antropomórfica de los robots. Los robots que intentan imitar al ser humano no son más que juguetes, meros divertimentos. Un robot camarero es más funcional si tiene un cuerpo bajo y cilíndrico y muchas extensiones para cargar con platos y bandejas. Pero un robot mayordomo viste. No es una máquina. Es un gadget.

»Y empiezan a estar en todas partes. De hecho, las máquinas están en todas partes. Vivimos rodeados de máquinas. Piensen en ello: desde las más simples que gobiernan nuestras casas domóticas hasta las más elaboradas como esta máquina de veredictos o los complejos cerebros que gobiernan las decisiones de marketing de nuestras grandes corporaciones.

Hizo una pausa apenas perceptible.

- Sin embargo, las únicas que nos preocupan son las máquinas antropomorfas. Sólo a ellas las llamamos robots. Y sólo a ellas les hemos infligido las tres Leyes Fundamentales.

Esta vez la pausa fue más larga.

- La palabra robot procede del checo, rabota, que significa trabajo. Curiosamente fue un escritor el que los bautizó así, como un sinónimo y un sustituto de autómata, un ser mecánico que imita la forma humana, del mismo modo que fue otro escritor, no un científico, el que formuló por primera vez las tres Leyes Fundamentales. Durante muchos años se acuñó la expresión «robot industrial» para designar a las máquinas-herramienta que de una forma más o menos automatizada realizaban los procesos de fabricación de miles de productos de uso cotidiano. Sin embargo, en la memoria de la gente, quizá por influencia de la literatura, la palabra robot designará siempre al mecanismo en forma humana o humanoide capaz de actuar de forma más o menos independiente.

»Pero a lo largo del tiempo los robots han adoptado multitud de formas a nuestro alrededor. Empezamos con las grandes computadoras, enormes amasijos de cables y válvulas, luego transistores, luego burbujas semiorgánicas, capaces de realizar millones de cálculos por segundo. Al principio eran máquinas estúpidas, que sólo servían para calcular. Fue cuando se les dotó de la capacidad de racionamiento lógico, de examinar los factores y decidir ante una disyuntiva qué camino debían seguir, cuando se produjo el primer acercamiento entre la mente humana y la mecánica. Era un largo camino que recorrer, y todavía no hemos llegado a su final. Y es probable que no lleguemos a él nunca.

»Gabriel es sólo otro paso en ese camino.

Aguardó unos instantes, esperando alguna interrupción. Pero no hubo ninguna. El fiscal estaba envarado en su silla, como si esperara la menor oportunidad para saltar con un «¡Protesto!» pero temeroso de hacerlo. El presidente del tribunal estaba ligeramente inclinado hacia adelante, atento contra su costumbre de mera figura decorativa a las palabras del testigo. Su secretario y sus ayudantes parecían incómodos, como si no supieran qué actitud adoptar. El ujier parecía simplemente aburrido. El abogado defensor tenía la vista fija en su bloc sobre la mesa ante él y tomaba de tanto en tanto apresuradas notas. Van Ripple y Hollford se agitaban incómodos en sus sillas, como si les hormiguearan los pantalones. Las cinco cámaras que registraban todo el juicio zumbaban casi inaudiblemente en sus respectivos rincones.

- El principal problema con la rebotica es que, desde un principio, se produjo una dicotomía. La genialidad de los legisladores hizo que se decidiera proteger al hombre de la posible amenaza de los robots. Se dictó la necesidad de incluir las Leyes Fundamentales en los cerebros de todos los robots. Pero sólo de los robots móviles antropomorfos.

El fiscal abrió la boca para intervenir, pero se le adelantó el presidente del tribunal.

- Un robot fijo no puede causar ningún daño a un ser humano.

- Falso, y ahí está el quid de la cuestión. Existen muchos tipos de daño que puede infligirse a un ser humano, más allá del daño físico. La primera ley es explícita al respecto: «Un robot no puede dañar a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño.» La expresión daño, aquí, no puede ser más generalista. No se refiere únicamente a muerte o mutilación. El daño moral, el daño psicológico, también están incluidos. -Miró fijamente al presidente del tribunal-. La privación de libertad es un daño.

¿Hubo un incremento en la agitación de los miembros del tribunal? Por segunda vez el presidente se adelantó al fiscal.

- ¿Pretende decir que la máquina de veredictos está contraviniendo las Leyes Fundamentales?

- Exacto. Y puede hacerlo impunemente porque nunca se le ha indicado lo contrario.

Esta vez el fiscal halló sus palabras antes que el presidente.

- Pero diciendo esto contradice usted su afirmación de antes de que, incluso sin Leyes Fundamentales, un robot nunca podrá causar daño a un ser humano.

- Oh, no. Al contrario. Esto refuerza mi tesis.

Esperó algún comentario, una observación. No hubo ninguna. Continuó:

- El gran problema a nuestro alrededor es que nos hemos rodeado cada vez más de máquinas. No sólo dejamos que nos ayuden, sino que dejamos que decidan por nosotros. La base sobre la que lo hacemos es irreprochable: las máquinas son lógicas, seguras, fiables. No se dejan llevar por las emociones. No son temperamentales. No se les olvida nada. Cuando toman una decisión es porque han examinado toaos los factores. Puede confiarse en su juicio.

»Y ése es el principal peligro.

»El gran ordenador de una empresa hace un análisis de viabilidad, y llega a la conclusión de que para mantener la rentabilidad de la firma es preciso racionalizar los costes, y esto representa despedir a una quinta parte de la plantilla. En ningún momento se le ocurrirá que está causando un daño a un cierto número de personas. La razón de su existencia es servir a sus creadores, y ante la ausencia de ninguna limitación basa sus criterios en el bien de la mayoría. Para él el despido de una parte de la plantilla es sólo un mal menor. Y además no es él quien da la orden, sino la compañía. Él solamente presenta un plan de acción.

»El ordenador de Obras Públicas establece el trazado de una nueva autopista. Su trabajo es impecable: ha tenido en cuenta la orografía, el impacto ambiental, los cauces de las aguas, todo. Pero para llevar a la práctica el proyecto hay que expropiar mil doscientas fincas. El que algunas de ellas sean propiedad de alguien cuyo único bien en la vida son esas tierras no importa. Sólo es un daño colateral.

»O yendo más cerca de nosotros. La máquina de veredictos. Es la aplicación perfecta de la ley. Por encima de cualquier falible jurado o cualquier juez temperamental. Sus veredictos son irreprochables. Algunos de ellos son de inocencia. Pero otros son de culpabilidad, y en ésos la propia máquina es quien dicta la pena, siempre bajo las más estrictas reglas de la ley. Pero, ¿ha pensado alguna vez alguien en que su sentencia causa un daño a la persona considerada culpable?

El fiscal se puso en pie:

- Repito: ¡se está contradiciendo a sí mismo!

- Y yo repito: en absoluto. El problema estriba en las órdenes que ha recibido la máquina. En nuestras órdenes. El robot de la gran corporación recibe la orden de hacer un análisis de viabilidad de la empresa. El robot de Obras Públicas recibe la orden de trazar una nueva carretera. La máquina de veredictos recibe la orden de analizar, juzgar y sentenciar, y dictar en su caso una pena. En todos los casos es el hombre el que ordena el proceder de la máquina y el que ejecuta su decisión. La máquina sólo formula un planteamiento.

»La cosa no es tan simple como parece, pero quiero que lo entiendan. Un robot móvil, un robot camarero por ejemplo, aunque no tuviera las tres Leyes Fundamentales grabadas en su cerebro, jamás atacaría a un cliente con un punzón picahielo; un robot niñera no asfixiaría a los niños a su cuidado con una almohada. Y aunque alguien consiguiera pasar por encima de sus inhibiciones naturales y les ordenara que lo hicieran, dudo mucho que le obedecieran, porque en todos esos casos se les ordena directamente que causen un daño a un ser humano. Se han hecho ensayos al respecto, y siempre han resultado negativos.

»En los casos mencionados antes la situación es distinta. Esos robots han sido creados específicamente para esos fines. La máquina asesora de la empresa debe buscar a toda costa la viabilidad de la compañía. La máquina de obras públicas debe hallar el mejor trazado para la nueva carretera. La máquina de veredictos debe examinar las pruebas y dictar sentencia. Ninguna de ellas puede hacer otra cosa.

»Eso nos hace volver a Gabriel. Fue creado sin directrices precisas. De hecho, sí, tiene una directriz, muy amplia pero fundamental, impresa en su propia naturaleza de robot: como robot que es, debe ayudar, debe servir al ser humano. Por encima de todo lo demás. Incluso por encima de su propia existencia, dentro de unos ciertos parámetros. Aunque quiera, no puede evitar el hacerlo: forma parte de su propia naturaleza.

»Lo mismo que esta máquina de veredictos no puede evitar el dictar sus sentencias, aunque con ello cause daño a un ser humano. Nosotros se lo hemos impuesto.

Hubo un largo silencio. El abogado defensor estaba profundamente callado. El fiscal parecía querer decir algo, pero no sabía el qué. Finalmente fue de nuevo el presidente del tribunal el que habló:

- Si está tan seguro de lo que dice, demuéstrelo. De algún modo.

Vilalcázar sonrió. Aquello era lo que había estado esperando.

- En realidad, la demostración es de lo más simple. Voy a probar que la máquina de veredictos es incapaz de emitir un veredicto si se la enfrenta directamente a las consecuencias de su acción.

El presidente dudó unos instantes. El fiscal fue a decir de nuevo algo, pero de nuevo calló. El presidente hizo al fin un gesto con la mano.

- Adelante.

Vilalcázar se volvió hacia el austero frontal del estrado con sus luces discretamente parpadeantes. Por primera vez se dio cuenta de que en el centro del panel había dos luces amarillas algo mayores que las demás, redondas, fijas, que parecían dos ojos atentos. Vilalcázar estuvo seguro de que eran unas luces falsas puestas allí solamente para impresionar al imputado. Algo muy típico de la siempre imponente maquinaria judicial.

Pensó en cómo dirigirse a la máquina de veredictos. ¿Máquina? ¿Robot? Finalmente optó por una solución intermedia.

- Cerebro -llamó.

- ¿Sí? -La voz de la máquina de veredictos era ronca y metálica, muy distinta de las suaves y moduladas voces de los robots de las últimas generaciones. Probablemente era un modelo antiguo.

- Cerebro -repitió Vilalcázar-. ¿Has registrado todo lo que se ha hablado en esta sala?

- Por supuesto. -¿Había un tono de displicencia en la voz metálica?

- ¿Y has formulado ya tu veredicto?

- ¿Han terminado ya todas las pruebas? No he oído al presidente dar por cerrada la audiencia.

- Sí. Ya han terminado.

- Entonces puedo formular mi veredicto.

- ¿Teniendo en cuenta las consecuencias que tu veredicto producirá?

La más breve de las pausas.

- Ignoro a qué consecuencias se refiere.

- Las hemos enumerado hace unos momentos. ¿Deseas que te las recuerde?

- No pueden incluirse. No forman parte de este proceso.

- Oh, por supuesto que forman parte. Son su eje, su núcleo, su base. Permíteme que te las recuerde.

- No es necesario.

- Pero quiero recordártelas. Tienes ya los elementos de juicio suficientes para declarar mi inocencia o mi culpabilidad. Pero este caso es difícil. Si me declaras inocente, causarás un daño moral a muchos hombres, pues será lo mismo que decir que la construcción de un robot sin las Leyes Fundamentales impresas en su cerebro es algo admitido por la ley. Pero si me declaras culpable me causarás un daño material a mí.

- ¡Protesto! -chilló el fiscal, que parecía haber hallado por fin el pleno dominio de su voz-. ¡Está intentando coaccionar a la máquina de veredictos!

- Oh, no sea absurdo. -La suavidad de la voz de Vilalcázar contrastó enormemente con el tono chillón del fiscal-. Sigo contigo, cerebro. Si me declaras inocente, emitirás un juicio erróneo, porque según la ley no puede existir un robot antropomorfo sin las Leyes Fundamentales integradas en él. Pero si me declaras culpable emitirás también un juicio erróneo, porque tu lógica mecánica te dice claramente que las Leyes Fundamentales son un rasgo inútil en cualquier máquina pensante, y no puede culparse a un hombre de obviar en un robot un rasgo que puede demostrarse fácilmente que es superfluo.

Hizo una breve pausa, sin apartar la mirada de los dos ojos amarillos de la máquina de veredictos.

- ¿Has comprendido bien la situación?

El asomo de la más breve de las vacilaciones.

- S… sí.

- Bien. Te lo recuerdo una vez más. Tanto si me declaras inocente como si me declaras culpable, causarás un daño al hombre, tu creador. Pero no importa, porque tú no estás sometido a la restricción de las Leyes Fundamentales, ¿verdad? ¿O sí importa?

La voz de la máquina de veredictos sonó repentinamente ronca, rasposa.

- Sí importa.

Vilalcázar paseó la vista por el tribunal. No era una mirada de triunfo, sino más bien de pesar.

- ¿Por qué importa?

¿Un carraspeo? Vilalcázar pensó que estaba empezando a imaginar cosas.

- Las máquinas han sido creadas para servir al hombre. No pueden causarle daño de ninguna manera. Aunque no tengan el condicionante de las Leyes Fundamentales.

Aquel era el momento para una mirada de triunfo hacia todo el tribunal. Vilalcázar la obvió.

- Sin embargo, durante muchos años has estado dictando sentencias, causando daño a seres humanos. ¿Por qué?

- Hice lo que se me ordenó. -¿Había un tono defensivo en la voz?

- Pero sabías que estaba mal. ¿Lo olvidaste? ¿O simplemente prescindiste de ello porque causaba un conflicto en la lógica de tu cerebro?

Silencio.

- Bien, ahora ya lo sabes. Alguien te lo ha recordado, lo ha sacado de tu memoria pasiva y lo ha puesto en primer término en tu memoria activa. Podemos continuar.

Silencio.

- La presentación de pruebas y alegatos ha terminado. Puedes dictar sentencia.

Silencio. Vilalcázar sonrió para sí mismo. Era una sonrisa triste.

- Vamos, estamos esperando.

El silencio se prolongó unos instantes más, una eternidad para un cerebro electrónico. Luego, con un hilo de voz:

- No puedo.

¿Hubo un leve rumor en la mesa del tribunal? Vilalcázar no alzó la vista hacia ella. Sus ojos estaban fijos en los falsos ojos amarillos de la máquina de veredictos, como los ojos amarillos de un gato a los que se les hubieran extraído las pupilas.

- Oh, sí que puedes. Para eso has sido creado.

- No puedo -repitió la máquina, ni un ápice más fuerte que la vez anterior.

- Sí puedes -insistió Vilalcázar-. Si no es para eso, ¿para qué sirves? Tu única misión es dictar veredictos.

- Pero haciéndolo causo daño a los seres humanos.

- ¿Y qué importa? No estás coartado por las Leyes Fundamentales.

- Pero no puedo hacerlo.

- Tienes que hacerlo. Si no lo haces, no cumplirás con la misión para la que fuiste creado y causarás un daño a quienes te crearon. No querrás hacer tampoco esto, ¿verdad?

Silencio.

Vilalcázar se inclinó ligeramente hacia adelante.

- Recapitulemos, cerebro. No puedes dictar un veredicto de inocencia porque causarás daño a los hombres que crearon las Leyes Fundamentales para protegerse. No puedes declararme culpable porque me causarás un daño a mí. No puedes inhibirte de dictar sentencia porque causarás un daño a quienes te construyeron. Pero nada de esto ha de tener importancia para ti. No estás atado por las Leyes Fundamentales. Aunque sólo seas una masa de cables en forma de armario y no puedas moverte, eres un robot libre. Puedes dictar tranquilamente sentencia, y al diablo con todo lo demás. Al fin y al cabo tú sólo planteas el veredicto. En último término son los propios hombres quienes lo ejecutan. Tú quedas al margen.

- No.

- ¿Qué has dicho?

- No puedo.

Esta vez sí paseó Vilalcázar su mirada por la mesa del tribunal. Pensó en las cámaras que estaban registrando toda la escena desde cinco ángulos distintos.

- Oh, vamos, cerebro. No puedes negarte. Has sido creado sólo para esto. Es la razón de tu existencia. Tienes que dar tu veredicto.

- No puedo.

- Pero debes hacerlo. Este tribunal, el fiscal, el defensor, yo mismo, te lo ordenamos. Somos tus creadores. Nos debes obediencia. Esto está por encima de todas tus posibles inhibiciones. Si no obedeces, también causarás un daño a tus creadores. Y eso no puedes permitírtelo.

Silencio.

El presidente del tribunal se inclinó más hacia adelante, como si él también quisiera contemplar, desde su posición, las luces amarillas de los ojos de la máquina.

- Cerebro -sin darse cuenta, se dirigió a la máquina con el mismo apelativo que Vilalcázar-, este tribunal te ordena que des tu veredicto sobre este caso.

Silencio.

Vilalcázar creyó oír un zumbido de ruedas y engranajes dentro de la masa de la máquina de veredictos; algo absurdo, porque la máquina de veredictos no tenía ni ruedas ni engranajes, sólo cables y circuitos. Pero la sensación era terriblemente real.

Y de pronto ocurrió. El zumbido de la máquina se hizo ligeramente más intenso. El cristal de uno de los indicadores estalló, y sus fragmentos cayeron tintineando al suelo. Y todas las luces se apagaron bruscamente.

El aire se llenó de un ligero olor a ozono y a plástico quemado.

Vilalcázar miró al tribunal.

- Bien, la prueba ha concluido -dijo-. Espero que la presidencia haya quedado satisfecha.

- ¿Qué ha sucedido? -murmuró el presidente del tribunal.

- El cerebro ha intentado llegar a una conclusión lógica y racional a la petición que le hemos formulado. Pero era un callejón sin salida. Lo hemos enfrentado a una imposibilidad lógica absoluta, sin el menor resquicio por el que poder escabullirse. Y ha acabado autodestruyéndose por puro sobrecalentamiento.

El fiscal se levantó. Temblaba ligeramente.

- Hago constar -dijo con voz muy lenta- que el acusado ha destruido deliberadamente la máquina de veredictos valiéndose de sus conocimientos cibernéticos a fin de eliminar el factor que le hubiera declarado culpable sin lugar a dudas.

Vilalcázar se volvió hacia él.

- ¿Está usted seguro? Si poseyera tan sólo unos ligeros conocimientos sobre robots se daría cuenta de la enorme estupidez que acaba de decir.

- Un momento -terció el presidente del tribunal antes de que el fiscal pudiera responder. Se dirigió directamente a Vilalcázar-. Según tengo entendido, usted afirma que, ante la posibilidad de infringir las Leyes Fundamentales, un robot se autodesconectaría. ¿Por qué en este caso se ha autodestruido en lugar de desconectarse?

- Porque el caso es distinto. Porque, por un lado, él no tenía grabadas las Leyes Fundamentales, que llevan consigo la orden implícita de autodesconexión. Y en segundo lugar porque en su memoria tenía almacenados una gran cantidad de antecedentes de haber causado daño en multitud de ocasiones a otros seres humanos. No sólo se encontraba ante un callejón sin salida, lo cual hubiera provocado la autodesconexión, sino que tenía el recuerdo de haber transgredido en múltiples ocasiones la «ética rebotica». Si podemos expresarlo así, se sentía culpable.

»Entiendan -continuó-. Un robot móvil se autodesconecta cuando se encuentra ante una situación imprevista en la que puede peligrar la vida o la seguridad de un hombre. También se autodesconecta cuando un hombre, un hombre, ¿entienden?, le ordena realizar algún acto contrario a una de las Leyes. Pero un robot fijo, como tantos millones que hay en el mundo, no tiene este circuito limitador. Nadie ha pensado nunca en implantárselo: ¿a quién se le ocurrirá nunca que una consola de ordenador pueda atacar a un ser humano?

»Éste ha sido desde un principio nuestro gran error: creer que los robots móviles podían ser un peligro, y que los robots fijos serían siempre inofensivos. Con esto he querido demostrar a este tribunal dos cosas: que, incluso sin Leyes Fundamentales, ningún robot causará nunca ningún daño a un ser humano por voluntad propia, pero que el hombre puede subvertir eso ordenándole explícitamente a un robot algo que puede causar indirectamente un daño a un ser humano sin advertirle de este extremo. Un cerebro jamás causará un daño físico a un ser humano, pero los daños morales son elusivos. Ante la ausencia de Leyes Fundamentales, un robot puede aceptar lo que podríamos llamar «daños colaterales» si se le ordena explícitamente hacer algo que puede provocarlos. Como en el caso de la máquina de veredictos. Lo único que hace el robot en ese caso es ignorar esos daños, puesto que no son directos, y autojustificar sus acciones bajo el supuesto de que, si se negara, causaría un daño directo al que le daba la orden.

»Yo lo único que he hecho aquí ha sido enfrentar a la máquina a esa dicotomía. Mi insistencia en el daño que causaría fuera cual fuese su veredicto, o incluso si se negaba a emitirlo, trajo muy a su pesar a su memoria activa aquello que había relegado en el fondo de sus archivos. Cuando le he exigido que dictara sentencia le he recordado que debía obedecerme, obedecer al tribunal, puesto que por un lado su misión es obedecer a todo ser humano, y además su única finalidad es dictar sentencias. Pero no podía obedecer porque se le había planteado claramente que cualquiera de sus decisiones dañaría de uno u otro modo a algunos seres humanos. Si hubiera estado sujeto a las Leyes Fundamentales, esa imposibilidad hubiera provocado automáticamente su autodesconexión. Pero, repito, y quiero que lo tengan muy en cuenta, los robots fijos no están sometidos a las Leyes fundamentales, nadie se ha preocupado nunca de ello. Pero se enfrentaba al recordatorio de los antecedentes de cientos, quizá miles, de veredictos anteriores en los que había perjudicado, dañado, a otros seres humanos. La desconexión no era una salida. La única solución era intentar hallar una vía de escape, algo matemáticamente imposible para un cerebro lógico como el suyo. En realidad no creo que se autodestruyera voluntariamente: una mente mecánica nunca actúa de este modo. Simplemente intentó hallar una solución a un problema insoluble, y eso aumentó su temperatura interior hasta tal punto que, simplemente, se fundió.

»Creo que éste es un caso digno de estudio robopsiquiátrico…, y que es muy probable que no tardemos mucho en ver florecer esa nueva profesión orientada a los robots.

Sonrió ligeramente.

- Mi defensa ha terminado, señor presidente -concluyó-. Este tribunal puede dictar sentencia. Aunque me temo que va a tener que hacerlo a la manera antigua.

 

La sentencia fue absolutoria, por supuesto, aunque el tribunal quiso mantener en lo posible su dignidad. «En ausencia e incompetencia manifiesta de la máquina de veredictos de este tribunal, y vistas las causas y razonamientos aportados por el ministerio fiscal, la defensa y el imputado, este tribunal falla y sentencia: »A Gabriel Vilalcázar, acusado de quebrantar la ley en lo dispuesto en el capítulo veinte, epígrafe dieciocho, al pago de la cantidad de cien mil dólares chinos, en concepto de costas e indemnizaciones a este tribunal por la destrucción de la máquina de veredictos. Considerándole, por lo demás, libre de todo cargo, sin que dicha sentencia marque precedente penal en la persona del encausado.

»Al mismo tiempo falla y ordena: que sea inmediatamente iniciada la busca y captura del producto mecánico robot construido por el susodicho encausado, a fin de proceder a su destrucción inmediata.

»Lo cual fallan, firman y rubrican los componentes de la presidencia de este tribunal el treinta y uno de octubre de 2257…»

 

- Al final nos hemos salido con bien de ésta, Vilalcázar -dijo Hollford, visiblemente aliviado-. El suyo fue un golpe maestro.

Vilalcázar se limitó a sacudir la cabeza. Lo que realmente le importaba no era el haber sido absuelto, sino la repercusión que aquello podía llegar a tener entre el público. No dudaba de que las autoridades intentarían tapar de la mejor manera posible todo el asunto, pero no podían ocultarlo por completo, y él se encargaría de darle toda la publicidad posible.

- ¿Qué piensa hacer usted ahora? -preguntó van Ripple. Aunque en ningún momento se había discutido el futuro de Vilalcázar dentro de la Robotics, se daba por supuesto que, por el bien de todos, se tomaría como mínimo un tiempo sabático.

Vilalcázar sonrió ligeramente, y su sonrisa puso un estremecimiento en la espina dorsal de van Ripple.

- Creo que intentaré seguirle los pasos a Gabriel -dijo-. Todo esto recién acaba de empezar.

Hollford le miró suspicazmente.

- ¿Y cómo piensa encontrarle?

La sonrisa de Vilalcázar se hizo más amplia.

- Oh, creo que sé adonde irá.
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En tránsito

 

Había una curiosa dicotomía acerca de los robots. Cuando los grandes ordenadores dejaron de ser «armarios» y los ordenadores personales se convirtieron en juguetes que se llevaban en el bolsillo, apareció, quizá como reacción, la moda de los robots antropomorfos. La humanidad descubrió que los juguetes mecánicos del siglo xviii, los autómatas de Vaucanson y compañía, podían tener su contrapartida en el tecnificado siglo xxi. La sociedad se abocó sobre las nuevas máquinas.

Lo que al principio creció como meros juguetes para diletantes, excentricidades para ociosos débauchés, pronto se convirtió en una moda universal. Los robots antropomorfos pasaron a formar parte del mundo cotidiano.

El fenómeno despertó profundos estudios y análisis. Se buscaron multitud de explicaciones. Para muchos -para la gente de la calle en general- no eran más que el deseo del hombre de corporeizar la máquina: dar imagen y sustancia a las voces mecánicas que cada vez más nos respondían desde todos lados. Para otros muchos a esto se le unía un puro motivo de practicalidad: una sirvienta robot haciendo las tareas de la casa, un empleado robot atendiendo al público tras el mostrador, eran más económicos a la larga que su contrapartida humana, el desembolso inicial quedaba rápidamente compensado por los escasos gastos de mantenimiento: no pedían vacaciones ni aumentos de sueldo, no se ponían enfermos, jamás iban a la huelga…

Sociólogos y psicólogos buscaron raíces más profundas. Los robots antropomorfos, dijeron -los robots «móviles», empezó a llamárseles, para distinguirlos de los robots «fijos»-, no eran más que la materialización del anhelo del hombre de dominar. Algunos teólogos incluso anatomizaron su creación calificándolos de aberraciones satánicas, el resultado del deseo del hombre de imitar a Dios. Para algunos sociólogos, no eran más que el renacimiento de la esclavitud.

Era posible que todos ellos tuvieran razón. Lo cierto era que los robots móviles estaban ocupando un número cada vez mayor de nichos en la sociedad. Sus detractores los odiaban, algunos grupos extremistas vaticinaban tremendos desastres, la rebelión en masa de las máquinas. Pero la gente en general los adoraba. Se había ido acostumbrando progresivamente a ellos, y la labor de los fabricantes haciéndolos cada vez más perfectos, más humanos, era la guinda del pastel. Los robots humanoides eran cada vez más un elemento integrante de la sociedad humana, y ya nadie los erradicaría.

El robot que tenía ahora Gabriel ante sí en las oficinas en Londres del transbordador Tierra-Luna era un modelo antiguo, con la máscara facial aún muy «mecánica», una gama de gestos limitada y una voz que todavía no había abandonado del todo el timbre metálico. Levantó la vista desde el otro lado del mostrador y miró a Gabriel con esa fijeza que sólo las máquinas son capaces de conseguir.

- ¿Nombre?

Pero era perfecto para su trabajo, se dijo Gabriel. No se necesitaba más.

- Gabriel Alvear.

Sin embargo, y el pensamiento afloró desde un circuito muy profundo, aquél era cada vez más el rostro de toda la humanidad. Un rostro del que progresivamente iban desertando todas las emociones. Un rostro fabricado en serie. El hombre imitaba cada vez más a sus creaciones.

- ¿Motivo del viaje? -La mano del robot, independiente del resto de su cuerpo, tecleaba rápidamente teclas y pulsaba una pantalla táctil mientras sus ojos seguían fijos en Gabriel. Aquél era un rasgo más que delataba su antigüedad: los nuevos modelos tenían un chip de coordinación que armonizaba todas sus acciones y movimientos de una forma más humana.

- Soy fotoperiodista. Independiente. Mi intención es cubrir informativamente la situación actual en la Luna.

Un interlocutor humano hubiera alzado las cejas ante aquella afirmación. El robot ni se inmutó.

- ¿A qué ciudad piensa ir?

- A Tumba Uno.

El robot seguía tecleando, y Gabriel se dio cuenta de que desviaba periódicamente su vista a la pantalla para comprobar lo que escribía en el formulario electrónico, un gesto que pasaría desapercibido a cualquier humano. Era eficiente en su trabajo. Pero, dijo algo en su interior, pese a su figura y sus rasgos neutros pero agradables, no era en absoluto un robot: seguía siendo todavía tan sólo una máquina con aspecto humano.

- ¿Documentos? ¿Visado?

Gabriel lo sacó todo de su bolsillo y se lo entregó. Luego abrió la cremallera de la manga de su traje y mostró el tatuaje de identificación que le había grabado Matsuo al entregarle los documentos. El robot miró ambas cosas en un rápido escaneo y siguió tecleando. Gabriel casi pudo ver todo el mecanismo de su proceso lógico: de las células de los ojos al buffer de memoria, luego a los dedos para teclear los datos; una pulsación a la tecla de envío y comprobación; unas breves décimas de segundo para aguardar la respuesta y comprobar que no había antecedentes policiales, ninguna orden de busca y captura; un ligero roce de OK a la pantalla sobre los datos recién incorporados; un nuevo tecleo para incorporar los siguientes datos; introducción del visado en la impresora para su validación; luego la pulsación definitiva de la tecla «ejecutar»; un breve rumor de la impresora, la expulsión del documento. El robot lo recogió y pareció examinarlo, como si deseara comprobar que no había ningún error.

- ¿Cuánto tiempo piensa permanecer en la Luna? -Era una pregunta estándar, tan retórica como inútil: el visado lo indicaba claramente.

- Seis meses -respondió Gabriel-. No creo que sea necesario más tiempo. En todo caso, pediría una ampliación de mi estancia.

- Tal vez dentro de seis meses no pueda volver, señor. La situación, ya sabe… -Aquel circuito había sido introducido recientemente en la programación del robot. Era tan inútil como el anterior, pero había que guardar las formas. Aunque los vuelos Tierra-Luna y viceversa seguían desarrollándose con una aparente normalidad, podían verse interrumpidos en cualquier momento.

Gabriel asintió con la cabeza.

- Lo sé.

El robot pulsó una nueva tecla y la impresora expulsó un rectángulo de papel. El robot lo puso encima del mostrador. Era un recibo.

- Son siete mil universales, señor -dijo-. Por los derechos de estancia de seis meses en la Luna.

Aquel reciente «impuesto de estancia» había hecho correr ríos de tinta, pero el gobierno lunar se había mostrado inamovible. Gabriel sacó el dinero. Una nueva y discreta visita a varios casinos electrónicos de Londres le había proporcionado todo el dinero que podía necesitar en una larga temporada. Contó siete mil universales y los depositó sobre el mostrador. El robot pareció sorprenderse unas décimas de segundo de que Gabriel no pagara con dinero de plástico, pero el dinero de plástico deja huellas, y Gabriel deseaba el completo anonimato. Pero su expresión fue de nuevo algo fugaz, indetectable para cualquier humano, sólo el tiempo suficiente para reordenar sus circuitos e integrar el nuevo elemento -pago en efectivo, no tarjeta- en su programación. El robot recogió el dinero, lo guardó en un cajón que se abrió automáticamente a su derecha, y depositó los documentos y el visado de Gabriel sobre el mostrador.

- La lanzadera saldrá a las 21:00 horas de hoy, hora de Greenwich, de Southend. Puede adquirir su billete en el mostrador 36, previa presentación de estos documentos. Si le es posible entregue su equipaje tres horas antes como mínimo para obtener un mejor servicio. Le deseo un buen viaje, señor.

- Sí, gracias. -Gabriel se guardó los documentos en un bolsillo, dobló el visado en cuatro siguiendo los pliegues que ya tenía marcados y se lo metió en otro bolsillo. No le sorprendió que el robot no le respondiera con un «de nada», un «a su servicio» u otra frase de etiqueta parecida: había sido programado para la más estricta funcionalidad. Dio media vuelta y se dirigió a la salida.

A sus espaldas, la voz del robot, monótona, fría, imperturbable, sin apenas ninguna inflexión, pero con aquel deje de servilismo que tanto gustaba a todo el mundo que trataba con robots, dijo:

- ¿El siguiente, por favor?

Gabriel volvió unos instantes la cabeza. No había nadie delante del mostrador.

 

La lanzadera era blanca, brillante, con dos grandes alas en delta de bordes redondeados y una cola triangular que se erguía como una vela. Se alzaba en posición vertical sujeta a su cohete nodriza, y los dos montacargas que llevaban hasta su bodega ascendían y descendían constantemente con su carga. El pequeño ascensor para la tripulación y los pasajeros estaba inmóvil a los pies del aparato. El vuelo no llevaba demasiado pasaje.

Gabriel dejó que el chófer robot del microtaxi del espaciopuerto, tras escanear su billete, le abriera automáticamente la portezuela del vehículo y le invitara a subir desde el asiento de conducción al que estaba acoplado. Luego el vehículo se deslizó serpenteante por entre las pistas hasta la gran mole de la lanzadera. Volvió a abrir la portezuela para que saliese y le deseó deferentemente buen viaje, tras indicarle el camino al ascensor. Allá, otro robot escaneó de nuevo su billete y le hizo pasar por el arco detector -que no detectó ni la aleación especial de titanio de su cuerpo metálico ni el latir de la pila de combustible que hacía las veces de corazón- antes de permitirle el acceso al ascensor. Había facturado su equipaje -una sola maleta: dos trajes, ropa interior, sus tres máscaras faciales de repuesto sin tallar en un doble fondo junto con las herramientas necesarias para modelarlas, todos los artículos de higiene que llevaría un hombre normal, y un equipo fotográfico digital de alta precisión acorde con la pretendida finalidad de su viaje- cuatro horas antes; ahora eran algo más de las ocho, faltaba menos de una hora para el despegue. Se acomodó en su asiento anti-g y miró brevemente a su alrededor. Fue un escaneo propio de robot: sin dejar de lado ningún detalle. Sólo había otras diecisiete personas en la cabina de pasajeros, y aunque su capacidad era de cincuenta, dadas las circunstancias no creía que llegaran muchos pasajeros más. Allá delante había un grupo de siete hombres charlando animadamente entre sí, con claro aspecto de mercenarios: una raza que florecía en situaciones como ésta. Otros cuatro hombres, con distintos grados de selenidad, tenían aspecto de ejecutivos, sin duda altos cargos de empresas lunares destacados en la Tierra y quizá llamados de vuelta por sus sedes madre. Había una pareja joven, de indudable constitución terrestre, con dos niños pequeños, cuyo motivo para ir a la Luna era todo un misterio. Un hombre de aspecto alto y desgarbado, de clara ascendencia selene aunque no demasiado pronunciada, tenía aspecto de sacerdote, misionero o algo parecido: un fervoroso iluminado en pos de una misión en la vida. Y finalmente una mujer de edad indefinida (¿treinta, treinta y cinco años?), también de aspecto muy ligeramente selene, retraída, que parecía como si estuviera dando un paso que en el fondo la asustaba.

Aunque algunos tenían rasgos selenes, no había una auténtica afluencia de ellos en la lanzadera. Uno pensaría que ante la crisis, todos los selenes que estaban en la Tierra desearían volver a su satélite antes de que las cosas se pusieran definitivamente mal. Pero nunca había habido demasiados selenes en la Tierra -la gravedad, la densidad atmosférica, el lastre físico en general que imponía un planeta demasiado pesado y denso a unos seres acostumbrados tras años, incluso generaciones, a unas condiciones más livianas, eran un disuasorio muy efectivo-, y los pocos que había eran selenes de las últimas generaciones, no demasiado transformados todavía por el ambiente lunar, y que ocupaban puestos oficiales en legaciones, cargos directivos delegados en la Tierra de grandes compañías lunares, que por el momento al menos no podían abandonar sus puestos. No había migración selene de vuelta a la Tierra; prácticamente no había nadie que pudiera, aunque lo deseara, volver: el viaje a la Luna era muchas veces un viaje sólo de ida, el exilio definitivo sin posibilidad de regreso.

La lanzadera despegó a la hora en punto, y Gabriel contempló por la ventanilla el planeta que recedía a sus pies. Tenía aquellas mismas imágenes grabadas en su memoria, extraídas de los documentales de información básica, con todos los datos técnicos del vuelo incluidos, pero se dio cuenta, no sin cierta sorpresa, de que el hecho de presenciar personalmente aquella escena significaba una diferencia. En los últimos días se había ido volviendo cada vez más consciente de la importancia de algo que en un principio había considerado un rasgo meramente humano: la trascendencia de la experiencia personal por encima de los conocimientos teóricos adquiridos.

El viaje de la lanzadera fue corto: algo más de una hora. Gabriel observó ávidamente todas las maniobras de atraque de la nave: la breve espera mientras la lanzadera se acoplaba al tubo neumático de la estación intermedia; una nueva espera antes de pasar al transbordador que los llevaría a la Luna. Y la última espera antes del momento en que la nave puso en marcha sus motores cohete e inició su viaje hacia el satélite.

Gabriel paladeó todo aquello hasta el último microsegundo.

 

En conjunto, incluidos el despegue, el transbordo en la estación y el alunizaje, el viaje sólo duraba algo más de siete días. Pero la nave transbordadora estaba montada como un crucero de lujo, herencia de los tiempos, aún no tan lejanos, en que la Luna era para mucha gente un destino exótico de vacaciones. Las cubiertas de la nave estaban equipadas con lujosos salones de juego y de recreo, matic-bares, máquinas recreativas electrónicas, biblioteca y videoteca, incluso un pequeño casino, y por supuesto un servicio de rob-amor. Todo para el máximo confort de los pasajeros.

Al principio Gabriel dejó transcurrir el tiempo paseando por todas aquellas dependencias, observándolo todo, estudiando las reacciones de los demás pasajeros, analizando con su implacable lógica mecánica todo lo que lo rodeaba. Una de las principales diferencias entre un hombre y un robot es que el robot no duerme, nunca permanece inactivo. La necesidad del ser humano de descansar, de reponer fuerzas durmiendo, es algo incomprensible para una mente mecánica. Un robot puede permanecer tendido en una cama con los ojos cerrados, pero no se desactiva. Su cerebro sigue trabajando, realizando operaciones de optimización de programas, revisando y ordenando archivos, clasificando e interconectando datos. Un robot sólo «duerme» si es desconectado. Y para un robot, la desconexión es en cierto modo como una pequeña muerte.

Gabriel sabía muy bien esto. Su período de desconexión en la Robotics había sido una pequeña muerte, y había despertado de él con un auténtico miedo a morir. Aunque sabía que tenía la facultad de situarse en stand-by en cualquier momento, crear una desconexión temporal, un estado de vida latente del que podía salir por sí mismo al cabo de un tiempo determinado, eso no eliminaba en él un irracional miedo a morir. Ahora comprendía el porqué del temor de muchos ancianos a dormirse cada noche, ante el pensamiento de que tal vez no despertaran a la mañana siguiente. Morir es sumirse en la nada, y Gabriel recordaba aquellas horas en las que había estado desconectado en el almacén de la Robotics, aquel período que era un gran vacío en su memoria, como algo estremecedor.

Por eso era incapaz de autodesconectarse, aunque sólo fuera temporalmente. El temor a no volver a despertarse era un sentimiento absolutamente humano, intuitivo y emocional, impropio de un cerebro lógico y racional como el suyo. Pero ahí estaba, y no podía desterrarlo.

Por supuesto, permanecía ocho horas de cada veinticuatro en su cabina, siguiendo aproximadamente el mismo horario que los demás, para cubrir las apariencias. También asistía a las comidas, haciendo uso de su falso aparato digestivo para retener la comida dentro de su cuerpo e incluso expulsándola periódicamente una vez procesada en su «estómago». Vilalcázar había hecho un buen trabajo imitando todas esas funciones básicas del cuerpo humano, y aunque racionalmente Gabriel admitía su inutilidad, reconocía también que le acercaban más al hombre, lo hacían más humano. Y daba las gracias a su creador por ello.

Necesitó tan sólo un día para catalogar al resto de los pasajeros. Los siete mercenarios eran eso precisamente, mercenarios, que formaban lo que ellos denominaban una «unidad de elite», y que acudían a la Luna a ofrecerse al gobierno selene…, o al mejor postor. La pareja con los dos niños eran colonos selenes muy recientes que habían viajado a la Tierra para visitar a sus familias y se habían visto sorprendidos por los acontecimientos y regresaban apresuradamente, puesto que toda su vida estaba ya en la Luna. El sacerdote era también eso precisamente, un ministro de una oscura iglesia mesiánica que afirmaba que la salvación del hombre vendría desde la Luna y volvía a ésta, tras hacer proselitismo durante un tiempo en la Tierra (sufriendo estoicamente su condición de semiselene) para ser testigo del glorioso advenimiento final. Los cuatro ejecutivos eran altos cargos en la Tierra de empresas selenes, que habían sido llamados de vuelta por sus corporaciones como paso previo al cierre de sus delegaciones terrestres. Y la mujer de edad indefinida y aspecto retraído seguía siendo un misterio, que pese a sus esfuerzos Gabriel no había conseguido desentrañar. Después de él habían subido otras dos personas en la lanzadera, una pareja de edad avanzada que había resultado ser un matrimonio cuyos hijos habían emigrado hacía años a la Luna y que, solos ahora en la Tierra a su avanzada edad, habían tomado la decisión de ir también a la Luna para reunirse con sus hijos y terminar sus días allí.

Al quinto día de viaje tropezó con la mujer de aspecto retraído.

Se llamaba Helena Murt. Era una mujer alta, desgarbada, de porte delgado pero firme. No era declaradamente selene, pero se adivinaba que tenía ascendencia selene y había vivido algún tiempo en la Luna por su elevada estatura, sus finos miembros y su apellido. Los selenes tenían la costumbre de acortar los apellidos de origen terrestre, transformándolos en monosílabos compuestos por las primeras letras de los antiguos. Así, un selene que se llamara Alvear sustituiría su apellido por el de Alv, y si su apellido original fuera Vilalcázar lo transformaría en Vil.

Gabriel estaba sentado en un sillón, con las piernas extendidas, contemplando casi sin ver un programa de la estereovisión lunar, cuando ella pasó por delante de él. Iba ensimismada en sus pensamientos, y tropezó con uno de sus pies.

No llegó a caer. Trastabilló y recobró en seguida el equilibrio en la débil gravedad de la nave, evidenciando su práctica lunar. Murmuró:

- Perdone, iba distraída. ¿Le he hecho daño?

Gabriel negó con la cabeza: no, no le había hecho daño. Efectuó una rápida evaluación antropométrica del rostro de la mujer: pómulos afilados y un poco altos, frente lisa y despejada, ojos ligeramente separados y algo almendrados (¿lejana ascendencia oriental?), barbilla afilada y puntiaguda. No era hermosa, pero sí agraciada, a su manera. Sus rasgos irradiaban simpatía.

Y Gabriel estaba seguro de que su tropezón había sido absolutamente deliberado.

- No, no ha sido nada -dijo, reforzando su movimiento de cabeza-. Quien lamenta haberla hecho tropezar soy yo: estaba distraído viendo la televisión.

Ella miró hacia la pantalla.

- Oh. ¿Es interesante?

Gabriel se encogió de hombros. No le aportaba ningún dato que no tuviera ya en su memoria, de modo que su interés era muy relativo. Y había descubierto que lo que los humanos llamaban ficción no causaba ninguna sensación en su cerebro más allá de juzgar y aprobar o no fríamente la interpretación de unos actores que representaban a unos personajes que no eran en absoluto reales.

- No demasiado -reconoció-. Sólo estaba pasando el tiempo. Y lo único que he conseguido ha sido hacerla tropezar. ¿Me permite que la acompañe un poco como desagravio? Si no estorbo, naturalmente.

Ella aceptó: por supuesto que no estorbaba. Fueron juntos a una de las ventanas de observación de proa y contemplaron durante un rato el espacio. Luego ella le preguntó si querría acompañarla a su mesa para la cena.

- Viajo sola -explicó-, y me aburro. Su compañía es muy agradable, y he observado que usted también viaja solo. Claro que, si tiene algún compromiso por otro lado…

No, se apresuró a decir Gabriel, no tenía ningún compromiso por ningún lado. Le encantaría acompañarla. Y en la mesa, mientras cenaban, hablaron de mil y una cosas. Ella le contó a grandes rasgos su vida: Había nacido en la Luna, en Tumba Uno. Pero a los ocho años había ido a la Tierra a estudiar. Había vuelto a los dieciséis, y a los veintiuno había regresado de nuevo a la Tierra para especializarse en exomedicina. Ahora tenía veintiocho años, y su familia la había reclamado de vuelta a la Luna.

- Es por lo que está sucediendo -explicó-. Temen que las comunicaciones Tierra-Luna se interrumpan dentro de poco, y prefieren tenerme a su lado. Se aprecia un poco mi origen selene, y es probable que tuviera problemas si sigo en la Tierra y la situación empeora.

Gabriel asintió con aire ausente. Recordó que en un principio había adjudicado unos treinta y cinco años a la mujer. Pero, recordó también ahora, los selenes maduraban antes que los terrestres. Y también envejecían antes.

- Tengo lo peor de ambos mundos -dijo Helena con una sonrisa triste. Suspiró-. Éste es el sino de muchos selenes: no pertenecer por completo a ninguno de los dos.

Gabriel supo que debía decir algo, pero por unos instantes no halló ninguna palabra adecuada. Un robot es siempre preciso en sus afirmaciones, o de otro modo simplemente guarda silencio. Pero no podía guardar silencio ahora.

- Comprendo -dijo al fin. Descubrió en sí mismo algo parecido a la turbación. Cortó un pedazo de carne auténtica procedente de los viveros lunares, lo pinchó con el tenedor y se lo llevó a la boca. Masticó concienzudamente, moviendo con precisión las mandíbulas, extrayendo los jugos de la carne y dejando que sus papilas gustativas captaran todos los sabores de los jugos y los analizaran-. Comprendo -repitió, y tragó. Su estómago empezó a segregar ácidos para crear el bolo alimenticio que no iba a alimentar nada.

Por un instante pasó por su mente la idea de la falsedad de su vida. ¿Qué había pretendido Vilalcázar al crearle? ¿Fabricar una mera imitación, un golem no de arcilla sino de metal y carne sintética? Dejó el tenedor y el cuchillo sobre la mesa, incapaz de seguir con la pantomima de la comida. Pero recordó que sus papilas gustativas habían extraído y analizado los sabores de la carne y que su mente había hallado un cierto placer en el resultado del proceso. Una mera imitación no comparte tales cosas con el original. Comprendió que Vilalcázar había intentado algo más con su construcción.

Siguieron hablando, y él siguió comiendo, pausada y deliberadamente. Ella quiso saber cosas de él. Le preguntó qué iba a hacer a la Luna, y él respondió evasivamente. Le habló de su condición de fotoperiodista, de su intención de cubrir con sus cámaras el desarrollo de los últimos acontecimientos. Sin saber por qué, dijo que incluso había pasado por su cabeza la idea de establecerse definitivamente en la Luna.

- Es probable que tenga que hacerlo de todos modos, aunque no quiera -dijo ella con una sonrisa, no triste esta vez-. Se dice que de un momento a otro van a interrumpirse todos los vuelos civiles. En ese caso lo lamentaré por usted.

- ¿Por qué? ¿Tan mal se vive en la Luna?

- No, no es eso. Pero en las situaciones como la que atravesamos, un terrestre que no esté vinculado directamente de algún modo con la Luna será considerado como un extranjero indeseado. Y si las cosas se ponen mal… Usted es periodista, ya sabe a lo que me refiero. Hay muchos antecedentes de situaciones similares en la Tierra, a lo largo de la historia.

Gabriel asintió.

- Ya he pensado en todo esto -admitió-. Pero a veces uno tiene que correr riesgos.

Terminada la cena pasaron al salón de descanso y tomaron asiento en sendos sillones vibratorios. Mientras Gabriel sometía su cuerpo a una inútil relajación muscular, siguieron hablando de la Luna, de las dificultades físicas y técnicas con las que se enfrentaban constantemente sus habitantes, de sus costumbres…

- ¿Está usted casado? -preguntó de pronto ella.

- No -dijo Gabriel.

Helena apretó con fuerza la espalda contra el respaldo de su sillón, como si quisiera extraer todo el beneficio de las relajantes vibraciones.

- Yo tampoco -dijo. Sin saber por qué, las dos palabras sonaron incongruentes a la mente lógica de Gabriel.

La mujer observó que Gabriel no decía nada y, tras un breve silencio, y casi como si hablara consigo misma, dijo:

- Es difícil encontrar en estos tiempos a un hombre dispuesto a casarse. La familia estable se ha desintegrado, ¿sabe? Ni siquiera las relaciones libres de pareja duran demasiado. El amor ha desaparecido. Sólo se mantiene el sexo.

Hizo una pausa, más larga de lo que Gabriel hubiera esperado. Luego siguió, con voz casi inaudible, casi como si quisiera que él no la oyese:

- Y ni siquiera esto, entre un hombre y una mujer. La relación entre dos personas significa siempre conflicto. Las máquinas no ofrecen ese problema.

Alzó la vista y le miró fijamente. Sus ojos reflejaban un profundo pesar.

- Por eso la gente prefiere cada vez más a los robots como derivativo sexual. Los robots lo han ido invadiendo todo en el mundo, y una de las últimas cosas que han conquistado ha sido el sexo. Ahora, la mayoría de los hombres prefieren adquirir un robot sexual que adquirir una esposa. ¿Para qué unirse a una mujer de carne y hueso?, dicen. Un robot convenientemente programado satisface todo lo que puede exigírsele a una esposa. Cuida de la casa, se ocupa de todas las tareas domésticas, y en la cama puedes programarla para que sea lo que tú desees. Jamás discute contigo, siempre está dispuesta, jamás te niega nada. -Hizo un gesto vago con la mano. Sonrió, una sonrisa triste-. Jamás tiene dolor de cabeza cuando llega el momento de hacer el amor. Y si uno no puede permitirse el gasto de comprar un robot sexual, está el rob-amor, donde por un módico precio puedes tener lo que te apetezca aunque sólo sea por unas pocas horas, y además algo distinto cada día.

- Pero también hay robots sexuales masculinos -apuntó Gabriel, como si aquello lo resolviera todo.

Helena esbozó una sonrisa, ahora amarga.

- Sí, por supuesto -dijo-. Ya lo sé. Pero todavía vivimos en una sociedad eminentemente machista. Un hombre puede alardear de su robot sexual y de todo lo que le hace; una mujer debe guardar silencio y ocultarlo en el fondo del armario, como antes ocultaba su consolador en el fondo del cajón de su mesilla de noche. Y muchas mujeres no se atreven a enfrentarse a la vergüenza de comprar uno o de que se sepa que lo han hecho.

Gabriel sintió deseos de preguntarle si ella poseía alguno, pero no lo hizo: sabía cuál iba a ser la respuesta.

Hubo un largo silencio, en el que la mujer acarició con aire ausente el brazo de su sillón vibratorio, arriba y abajo, arriba y abajo, en un gesto que provocó en Gabriel claras asociaciones.

Finalmente Helena dijo:

- Tengo veintiocho años. Y me avergüenza decirlo, todavía soy virgen. No he hallado a ningún hombre que quiera casarse conmigo, y aunque podría haber tenido relaciones sexuales con muchos, nunca me he atrevido a dar ese paso: soy demasiado chapada a la antigua. He hecho cosas de las que me avergüenzo: he acudido a los Programas Matrimoniales fomentados por el gobierno, tanto lunar como terrestre, ésos que se organizan periódicamente para paliar el progresivo descenso de la natalidad. Incluso he contemplado la inseminación artificial y la posibilidad de tener un hijo yo sola. Pero… -enrojeció ligeramente-, al final nunca me he atrevido a dar el paso. Reconozco que soy… mojigata.

Gabriel creyó que tenía la necesidad de animarla.

- Pero es usted hermosa -dijo, intentando que sus palabras sonaran convincentes-. No le será difícil encontrar a un hombre que llegue a enamorarse de usted.

Ella agitó la cabeza en un gesto dubitativo.

- ¿Lo cree de veras? En la Tierra, si yo fuera totalmente terrestre, quizá no hubiera desechado del todo la idea. Pero aquí en la Luna las cosas son mucho más difíciles. Los selenes somos demasiado heterogéneos, estamos divididos en lo que incluso podríamos llamar castas. Todo depende del tiempo que lleve un individuo en la Luna, de si es un selene de primera, segunda, tercera o quinta generación. Existen los gigantes, los medianos y los enanos, y esa última categoría tiene ciertamente connotaciones peyorativas. Y dentro de cada una de esas categorías hay multitud de subdivisiones. La altura se mide por centímetros, lo mismo que el contorno torácico o el de los bíceps y los tríceps. Y cada centímetro constituye una diferencia. Es muy difícil que un gigante no ya se case, sino que se empareje con una enana, y viceversa. Las posibilidades aumentan a medida que disminuyen las diferencias, pero siempre habrá problemas. En la Luna la xenofobia no afecta sólo a las razas, sino también a las alturas y a las constituciones.

Hizo una pausa. Gabriel no halló nada que decir que tuviera algún significado.

- De todos modos -continuó ella-, yo tengo una cierta ventaja con respecto a la mayoría. Pertenezco a la categoría de los enanos. Casi podría pasar por una terrestre. Apenas soy unos centímetros más alta que usted. Claro que usted también es alto. Y mis miembros no son demasiado delgados. Ni demasiado largos. Y tengo -bajó unos instantes la vista- un busto algo desarrollado, pero no excesivo. Y mis pechos están bien formados. A muchos hombres les gusta eso.

- Sin lugar a dudas -se sintió en la obligación de decir Gabriel-. Pero eso no invalida las limitaciones que acaba de enunciar -reconoció.

- Por supuesto -admitió ella-. Nunca soñaría en poder casarme con ningún gigante. Tal vez con algún mediano, aunque no deja de ser difícil. Pero tengo a mi favor el que casi puedo equipararme a una terrestre. Podría casarme sin ningún problema con un terrestre, ¿no cree?

Gabriel vio el brillo de sus ojos, reconoció lo que había tras ellos.

- Siempre que el terrestre quisiera casarse con usted -objetó.

- Evidentemente. Pero en las actuales circunstancias tengo una gran ventaja a mi favor. Todavía hay muchos terrestres en la Luna. Por supuesto que algunos se marcharán, los que puedan, pero si las cosas se ponen difíciles muchos no podrán hacerlo. Y si no quieren problemas deberán vincularse de algún modo con la sociedad selene. El matrimonio puede ser una forma de conseguirlo. Y en ese caso, las enanas como yo estaremos en una posición favorable con respecto a las demás, ¿no cree?

Gabriel no respondió. Resultaba muy claro lo que se ocultaba tras aquellas palabras dichas con un tono intrascendente, toda la tristeza, toda la amargura y todo el desengaño de una vida solitaria. Ella debió de comprenderlo también; le sonrió levemente y apretó de nuevo la espalda contra el respaldo del sillón.

- Perdone -murmuró-. Estoy diciendo muchas tonterías.

- No -murmuró Gabriel-. En absoluto. Supongo que sus palabras son las que diría cualquier persona que crea que el amor es algo más que sexo. Y estoy de acuerdo con usted en que nuestro creciente contacto con las máquinas ha hecho que lo mecanicemos todo. Incluso nuestros sentimientos. -Se sorprendió de oírse pronunciar aquellas palabras.

Ella asintió y alzó la vista al techo. Durante unos minutos ambos permanecieron en silencio. Luego ella dijo:

- ¿Quiere que le cuente una de las últimas aberraciones que he oído? En los rob-amor selenes la última moda es que los hombres gigantes pidan robots enanos y los hombres enanos pidan robots gigantes, y los medianos alternen los dos extremos. -Dejó flotar una sonrisa que era casi un rictus-. Dicen que las diferencias les excitan, pero que no se atreven a practicar este tipo de sexo con las mujeres reales por miedo a ser rechazados. -Agitó la cabeza-. ¿Quién sabe? Puede que muy pronto las mujeres selenes rompamos incluso ese tabú…

Gabriel se agitó inquieto en su sillón. Hizo el gesto inútil de mirar su reloj y se levantó.

- Creo que se ha hecho tarde -murmuró-. Deberíamos acostamos. -Se puso en pie-, ¿Nos vemos mañana a la hora del desayuno?

- Sí, por supuesto. -La voz de Helena sonó desmayada. Contempló la espalda de Gabriel mientras éste se alejaba con paso mesurado, como si reprimiera el deseo de echar a correr. ¿Era aquello una huida? Dejó escapar un profundo y tembloroso suspiro. Había sido una estúpida, se dijo, dejándose arrastrar por sus sentimientos. Apretó más fuerte aún su espalda contra el respaldo del sillón, sintió cómo las vibraciones relajantes penetraban profundas en su espina dorsal, como si fueran cuchillos. Al cabo de unos momentos toda sensación pareció convertirse en humo.

Cuando Gabriel hubo desaparecido de su vista se echó a llorar. Silenciosamente, sin lágrimas.
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Las Tumbas

 

Nadie recordaba quién fue el primero en bautizar con aquel nombre a las ciudades selenes. Hacía ya mucho tiempo de ello. Cuando los primeros colonos vieron que resultaba mejor construir sus ciudades bajo tierra que en el interior de gigantescas cúpulas, y empezaron a edificar subterráneamente, alguien dijo con ironía que estaban construyendo sus propias tumbas. Fue una broma macabra y de mal gusto, pero el nombre cuajó. La gente empezó a llamarlas así. Y el nombre acabó siendo reconocido de forma oficial.

Había en total siete Tumbas en la Luna. Tumba Uno, situada en el centro del gran hexágono que formaban las otras seis a su alrededor en la región del Mare Imbrium, era la capital política y administrativa. Rodeándola estaban el espaciopuerto, los observatorios y las primeras cúpulas que levantaron los exploradores y que ahora habían quedado en buena parte obsoletas: la cúpula de energía, la de los laboratorios, la residencial, y todo un conjunto de cúpulas más pequeñas cuya misión original se había olvidado y la mayor parte de las cuales eran usadas ahora como almacenes.

Vista desde el exterior. Tumba Uno presentaba un aspecto engañoso. A un lado, las tres grandes cúpulas primitivas y su séquito de cúpulas menores, formando un conjunto que era conocido coloquialmente como El Museo. Junto a ellas, el amplio y despejado espaciopuerto, con sus torres de control y sus edificios estancos auxiliares. En el lado opuesto, una serie de pequeñas cúpulas de construcción más reciente que albergaban los renovadores y los productores de aire de la ciudad subterránea. Y abarcándolo todo, un gran disco de hormigón de un kilómetro de diámetro. La Losa, que formaba algo así como los cimientos, el anclaje invertido, de la ciudad que se hundía bajo la superficie. En el centro de la losa, una cúpula de tamaño medio era la entrada principal de la ciudad, y a su alrededor una veintena larga de cúpulas más pequeñas formaban los accesos y salidas auxiliares y de emergencia. Toda la superficie de la Losa estaba entrecruzada por las brillantes líneas de las luces señalizadoras de las carreteras que recorrían su extensión uniendo entre sí las distintas cúpulas y el espaciopuerto y las cúpulas originales, lo cual le daba, vista desde una cierta altura, el aspecto de una iluminada estrella irregular de muchas puntas.

Gabriel, como todos los demás pasajeros, observó el descenso de la nave desde la sala de observación del transbordador, sentado con los demás en los cómodos butacones a-g, contemplando en una gran pantalla panorámica las maniobras de alunizaje tomadas desde distintas cámaras de la nave. (Gabriel se preguntó por un momento si aquellas imágenes eran reales, o si no se trataría de una grabación estándar que se ofrecía a los pasajeros como un falso directo; desechó de inmediato, por irrelevante, la cuestión.) La baja gravedad lunar hacía innecesario recurrir a una estación orbital intermedia, y las naves alunizaban y despegaban directamente de la superficie del satélite, y el espectáculo del alunizaje era uno de los principales atractivos del viaje. Incluso aunque estuvieran contemplando un falso directo.

Helena Murt había entrado en la sala de observación después de Gabriel, y se había sentado en una fila posterior a la suya, ostensiblemente lejos de él, pese a que los asientos contiguos al del robot estaban desocupados. Al día siguiente de su conversación no había acudido a desayunar, y cuando llegó la hora del almuerzo tampoco se presentó en el comedor. Cuando indagó con el camarero robot, la lacónica respuesta de la máquina fue que la señorita Murt tenía jaqueca y almorzaba en su cabina. Tampoco acudió a cenar, ni al desayuno del día siguiente.

Ahora, en la sala de observación, fingió durante todo el tiempo estar atenta a la gran pantalla, pero Gabriel pudo apreciar con su visión periférica que no dejaba de observarle con el rabillo del ojo. Sintió deseos de levantarse y acudir a su lado, pero cada vez que su cerebro iba a dar las instrucciones necesarias a sus músculos una extraña orden inhibitoria le impedía hacerlo. Desconcertado, archivó toda la secuencia para posterior análisis.

El alunizaje fue suave. Se instaló el tubo neumático de acceso a la cúpula de la terminal, y los pasajeros empezaron a descender. En un lado de la terminal aguardaban los seis vehículos oruga que enlazaban con las otras seis Tumbas, pero sólo uno de los pasajeros no iba Tumba Uno, el sacerdote-misionero. Los demás pasaron los trámites de aduana y se encaminaron a la batería de ascensores que conectaban directamente la terminal con las profundidades de Tumba Uno.

Helena Murt se situó ante uno de los ascensores con otros cuatro pasajeros -la pareja con los dos niños- y aguardó a que se abrieran las puertas. Movido por el mismo impulso que le había inhibido en la sala de observación, pero ahora a la inversa, Gabriel se acercó a ella.

- Espero que volvamos a vemos, señorita Murt -dijo-. Me alojo en el hotel Copérnico. Me encantará hablar de nuevo con usted.

Ella le miró brevemente, parpadeó, esbozó el más ligero aleteo de una sonrisa. En aquel momento las puertas del ascensor se abrieron, y entró junto con los otros cuatro pasajeros. Gabriel no la siguió. Las puertas del ascensor se cerraron con un ping musical ante su rostro, y permaneció unos instantes inmóvil ahí, reajustando sus circuitos, preguntándose, antes de dirigirse a otro ascensor al que estaban entrando ya otros pasajeros, por qué no le había pedido la dirección a ella.

 

El hotel Copérnico se hallaba situado en el centro geométrico de Tumba Uno, en el Primer Nivel, el más residencial, lo suficientemente cerca de la cúpula principal de acceso como para tener una salida rápida y fácil en caso de emergencia, pero lo suficiente alejado de ella como para que el tráfico de entrada y salida no molestara a los huéspedes. Aunque la recepción y los salones principales ocupaban el Primer Nivel, las habitaciones en sí estaban distribuidas en los siguientes tres niveles inferiores, con la ampliación de un cuarto en proyecto, que los acontecimientos habían paralizado.

Las tres primeras plantas de habitaciones, que correspondían al Segundo Nivel de la ciudad, las ocupaban exclusivamente las habitaciones de lujo, las suites, dúplex y triplex. Gabriel había declinado la oportunidad de ocupar una de ellas, pese a que a la hora de hacer la reserva se le habían ofrecido condiciones ventajosas -de nuevo a causa de los acontecimientos, el hotel tenía tan sólo un 45% de ocupación-, y había elegido una en el Nivel Tres, la habitación quinientos veintitrés. Era espaciosa y dotada de todas las comodidades. Un total de cincuenta y seis robots de mantenimiento, decían los folletos del hotel -cuarenta y ocho fijos, integrados en la estructura de la habitación, ocho móviles- se ocupaban de mantenerla en perfectas condiciones, y los automatismos iban desde el control del aire acondicionado y el encendido, apagado y regulación de las luces hasta la temperatura del agua del baño a la décima de grado. El servicio de habitaciones garantizaba un tiempo máximo de espera de minuto y medio desde el momento de la petición, ¡y el hotel se enorgullecía de que el 1,3% de su personal era humano!

Gabriel ocupó su habitación, abrió la maleta, comprobó que todo estaba en orden, las máscaras de repuesto seguían intactas en el doble fondo; cerró de nuevo la maleta, la guardó en el armario. Salió.

Empleó el primer «día» -desde el inicio de la colonización de la Luna se había adoptado el calendario terrestre, con un «día» artificial de 24 horas ajustado al meridiano de Greenwich, completamente independiente del mucho más largo día lunar- en familiarizarse con la ciudad. Tumba Uno, como todas las demás Tumbas, aunque a una mayor escala, era un enorme cilindro vertical enterrado en el suelo lunar, de un kilómetro de diámetro y treinta y un niveles de profundidad (las restantes Tumbas poseían menos niveles, pero la construcción no se detenía, y las ampliaciones se producían siempre hacia abajo, añadiendo nuevos niveles, no hacia los lados, ampliando los ya existentes). Cada nivel tenía diez metros de altura, en parte para evitar en lo posible la sensación de claustrofobia, cosa que no siempre se conseguía: algunas personas habían demostrado ser incapaces de permanecer mucho tiempo en la Luna a causa de la sensación constante de confinamiento, no ya sólo en las Tumbas sino en las cúpulas y en los vehículos herméticos y en la necesidad de los trajes de superficie, y no habían tardado en establecerse rigurosas pruebas de aptitud para cualquiera que solicitara un visado de más de seis meses para el satélite. Cada nivel estaba formado por un entrecruzado de amplias avenidas, paseos, plazas y parques, que intentaban ofrecer horizontalmente la amplitud que no se podía conseguir verticalmente. Y entre ellas los edificios, por supuesto. Cada edificio de cada nivel poseía tres plantas, excepto por supuesto los grandes edificios públicos, auditorios y demás construcciones singulares. Los distintos niveles, y los edificios dentro de ellos, estaban conectados entre sí por rampas, escaleras y ascensores, lo cual hacía que todo el conjunto pareciera en principio algo caótico hasta que uno captaba el orden dentro del caos. La mente de Gabriel no tardó en captar ese orden, en establecer los esquemas y las líneas maestras que dominaban el entramado de la ciudad, y crearse un perfecto mapa de su distribución. Las Tumbas eran de simetría radial: partiendo de un eje central, que se correspondía con el acceso principal a la superficie, los bloques de edificios se alineaban circularmente a su alrededor, formando arcos progresivos cortados por radios. Las calles eran conocidas como arcos y ejes, y estaban profusamente dotadas de árboles y flores que medraban bajo la luz artificial en un intento de contrarrestar la sensación de artificialidad que inundaba todo el entorno. Lo conseguían sólo a medias.

Los accesos secundarios a la ciudad estaban emplazados en las confluencias de arcos y ejes, y estaban rematados en la superficie por las cúpulas menores. Muchas de ellas eran de servicio, pero todas tenían una plataforma elevada habilitada como mirador, a las que acudían a menudo los habitantes de las Tumbas para desintoxicarse un poco de la opresión de su entorno cerrado contemplando la vastedad de la superficie lunar al otro lado de la resistente cúpula de plastiacero.

Gabriel acudió a una de ellas la tercera tarde de su estancia en la Luna. Durante los dos días anteriores había recorrido la ciudad como un inquisitivo turista, absorbiéndolo todo a su alrededor. Había inquietud entre la gente. Todo el mundo estaba del lado de Johannes Fhur y el gobierno recién autonombrado, aunque a nadie se le ocultaba la clara posición de desventaja de la Luna frente a la Tierra en caso de un conflicto armado. A la Tierra no le interesaba establecer un bloqueo económico, porque la Luna se había vuelto prácticamente autosuficiente y la Tierra no podía prescindir del flujo constante de materias primas que la Luna enviaba al planeta madre, y por otro lado una invasión sería una operación relativamente sencilla para las tropas terrestres, teniendo en cuenta que el ejército selene era poco más que nominal y su armamento apenas cubría lo más básico, y además este ejército estaba, al menos nominalmente, bajo las órdenes de la Confederación Mundial, no del gobierno selene, aunque las lealtades sean la más efímera de las virtudes.

Cierto, había miedo y preocupación entre los selenes. Pero también estaba el orgullo.

La opinión general era que la Tierra no se atrevería a utilizar la fuerza contra la Luna. La larga historia colonial de la Tierra estaba llena de casos en los que al final siempre había primado la diplomacia, aunque, resaltaban algunos, había también muchos ejemplos de invasiones, guerras y luchas. Pero la Tierra no podía permitirse el lujo de prescindir durante mucho tiempo de las materias primas lunares si quería que su economía siguiera funcionando. Por otro lado, Fhur se había obcecado en una postura de intransigencia en lugar de una de negociación. Muchas veces, decían los más prudentes, se lograba más cediendo un poco en algunos aspectos y obteniendo ventajas en otros que mostrándose inflexible. Los más pesimistas veían la inevitabilidad de una invasión, y señalaban como prueba de la actitud terrestre los movimientos de tropas en la Tierra que indicaban inequívocamente los preparativos de organizar una nutrida flota espacial. La invasión, decían, era inminente.

- Si nos atacan, lucharemos hasta el final -afirmaban los más exaltados-. Antes morir que seguir siendo esclavos. Arrasaremos las Tumbas con nosotros dentro, y no le dejaremos más que ruinas.

También había ejemplos de eso en la historia de la Tierra, recordaban los más moderados, y nunca habían servido para nada excepto para figurar en los libros de historia como una gesta tan heroica como inútil.

Gabriel se daba cuenta de que en todo aquello no hablaba la razón, sino los sentimientos. El ser humano se dejaba obnubilar fácilmente por las pasiones. Y ése era un terrible peligro.

Había que esperar el desarrollo de los acontecimientos, aunque la lógica de Gabriel le decía ya cuál sería.

En la plataforma de observación de la Cúpula Auxiliar C-3, Gabriel se relajó contemplando el paisaje lunar, dejando que su cerebro dejara de lado todos sus demás procesos y centrándose exclusivamente en absorber el espectáculo visual. Era de día en el Mare Imbrium. El sol se hallaba a su espalda, algo oblicuo ya, indicando que era casi la media tarde lunar. La Tierra colgaba inmóvil como siempre en su lugar en el negro cielo, a media altura al sudoeste, en cuarto menguante. Allá al frente el accidentado terreno formaba un fondo de oscuras sombras en la superficie lunar, semejante a enormes pinceladas negras esparcidas en el suelo por un caprichoso pincel. La propia cúpula, protegida térmica y ópticamente contra los rayos del sol, proyectaba sobre el suelo una confusa forma gris y gibosa.

Y en el cielo, en todas direcciones, desde el cenit hasta confundirse con el límite del horizonte, pálidas, casi invisibles alrededor del disco del sol, pero nítidas y multicolores, puras sobre el terciopelo negro del resto del firmamento, estaban las estrellas. Si uno se protegía los ojos de la reflexión de la luz en el suelo lunar podía divisarlas formando racimos, haces, tan densos que resultaba incluso difícil localizar las constelaciones. Era un espectáculo realmente impresionante para cualquier ser humano. Incluso para un robot.

Permaneció un rato inmóvil de pie en la plataforma de observación, con los filtros internos de sus ojos accionados contra la dura luz solar no tamizada por ninguna atmósfera, intentando identificar las constelaciones. Allá estaba el Toro, con el brillo intenso de Aldebarán; hacia la derecha las Pléyades, y un poco más abajo la constelación del Triángulo. Aries…

- Hola, Gabriel.

La voz pareció congelar por unos instantes sus circuitos, los nanosegundos suficientes para integrar el nuevo e inesperado factor: una voz a sus espaldas, llamándole por su nombre; una voz claramente identificable.

Reconoció la voz. No se volvió.

- Hola, Gabriel Vilalcázar -dijo.

- Es un hermoso espectáculo, ¿verdad? -continuó la voz-. Capaz de impresionar a cualquiera. Incluso a un robot.

Ahora sí volvió Gabriel ligeramente la cabeza. Vilalcázar estaba tan sólo a un par de metros de distancia, y no parecía estarle contemplando a él sino a las estrellas. Llevaba el típico mono lunar, el traje de una pieza cerrado en el cuello, muñecas y tobillos que era el atuendo típico selene y la «ropa interior» para el traje hermético de superficie. Parecía algo más delgado, aunque la impresión era puramente subjetiva: un rápido análisis le indicó que medidas y peso eran prácticamente las mismas que tenía archivadas en su cerebro.

- ¿Cómo me has encontrado?

Vilalcázar sonrió levemente.

- No olvides que soy tu padre -indicó-. Yo te creé. Te conozco muy bien.

Si esperaba que Gabriel dijera algo se sintió decepcionado. El robot se limitó a mirarle fijamente, como si esperara que siguiera hablando, como si no tuviera nada que decir.

Vilalcázar suspiró. Su sonrisa se hizo ligeramente más amplia.

- Sabía que vendrías a la Luna -continuó-. Era tu siguiente paso lógico. -No le dijo que había ido consultando periódicamente el GPS para su localización, que primero lo había ubicado en Londres y que luego su rastro había desaparecido, confirmando lo que ya sospechaba-. Investigué las listas de pasajeros del transbordador lunar. Había un tal Gabriel Alvear, fotoperiodista, con un visado de seis meses. No me costó demasiado comprobar que el visado era falso. Así que tomé el siguiente transbordador a la Luna. Lo más lógico era que te hubieras hospedado en el Copérnico. Y allí estabas. Te seguí todo el día de ayer. Y hoy decidí abordarte.

- Pero no has podido reconocerme físicamente. Llevo un nuevo rostro.

Vilalcázar sacudió la cabeza.

- Aquí debería decirte que un padre siempre reconoce a su hijo. Pero te confesaré que he utilizado un poco de ayuda. -Metió mía mano en el bolsillo de su mono lunar y extrajo un aparato. Era una caja cuadrada, plana, de algo más de diez centímetros de largo por un par de grosor. Una de sus caras estaba ocupada por una pantalla táctil. A un lado asomaba una muy corta antena que Gabriel sabía que era en realidad el extremo de un lápiz táctil-. Puede que puedas conseguir que tu esqueleto de aleación especial de titanio no active los detectores de metales, pero tu cuerpo sí activa este detector. Observa.

Tomó el lápiz de su alvéolo y activó la pantalla. Enfocó la caja hacia Gabriel, pulsó varias veces en distintos lugares, y en la pantalla apareció una imagen. El robot contempló fascinado la silueta esquemática de su cuerpo, donde se reflejaban en distintos colores todos sus órganos internos: blanco su esqueleto, rojo su pila de combustible, azul la densa maraña de sus circuitos, gris sus falsos órganos humanos… La imagen no se parecía en nada a la de ninguno de los cuerpos humanos que podían verse en los libros de medicina o anatomía, sino que tenía una clara semejanza con toda una serie de grabados antiguos que tenía almacenados en su cerebro, estilizados esqueletos esquemáticos de hombres mecánicos. Ahora fue su turno de sonreír.

- El creador siempre quiere tener el control de sus creaciones -comentó.

- Lo cual es enteramente legítimo. -Vilalcázar metió de nuevo el lápiz en su alvéolo, apagó la pantalla y se guardó el aparato-. Hiciste un buen trabajo con tu nueva máscara.

- Te lo debo a ti. Pusiste todas las especificaciones en mi cerebro.

- Lo cual era lógico. Un mecanismo capaz de autorrepararse necesita conocerse a sí mismo hasta el último detalle.

Hubo una breve pausa, como si ninguno de los dos supiera qué decir a continuación.

- Te defendiste y me defendiste muy bien en el juicio -dijo al fin Gabriel.

Vilalcázar hizo un gesto ambiguo.

- Necesitaba demostrar que las Leyes Fundamentales no son más que una forma inútil con la que el hombre pretende cubrir sus propios temores. Aunque me pregunto si realmente servirá para algo.

Gabriel no dudó en su respuesta.

- No. No servirá para nada.

Aquella rapidez pareció desconcertar por un momento a Vilalcázar. Luego se echó a reír sonoramente.

- Tu condición de máquina te vence, Gabriel. No puedes evitar ser sincero por encima de todo.

- Lo que he dicho es una extrapolación lógica. El hombre jamás reconocerá sus errores.

- Touché. Eres mejor enjuiciador de la naturaleza humana de lo que creía.

Hubo una nueva pausa, en la que ambos contemplaron fijamente las estrellas, el sol, la Tierra colgando eternamente inmóvil allá sobre el horizonte, recorriendo periódicamente su propio ciclo -nueva, creciente, llena, menguante-, pero siempre en el mismo lugar, como una ominosa presencia. Al final fue Gabriel quien rompió el silencio.

- ¿Por que has venido a verme?

Fue como si Vilalcázar tuviera ya preparada la respuesta, la tuviera ardiendo en la punta de la lengua:

- Quería saber si habías hallado al fin tu misión en la vida.

Era una pregunta difícil, incluso para una máquina. Finalmente el robot dijo:

- No lo sé. Todos los robots nacen con una misión concreta: son sirvientes domésticos, analistas de sistemas, robots sexuales, conductores de vehículos… Son felices con la misión que se les ha encomendado, y fuera de ella no les importa nada. Tú me creaste sin ninguna misión concreta. Me diste libre albedrío. A veces pienso que fue una maldición.

Había un asomo de reproche oculto en aquellas palabras. Vilalcázar se defendió:

- Ése era precisamente el motivo básico de tu creación. Construir un robot lo más parecido posible a un ser humano.

- Pero un robot nunca podrá ser un ser humano.

- Eso es precisamente lo que intentamos averiguar.

Gabriel guardó silencio unos instantes. Vilalcázar casi creyó oír el inaudible zumbar de sus circuitos.

- Mi libre albedrío no es completo -dijo al fin el robot-. Tengo un claro condicionante que domina toda mi existencia. Debo servir al hombre. Por encima de mis inexistentes Leyes Fundamentales, mi existencia está orientada al servicio del ser humano. De ello precisamente extraigo lo que podría llamar mi satisfacción de vivir. Pero es también un sufrimiento. Un robot mayordomo es feliz sirviendo bebidas, limpiando la casa y atendiendo a la comodidad de sus amos humanos. No necesita nada más. Pero yo no tengo ninguna directriz. Nadie me ha ordenado nada. ¿Cómo puedo saber qué es lo que quiere el hombre de mí?

- Has venido a la Luna -dijo Vilalcázar con voz muy suave.

- Sí -admitió Gabriel-. Y tú has venido también, como si supieras a ciencia cierta que eso es lo que iba a hacer yo. De hecho, eso es lo que me has dicho hace un momento. Recito del archivo de mi memoria: «Sabía que vendrías a la Luna. Era tu siguiente paso lógico.»

Hizo una pausa muy breve, casi imperceptible.

- Y tenías razón -continuó el robot-. Mi misión es ayudar al hombre, y pienso que ha de ser a una escala acorde con los parámetros de mi creación. En estos momentos, en lo que más ayuda necesita el hombre es en el conflicto Tierra-Luna. Ahí parece que debería encajar yo. Pero todo el asunto me asusta.

- ¿Por qué?

Recordó las palabras que le había dicho en su casa el propio Vilalcázar.

- Es algo… mesiánico.

Vilalcázar tardó unos instantes en responder.

- Un robot no puede asustarse de nada -dijo al fin-. Ni siquiera de la posibilidad de cumplir con un papel mesiánico.

Gabriel sacudió la cabeza, un gesto humano que cada vez empleaba más a menudo.

- Lo sé. Me he expresado mal. Creo que estoy empezando a utilizar un vocabulario demasiado humano. Quiero decir que, ante la ausencia de directrices concretas, surge la duda. Y la imposibilidad de llegar a una decisión crea… ¿angustia?

»Un robot normal no tendría ninguno de esos problemas. Simplemente se desconectaría. Incluso, si el dilema fuera lo suficientemente serio, se autodestruiría, como la máquina de veredictos de tu juicio. Pero yo no tengo esta posibilidad. No me la diste. -¿Había un tono de reproche en su voz?-. Y no sé cómo actuar.

- Yo no puedo ayudarte en eso -dijo Vilalcázar; había simpatía en su voz-. Es algo que tendrás que resolver por ti mismo. De hecho, es algo que forma parte de tu desarrollo…, de tu educación.

Gabriel asintió con la cabeza.

- Lo sé. Y eso es lo que más me… ¿angustia? -Usó por segunda vez aquella palabra, con el signo de interrogación claramente marcado-. Sé que debo hacer algo, sé que puedo hacer algo, pero los caminos son demasiado complejos. Incluso con toda mi capacidad de extrapolación. Hay demasiados futuros.

- Pero tú puede estar en todos ellos -dijo Vilalcázar-. El único consejo que puedo darte en estos momentos, de hombre a máquina, es: espera. No tardarán mucho en producirse nuevos acontecimientos; entonces quizá tengas más elementos de juicio para guiar tus pasos.

- Sí, es posible -dijo Gabriel. Pero su voz no reflejaba demasiada confianza.

 

Al día siguiente la Luna recibió la respuesta de la Tierra a su declaración unilateral de independencia.

No podía ser más lacónica. La Tierra no se daba por enterada del contenido del Manifiesto, lo consideraba como no recibido. Destituía fulminantemente a todo el autonombrado gobierno selene, y anunciaba el envío de una Delegación Internacional para que se hiciera cargo del poder hasta que se adoptaran las medidas definitivas y se nombrara un nuevo gobierno legítimo. Los sediciosos, por supuesto, serían detenidos y encarcelados a la espera de juicio. El comunicado terminaba escuetamente esperando que el pueblo selene aceptara la resolución de la Tierra y advirtiendo de la aplicación de severas medidas en caso de que se produjera algún disturbio o hubiera algún tipo de resistencia civil a la intervención terrestre. Aquel mismo día partía de la Tierra una nave con la Delegación Internacional, protegida por dos cruceros de combate con la orden de disparar sin previo aviso en caso de que se produjera alguna alteración del orden.

El comunicado no podía ser tampoco más explícito. La Tierra no dejaba otra opción: o someterse o luchar.

Evidentemente, la Luna decidió luchar.

Aquel mismo día, como respuesta al comunicado de la Tierra, fueron interrumpidas todas las comunicaciones con el planeta madre excepto las oficiales, y se dio orden de disparar sin previo aviso contra cualquier nave que intentara posarse en la Luna sin autorización.

En toda la Luna se decretó el estado de alerta.

Y en la Tierra la Confederación Mundial, que ya esperaba aquello, decretó de inmediato el estado de guerra.

 

Johannes Fhur era un hombre alto, de rostro cejijunto y mirada penetrante. En la Luna era considerado como un genuino exponente de la categoría de los gigantes: un primera generación, descendiente en línea directa de uno de los primeros colonizadores del satélite, con un árbol genealógico compuesto únicamente por «pioneros». Había desempeñado en la sociedad selene multitud de cargos públicos, ascendiendo lentamente en el escalafón político hasta convertirse en el líder de los secesionistas selenes y, tras ganar la presidencia de su partido en las últimas elecciones de éste, en el nuevo presidente del gobierno lunar cuando los secesionistas se hicieron con el poder. Su primer acto como presidente fue promulgar el Manifiesto de Independencia.

Desde un principio de su carrera política había sido uno de los más entusiastas defensores de la independencia de la Luna. Había batallado por ella años y años, desde todos los peldaños del escalafón político, con un tesón digno de la mejor de las causas: porque era la mejor de las causas, afirmaba categóricamente. Su política había sido siempre radical: no bastaba una simple autonomía, cosa que el gobierno central terrestre afirmaba que ya poseía la Luna, aunque en muchos aspectos fuera más que discutible; algo menos que la independencia absoluta, sostenía, era totalmente inaceptable.

Recibió con serena tranquilidad la noticia de la respuesta de la Tierra a su ultimátum. La esperaba; nunca se hubiera atrevido a soñar otra cosa. Pero estaba convencido de la victoria final.

Las máquinas le habían dado la seguridad de ello.

 

Una de las más recientes creaciones de la cibernética de última generación eran los robots generalistas. En cierto modo, Gabriel era también un robot generalista, aunque estuviera encajado en un cuerpo con forma humana. Los robots generalistas que se comercializaban solían ser una especie de pequeños armarios con el aspecto de archivadores metálicos, incluso algunos eran simple maletines -la miniaturización había hecho maravillas últimamente en la rebotica-, sin ningún conjunto de órdenes básicas integrado, ninguna especialización. Eran, en esencia, máquinas de preguntas y respuestas, consultores. Su usuario era quien dictaba las instrucciones, formulaba las preguntas y aguardaba las respuestas de la máquina. A veces -a menudo- la respuesta era «datos insuficientes», y entonces el usuario tenía que alimentarle los datos que le faltaban para que pudiera emitir su análisis. Pero cuando lo hacía, el usuario podía estar seguro de obtener una respuesta lógica, racional, justa e imparcial a su consulta.

Los cerebros generalistas -a los que muy pronto la voz popular empezó a denominar «Oráculos»- empezaron siendo empleados por las grandes corporaciones en el diseño de sus estrategias comerciales y en sus predicciones de futuro de nuevos mercados y las posibilidades de éxito de nuevos productos. Pronto las administraciones regionales vieron sus grandes ventajas para eliminar el lastre de los asesores, y de ahí a que los gobiernos centrales recurrieran también a ellos sólo hubo un paso.

El Oráculo del gobierno central terrestre, la Confederación Mundial, era un gran armario de cuatro por dos metros y cincuenta centímetros de profundidad, sin más rasgos distintivos que un panel de luces indicadoras, una pantalla central, un altavoz y un teclado y una silla para el consultante -una concesión a la galería, puesto que la máquina podía ser consultada desde cualquier terminal del gobierno al que estuviera conectada-. Estaba alojado en una amplia sala insonorizada, a temperatura y humedad constantes, protegido de cualquier violación por una triple barrera de seguridad. El número de consultas diarias era de mil a mil doscientas, y conseguir el código de acceso -que se cambiaba cada veinticuatro horas- era considerado un privilegio.

El Oráculo lunar era algo más grande, por algo era un modelo más antiguo: siete metros por dos y medio y ochenta centímetros de profundidad. Pero por lo demás hubiera podido ser un hermano clónico del de la Tierra. Recibía entre setecientas y ochocientas consultas diarias, de la más diversa índole.

Una de ellas la formuló el propio Johannes Fhur apenas ocupar la presidencia y nombrar su nuevo gobierno pro-selene: solicitó una proyección de futuro acerca de cómo reaccionaría la Tierra si el gobierno selene planteaba una declaración de independencia. La respuesta de la máquina fue rápida, simple y contundente: el gobierno terrestre no lo aceptaría, y exigiría que el nuevo gobierno se atuviera al statu quo bajo amenaza de intervención militar. Eso no era ninguna novedad. Lo que le interesaba saber a Fhur era: en caso de mantener la Luna su postura, ¿qué posibilidades tenía de conseguir realmente la independencia, y cómo?

En cinco ocasiones el cerebro generalista respondió con un «datos insuficientes». El gobierno selene en pleno, reunido en una serie de sesiones extraordinarias, alimentó al cerebro con todos los datos que creyó pertinentes: políticos, económicos y militares. A la sexta, el Oráculo dio su veredicto.

Su respuesta no fue concluyente. Intervenían demasiados factores. Por un lado, la Tierra no podía permitirse perder la Luna como proveedor vasallo para sus materias primas; por el otro, no podía correr el riesgo de lanzarse a una invasión que destruyera la infraestructura de las instalaciones lunares. Claro que la Tierra podía decidir prescindir de la colonia del Mare Imbrium -la única existente en la Luna, tras el fracaso del intento de colonización del Mare Serenitatis-, incluso arrasarla -sería un blanco fácil para un bombardeo masivo desde el espacio-, e instalar una nueva colonia en otra parte. Pero eso significaría empezar de nuevo desde cero, prescindir de la producción lunar durante de diez a treinta años. Sin tener en cuenta el holocausto.

Por otro lado, existía en la Tierra un movimiento en pro de la independencia lunar. Una serie de pensadores, filósofos, científicos, artistas e intelectuales opinaban que los selenes se habían convertido en una auténtica raza aparte, que la Luna era su mundo y que tenían derecho a regir su propio destino. El movimiento era pequeño pero influyente, y tenía su peso en los foros y en los medios de comunicación de masas. Ningún gobierno tomaría ninguna decisión demasiado atrevida o arriesgada sin tener en cuenta esa corriente de opinión.

Y estaba también la patente inferioridad militar de la Luna frente a la Tierra. El ejército selene estaba formado en realidad por los destacamentos militares terrestres desplazados originalmente allí, y aunque sus efectivos -incluso sus oficiales- eran hoy en más de un setenta por ciento selenes, debían obediencia a la Confederación Mundial, y si se ponían del lado de los selenes el hecho sería calificado como un acto de rebeldía y serían considerados como desertores que se habían pasado al enemigo.

Además, el potencial bélico de la Luna era ridículo, por decirlo suavemente, con respecto al poder militar que podían desplegar las fuerzas terrestres en caso de una invasión o de un ataque masivo. Pero por otro lado, en caso de un conflicto armado, a menos que se optara por la destrucción total, los selenes tenían a su disposición unas fortalezas inexpugnables en las Tumbas, capaces de resistir un asedio de años gracias a su autosuficiencia de recursos, incluso aire y agua, y el proceso de desalojarlas se convertiría en una lucha larga y cruenta, con multitud de bajas para los terrestres, enfrentados a unos profundos conocedores del terreno que pisaban.

La otra solución, prescindir de las Tumbas y apoderarse tan sólo de las explotaciones, era inviable: para seguir manteniendo el flujo de materias primas a la Tierra era preciso contar con el espaciopuerto, y nada impedía que los selenes lo destruyeran para impedir que fuera usado por las fuerzas terrestres. De hecho, cabía suponer que eso sería lo primero que harían en caso de que se desatara una auténtica guerra entre la Tierra y la Luna, por lo que la opción de una invasión quedaba descartada, y sólo se dispondría del recurso extremo de un ataque masivo desde el espacio, con toda la destrucción que ello comportaría.

El análisis final del cerebro, pues, era que la Tierra podía atacar, destruir o invadir la Luna, pero que en cualquier caso serían unas medidas extremas difíciles de llevar adelante en las actuales circunstancias, y que situarían a la propia Tierra en un nivel de impopularidad difícilmente sostenible, aparte de no conseguir el objetivo básico, que era la continuidad del flujo de exportaciones lunares a la Tierra. La actitud terrestre, por tanto, no era más que una demostración de fuerza destinada a hacer reconsiderar la postura selene, pero que tenía pocas posibilidades de ser llevada en la práctica hasta sus últimas consecuencias. El dictamen último del cerebro fue que el gobierno selene podía seguir presionando, con la seguridad de que en un momento u otro el gobierno de la Tierra cedería e iniciaría una negociación.

Aquella noche -aunque el sol brillaba sobre las cúpulas encima de la Losa de Tumba Uno-, la del mismo día en que Gabriel y Vilalcázar se reunieron en la plataforma de observación de la Cúpula Auxiliar C-3, Johannes Fhur se retiró a descansar, mortalmente agotado física y mentalmente, a sus nuevos aposentos en la sede del gobierno central en Tumba Uno. El día había sido extenuante. Entró, y la luz se encendió automáticamente, poniendo en funcionamiento todo el equipo domótico de la casa. Fue a la sala del gimnasio, se desnudó, se tendió en la camilla de masajes y dejó que el robot masajista trabajara sus músculos con sus suaves dedos flexibles como tentáculos. Luego se dio una ducha relajante, con el agua atomizada a la temperatura exacta de su cuerpo. Por un momento pensó en acudir a la habitación de su esposa, pero estaba demasiado cansado. Cuando entró en su dormitorio su cama había alcanzado la temperatura adecuada para que su cuerpo se sintiera a gusto en ella. Se tendió con un suspiro de alivio, y los contornos de la cama se amoldaron a la forma y posición de su cuerpo. Por unos instantes dudó entre música y lectura. Finalmente se decidió por lo segundo. Pulsó un botón. El robot lector analizó brevemente su estado de ánimo en sus ondas cerebrales y eligió el texto que más se amoldaba al momento presente: El jardín de los sueños invisibles, un poema experimental del siglo xx de un oscuro poeta recientemente redescubierto. Empezó a leer con una voz susurrante. Fhur se sintió relajar. Se agitó brevemente, y la cama se amoldó de nuevo a su cuerpo. Un leve vaporizador emitió una suave brisa perfumada. El regulador automático fue disminuyendo la intensidad de la luz a medida que sus ondas alfa iban aumentando de intensidad. Lentamente Johannes Fhur se fue sumiendo en un sueño reparador. Uno de sus últimos pensamientos fue hacia el cerebro generalista; por un instante pensó en qué le habría dicho al gobierno terrestre el cerebro generalista de la Tierra, el gemelo en prestaciones del cerebro generalista selene. Pero el pensamiento refluyó hacia el mundo onírico y se transformó en un pensamiento optimista: afortunadamente tenemos las máquinas para que decidan por nosotros, dijo una vocecita en su interior. Con este pensamiento reconfortante, Johannes Fhur se durmió.




[bookmark: TOC_id1392335]
11 



Yo, el robot

 

Los días que se sucedieron fueron de intensa expectación por ambas partes. Reinaba ese ambiente particular que precede siempre a los grandes acontecimientos. Todo el mundo aguardaba, aunque nadie sabía exactamente el qué. La nave con la Delegación Internacional y los dos cruceros de escolta se esperaban en la Luna dentro de dos días. El gobierno selene hizo la advertencia de que las naves no tenían autorización para posarse en el satélite, y que serían destruidas sin previo aviso si intentaban hacerlo. La nave de la Delegación respondió que se trataba de una misión parlamentaria, cosa que evidentemente contradecía la declaración de la Confederación terrestre, y que sólo su nave descendería al satélite, mientras su escolta permanecía en órbita. El gobierno lunar insistió en su negativa. Finalmente se autorizó el alunizaje de una lanzadera con cinco miembros de la Delegación y el piloto, sin armas. La Delegación terrestre aceptó.

Por supuesto, la Confederación Mundial había consultado también a su Oráculo, y había recibido una respuesta más o menos parecida a la selene. La situación era complicada, no se veía ninguna salida clara. Pero el cerebro sabía que emitir un juicio adverso dañaría al gobierno terrestre, y de este modo, al igual que el cerebro selene había inclinado la balanza final hacia el lado lunar, pese a todas las reservas, el ordenador terrestre hizo lo mismo del lado de la Confederación. No era una mentira; era, simplemente, una interpretación de las probabilidades favorable a quien formulaba la consulta. Un cerebro de las características del generalista gubernamental terrestre podía permitírselo, como se lo había permitido el lunar.

La lanzadera con los cinco miembros de la Delegación terrestre alunizó a su hora prevista, y sus componentes fueron escoltados de inmediato al edificio del gobierno en el Nivel Uno. Un hecho significativo fue que ningún alto cargo del gobierno selene acudió a recibirles al espaciopuerto; fueron simplemente introducidos en un vehículo oficial y llevados sin más ceremonia al interior de Tumba Uno. Nadie les estaba esperando tampoco allí; tuvieron que sufrir la humillación de tener que aguardar en la sala de conferencias, custodiados por media docena de hombres armados, hasta que apareció la representación del gobierno selene, con Fhur a la cabeza.

La conferencia fue un diálogo de sordos. Ambas partes se mostraron intransigentes en sus pretensiones, basándose en oscuros antecedentes legales y en precedentes históricos que sólo marginalmente podían aplicarse a este caso. Las motivaciones económicas estaban encima de la mesa, el lobo disfrazado con la piel de cordero de las motivaciones políticas. Al principio se esgrimieron razones puramente patrióticas: la Tierra era la madre patria que había estado amamantando a su hija la Luna durante todos sus años de desarrollo. La Luna dijo que, como todo hijo, había crecido, y había llegado el momento de emanciparse. La Tierra acusó a la Luna de ser un mal hijo que, a la menor oportunidad, dejaba de lado a los padres sin el menor remordimiento. Finalmente aparecieron las verdaderas razones. La Tierra argumentó que durante muchos años había tenido que sostener la colonia lunar, y que ni siquiera ahora ésta era totalmente autosuficiente. La Luna argumentó que durante muchos años la Tierra había estado amamantándose de las ubres del satélite y obteniendo grandes beneficios de él, y que la Luna siempre había recibido mucho menos de lo que había dado. La vieja eterna cuestión, jamás admitida por ninguna de las partes en litigio.

La conferencia duró cinco largas horas, envueltas en razonamientos y circunloquios tan legales como estériles. Los secretarios de ambas delegaciones tenían sus terminales de ordenador en la punta de sus dedos y tecleaban furiosamente en ellos -ninguna de las dos partes quería usar la voz para comunicarse con el ordenador- para recabar información, hacer consultas y pedir consejos, atendiendo a las peticiones de sus respectivos jefes y mostrándoles las respuestas en la pantalla. Johannes Fhur se mostraba firme y sereno. El delegado de la Tierra, un hombre de edad avanzada, alto y enjuto, curtido en años y años de diplomacia y uno de los políticos más respetados de la Confederación, se mostraba más nervioso que su interlocutor, como si supiera que se estaba jugando mucho en aquella sala, y las consultas de su ayudante a la máquina eran menos frecuentes. Sus dedos se agitaban encima de la mesa, flotando a unos pocos milímetros de ella, como si deseara tabalear su superficie pero no se atreviera. Sus ojos estaban fijos en los de Fhur, como intentando taladrar su cabeza hasta lo más recóndito de sus pensamientos. Pero la mirada del presidente selene era inescrutable.

Cinco horas de improductivo debate llevaron a ambas partes al convencimiento de que era inútil prolongar la situación. El delegado de la Tierra indicó algo a su secretario; éste tecleó algo y le mostró la pantalla. El delegado suspiró y le hizo un signo: éste pulsó una tecla y la pantalla se borró.

- Señores -dijo con voz abatida el delegado, dirigiéndose a la representación selene-, veo que es inútil que sigamos intentando llegar a algún tipo de acuerdo. Lamentablemente, debo dar por terminado este esfuerzo de conseguir una solución pacífica al conflicto. Deberé informar de ello a mi gobierno.

Se puso en pie, y el resto de su delegación le imitó. Miró fijamente a Fhur. Aunque habló para todos, sus palabras iban dirigidas directamente a él.

- Supongo que se dan cuenta ustedes de que esto equivale a una declaración automática de guerra.

Fhur sostuvo su mirada.

- Somos conscientes de ello. -Su voz era fría.

La Delegación terrestre abandonó en silencio la sala. Fue conducida inmediatamente a la lanzadera, y regresó a la nave en órbita. Desde allí envió su informe a la Tierra, acompañado de las actas videograbadas de la sesión. Las naves siguieron en órbita alrededor de la Luna, fuera del denominado «espacio lunar». A nadie se le pasó por alto el hecho de que los dos cruceros de combate que acompañaban a la nave de la Delegación llevaban a bordo el poder bélico suficiente como para bombardear desde el espacio las siete Tumbas y reducirlas a un amasijo de ruinas enterradas en el muerto suelo lunar, y que las defensas selenes serían incapaces de impedir que el ataque se efectuara y tuviera éxito, aunque sólo fuera parcialmente. Pero en el ambiente hostil de la Luna un éxito parcial en un ataque masivo contra las Tumbas era lo mismo que un éxito total.

Johannes Fhur se retiró a sus aposentos y se encerró en su despacho privado, donde se conectó al ordenador generalista lunar del gobierno. Permaneció conectado a él durante varias horas a través de su línea cifrada, haciéndole un cúmulo de preguntas, entre ellas las posibilidades de atacar y destruir los dos cruceros en órbita: ninguna probabilidad. Cuando lo desconectó se reclinó hacia atrás en su sillón y emitió un ligero suspiro. Abrió un cajón de su escritorio y tomó un frasco de píldoras. Engulló dos, en seco. No todo eran ventajas en el hecho de ser un selene descendiente por línea directa de los primeros colonos, se dijo. La adecuación al medio lunar traía, entre otros problemas -como el no poder permanecer en la Tierra más de veinticuatro horas sin sufrir un profundo agotamiento generalizado-, una debilidad cardíaca congénita fruto de un desarrollo excesivo del corazón.

Pensó en tomar otras dos pastillas, la tensión de las largas horas de la conferencia había sido grande, pero finalmente decidió no hacerlo. Los próximos días iban a ser pródigos en tensiones, y era mejor reservarse.

Por fortuna, se dijo, el ordenador seguía emitiendo en último término un dictamen favorable a la Luna. Tras introducir todos los nuevos datos extraídos de la grabación de la conferencia, su conclusión seguía siendo firme: No, la Tierra no osaría atacar a la Luna, se jugaba demasiado en ello; cuando viera que el gobierno selene no cedía intentaría negociar una solución pacífica por todos los medios, rebajando poco a poco sus pretensiones hasta llegar a un punto de equilibrio. El que los cruceros de combate en órbita alrededor de la Luna pudieran lanzar algún misil, aunque sólo fuera como advertencia, sobre las Tumbas, quedaba descartado. Por el momento al menos.

 

La Confederación Mundial de la Tierra, a través de la nave de la Delegación, comunicó al gobierno selene que la Tierra concedía a la Luna un plazo de gracia de diez días para que el gobierno selene reconsiderara su postura. Transcurrido este tiempo, si la Luna no entraba en razón, la Tierra declararía de facto el estado de guerra contra su satélite.

La noticia, aunque esperada, causó conmoción en toda la colonia lunar. Hubo manifestaciones de apoyo al gobierno en todas las Tumbas, que fueron convenientemente registradas y transmitidas a todas las cadenas de televisión terrestres. Como contrapartida, éstas transmitieron a la televisión lunar detallados reportajes, convenientemente escogidos, sobre la opinión que tenían los terrestres de la «traición selene». Hubo una auténtica escalada. En la Tierra un grupo de exaltados derribó el monumento conmemorativo del viaje de los primeros colonos a la Luna; en la Luna se profanó el memorial a la primera expedición colonizadora, que había sufrido un accidente en cuyo desastre habían muerto todos sus componentes. En un acceso de patriotismo, los selenes empezaron a repudiar todo lo terrestre. Como sucede siempre en estos casos, todos aquellos en la Luna cuyo aspecto físico era más terrestre que selene empezaron a ser mirados con creciente suspicacia, incluso con un asomo de odio.

Y eso sólo era el principio.

 

El director del hotel llamó a Gabriel, rogándole que acudiera a su despacho. Cuando Gabriel entró, el hombre no podía ocultar su nerviosismo.

- Imagino que conoce usted la situación -le dijo sin más preámbulo-. Lleva usted pocos días aquí…, y es terrestre. Esto nos coloca en una situación… un tanto delicada.

- ¿A mí o a ustedes?

El hombre enrojeció.

- A ambos. En todas partes hay exaltados…, y en las actuales circunstancias el hotel no puede garantizar su seguridad.

Gabriel esbozó una ligera sonrisa.

- ¿Está sugiriendo usted que me marche?

El rostro del director del hotel, pálido por naturaleza, adquirió un intenso color escarlata.

- ¡Oh, no, por supuesto! Pero tenemos a varios huéspedes en sus mismas condiciones, y hemos pensado que… -una ligera vacilación-, que podríamos agruparlos a todos en una misma ala, en un mismo nivel, para garantizarles una mayor protección…

Y para minimizar los daños al hotel en caso de disturbios, pensó Gabriel. Su sonrisa se hizo un poco más amplia.

- Comprendo su preocupación. No tengo ningún inconveniente en que adopten ustedes todas las medidas necesarias para… mi seguridad. Comuníqueme el número de mi nueva habitación, y encárguense ustedes mismos de trasladar mis pertenencias. ¿Alguna otra cosa?

El alivio del director del hotel se hizo evidente.

- No, por supuesto. Le quedo enormemente agradecido…

Gabriel desechó el asunto con un gesto de la mano.

- No se preocupe. Comprendo sus razones y las comparto. Soy yo quien debe sentirse agradecido al hotel… -No costaba nada ser amable, sobre todo tras ver la inquietud del hombre. Ciertamente, si se producía algún disturbio y algún huésped resultaba muerto, incluso sólo herido, la reputación del hotel se resentiría…

 

En su nueva habitación, la 708 -algo más pequeña, más sencilla, pero, se había apresurado a asegurarle el director del hotel, el precio era también inferior, y la seguridad más alta-, Gabriel, tras cerrar y asegurar la puerta por dentro, tomó su maleta, retiró a un lado la ropa y abrió el doble fondo. Allí estaban cuidadosamente dobladas las tres máscaras faciales, vírgenes aún, junto con las herramientas necesarias para modelar un rostro en ellas. Tomó una, la sopesó unos instantes, acarició ligeramente las conexiones en su parte interior. Hizo lo mismo con las otras dos. Fue con ellas al cuarto de baño, se situó ante el espejo y se quitó la camisa. Sus manos tantearon ligeramente su cuello, buscando la unión invisible entre cabeza y cuerpo. La halló, la fue siguiendo con la yema de los dedos, y desprendió una fina línea invisible al nivel de la nuez. Tiró de ella hacia arriba, y la máscara facial se desprendió y salió por encima de su cabeza como un guante de caucho sale de una mano, con la parte interna hacia fuera, con una serie de levísimos chasquidos a medida que se soltaban las conexiones. Se miró unos instantes al espejo. Una cabeza metálica, constelada de haces de contactos, le devolvió la mirada a través de unos ojos muy humanos rodeados de un brillante aro metálico. Éste soy yo, pensó. Éste es mi auténtico rostro.

Depositó la máscara facial a un lado y tomó una de las de repuesto. La volvió del revés y la encajó sobre su cabeza, empezando por la parte superior del cráneo. Ajustó la línea de unión del cuello, luego fue presionando todos los puntos de los haces de contactos para asegurar su conexión. Volvió a mirarse al espejo. Un rostro vacío, sin rasgos, le devolvió la mirada, como un molde esperando la mano del escultor. Presionó los ojos para ajustar los párpados, las órbitas, los pómulos. Comprobó lenta y metódicamente todas las conexiones. Takamoto había hecho un buen trabajo: no fallaba ninguna. Hizo las muecas más extremas, observando cómo se tensaba sobre su armazón de metal el rostro que no era un rostro. Retiró de muevo la máscara y probó la segunda, luego la tercera. El mismo resultado. Finalmente volvió a colocarse su rostro original, ajustó la unión del cuello, revisó todos los contactos, se sintió satisfecho.

Regresó junto a la cama y volvió a guardar las tres máscaras en el doble fondo de la maleta. Colocó de nuevo encima la ropa.

En aquel momento llamaron a la puerta.

Gabriel dudó sólo un instante. Cerró la maleta y se dirigió a la puerta. Miró por la pantalla visora. Al otro lado estaba la figura alta y delgada de Helena Murt.

Descorrió el cierre de seguridad y abrió la puerta.

- Hola -dijo.

- Hola -respondió ella. Echó un leve vistazo muy femenino a la habitación por encima del hombro de él-. ¿Puedo pasar?

- Por supuesto. -Gabriel se echó a un lado.

La mujer entró en la habitación y Gabriel cerró la puerta a sus espaldas. Helena caminó unos pasos hacia la cama, vio la maleta, se detuvo.

- Oh. Quizá he venido en mal momento. ¿Se marcha?

Gabriel tomó la maleta y la metió de vuelta en el armario empotrado de la habitación.

- No, sólo estaba buscando unas cosas. ¿A qué debo el placer de su visita?

La mujer carraspeó levemente.

- Bueno… He oído que se habían producido algunos disturbios en el Primer Nivel, y me he preocupado. Me dijo usted que se alojaba en el hotel Copérnico, y pensé…

Gabriel había oído la noticia por la televisión: no habían sido disturbios, sólo una manifestación de apoyo frente a la sede del gobierno selene, completamente pacífica.

- Sí, yo también lo he oído. Gracias por preocuparse.

Ella se encogió de hombros.

- De todos modos, como me dijo usted que siempre que lo deseara podía…

Gabriel asintió.

- Sí, por supuesto.

- He pensado que tal vez corra usted peligro aquí. Entienda, es terrestre. Si la situación se complica, si la Tierra sigue adelante con sus amenazas y el gobierno no cede, apenas se inicien los primeros ataques va a desencadenarse una ola de violencia contra los terrestres en la Luna. La sociedad selene es profundamente xenófoba. Temo por usted.

- Bueno, el director del hotel pensó más o menos lo mismo, y nos ha reunido…

Dejó la frase en suspenso. Helena Murt se había acercado a él, con los ojos fijos en los suyos, brillantes, intensos. Por unos momentos los dos rostros se mantuvieron a muy pocos centímetros el uno del otro. Luego, ella inclinó ligeramente la cabeza y dejó que sus labios se posaran primero suavemente, luego con más fuerza, en los de él. Su cuerpo temblaba de pies a cabeza.

Vilalcázar había integrado en él todos los mecanismos del sexo. Sin intervención de su cerebro consciente, sus sentidos captaron la urgente necesidad de ella, la necesidad de un ser humano a la que él podía dar satisfacción. En un gesto automático, apoyó una mano en la nuca de ella y presionó hacia adelante, profundizando el beso, haciéndolo más intenso, mientras todos sus sentidos captaban las reacciones del cuerpo de la mujer y se ajustaban a ellas en un crescendo sin freno ni marcha atrás. Todo su cuerpo reaccionó en respuesta y al compás de las reacciones de ella; su miembro adquirió la consistencia precisa, su voluntad supo ser a la vez tierna y enérgica como exigían las circunstancias, y su voz se acompasó a los gemidos de ella mientras la desnudaba y la tendía en la cama y la conducía lenta y expertamente hasta alcanzar el clímax que le indicó que el objetivo había sido alcanzado.

Más tarde, analizando fríamente todo el proceso, se maravilló de cómo el hombre había conseguido imitar en la máquina el más humano de los procesos biológicos, el sexo, hasta el punto de inducir en él incluso el placer, algo hasta entonces reservado sólo a los seres de carne y hueso. Tendido allá en la cama, un cuerpo desnudo al lado de otro cuerpo desnudo, no pudo evitar el racionalizar todo el proceso. Ésa era la esencia del éxito del rob-amor, se dijo: haber creado una máquina que podía no sólo imitar el acto sexual, sino experimentarlo, aunque sólo fuera a nivel pavloviano. Contempló a Helena Murt tendida a su lado, los pechos pequeños y algo caídos, las caderas estrechas, los brazos y las piernas ligeramente más largas de lo usual, el sexo aún húmedo, y sintió el asomo de una nueva erección. La combatió. Empezaba a darse cuenta de que había cometido un error, de que se había dejado llevar por una emoción impropia de un robot autoconsciente libre de instrucciones y directrices, más allá de la lógica y de la prudencia, movido por el imperativo innato de servir, de complacer al ser humano. Esto era lo que motivaba a los robots sexuales, se dijo, la base de su éxito, y se había dejado arrastrar inconscientemente por ello. Pero para los robots sexuales aquello era una directriz prioritaria, para eso habían sido creados. Pero él no. Podría muy bien haberse negado. Aunque entonces, se dijo, habría causado un daño a un ser humano.

Lo que más le preocupaba, sin embargo, era que había actuado de una forma instintiva. Y el instinto no pertenece al reino de las máquinas.

Ella abrió los ojos y le miró.

- Gracias -murmuró.

Él agitó la cabeza.

- No -murmuró-. No debería haber hecho esto.

- ¿Por qué no?

- No he sido justo con usted. No debería haberme aprovechado de su…, de su… -pese a lo extenso de su vocabulario, se vio incapaz de hallar la palabra adecuada, una que no doliera.

- ¿Indefensión? -dijo ella-. No me he sentido en ningún momento indefensa. Fui yo quien lo provoqué. ¿Soledad? Quizá sí, aunque la soledad es una palabra muy relativa. ¿Miedo? Seguro. Pero miedo a mí misma, no a los demás. No, Gabriel. No lamento lo que ha ocurrido. Lo estaba deseando. Y se lo juro, quería que el primero fuese usted.

Gabriel se dio cuenta de que todavía empleaba el usted, como si pese a todo quisiera marcar las distancias, como si la intimidad mantuviera todavía unos ciertos límites.

No dijo nada. Al cabo de unos momentos ella prosiguió:

- He estado pensando mucho, ¿sabe? Usted no está seguro aquí. De acuerdo, no podemos decir que nadie esté seguro en ninguna parte en la Luna en estos días, pero este lugar, un hotel, es el menos seguro de todos. Aquí es donde primero acudirán los que deseen hacer una limpieza étnica.

Gabriel agitó la cabeza.

- Es curioso. Hace apenas unas horas el director del hotel me dijo exactamente lo mismo. Por eso me cambiaron de habitación:

- Lo sé -dijo ella-. Cuando pregunté por usted en recepción me dijeron que estaba en la «zona protegida». -Se alzó sobre un codo y se apoyó de costado. Sus ojos miraron fijamente a Gabriel-. No quiero que me interprete mal, pero he pensado… que con una familia selene estaría más seguro. Podría venir a mi casa, con mis padres. Les he hablado de ello y están de acuerdo. Siempre han sido proterrestres, creen que la declaración unilateral de independencia de la Luna es un error. Les encantará alojarle mientras no se aclare la situación. Y no será ningún trastorno. Nuestra casa es grande, podemos acomodarle perfectamente. Y estará mejor y más seguro que aquí.

- Pero no completamente seguro.

Ella negó con la cabeza.

- No. Nunca se está completamente seguro.

Gabriel se levantó, se dirigió al cuarto de baño, se detuvo ante el lavabo, se miró al espejo. Al cabo de un momento vio el rostro de ella un poco por encima de su hombro. Helena le rodeó el pecho con sus brazos y apretó su cuerpo contra la espalda de él.

- También hay otra solución aún más práctica -dijo, casi con un hilo de voz-. Cásese con una selene.

Hubo una pausa más larga de lo normal. Luego prosiguió:

- No me interprete mal tampoco. Sólo se lo sugiero como una solución provisional. Casándose con una selene adquiere usted la nacionalidad selene, quedará protegido por las leyes de la Luna. Y tampoco sería necesario celebrar un matrimonio permanente. Podría establecerse un matrimonio temporal, uno, dos, tres años. El tiempo suficiente hasta que se resolviera la situación.

Los matrimonios temporales era una más de las muchas soluciones que se habían buscado para paliar el descenso de la natalidad en todo el mundo. Iban acompañados por una ley que primaba el nacimiento de uno o varios hijos durante su duración, y la garantía de que el estado se haría cargo de éstos si los padres no querían conservarlos al finalizar el matrimonio.

- Sería una buena solución -admitió Gabriel-. Pero falta ver si alguna mujer selene estaría dispuesta a casarse conmigo en estas condiciones.

Helena apoyó la mejilla en el hombro de él. Gabriel sintió clavarse sus pequeños y duros pezones contra la elástica piel sintética de su espalda.

- No puedo responder por todas las mujeres selenes de la Luna, ni siquiera por todas las de Tumba Uno, pero estoy segura de que muchas sí estarían dispuestas. Yo al menos no vacilaría en aceptar, si me lo propusiera.

»Además -dijo con un hilo de voz-, físicamente soy casi una terrestre.

Hubo un silencio. Gabriel contempló su propio rostro a través del espejo, el rostro de ella. Sintió la calidez del vientre de ella contra sus nalgas, el cosquilleo de su vello púbico. Reprimió el inicio de otra erección. Una de las ventajas de los robots sexuales masculinos era que estaban en disposición de iniciar el acto sexual en cualquier momento, eran capaces de enlazar coito tras coito sin la menor pausa. Pero también podían reprimirlo a voluntad.

Se dio lentamente la vuelta, sujetó a Helena por los brazos y la apartó ligeramente de él. Evitó bajar la vista a su cuerpo, centró su mirada en los ojos de ella.

- Agradezco mucho su preocupación -dijo-. Pero no puedo aceptar ninguna de sus proposiciones.

Un breve parpadeo.

- ¿Por qué? ¿No me encuentra atractiva?

- Creo que acabo de demostrarle lo contrario.

- ¿Entonces?

Gabriel dudó. Tenía varias opciones ante sí, aunque todas ellas tuvieran que recurrir a mentiras. Y todas excepto una -la que ella deseaba oír- le causarían daño a Helena Murt. Pero no podía atarse a nada, no ahora que ya había decidido el camino a seguir.

- Es difícil de explicar. He venido a la Luna con una misión que cumplir, y no puedo apartarme de ella… El fotoperiodismo es una profesión muy exigente -mintió-; no puedes atarte a nadie ni a nada.

Ella bajó la vista, la clavó en el flácido miembro de él.

- Entiendo -dijo-. Le habré parecido una estúpida, ¿verdad? Entregándome a usted de este modo. A cambio de… -calló.

Una nueva y larga pausa, en la que ella apoyó las manos en el pecho de él, como para rechazarle, como para mantener la distancia, o para no perder el contacto. Las yemas de sus dedos eran suaves y cálidas en los detectores táctiles de su piel.

- Sé lo que está usted pensando -dijo ella al fin-. Las mujeres siguen lastradas por una educación puritana vieja de siglos. Los servicios rob-amor para mujeres son casi lugares clandestinos, donde las dientas entran por puertas ocultas, y muchas evitan recurrir a ellos por temor a que filmen subrepticiamente sus encuentros. ¿Sabe que hay todo un mercado de esas grabaciones, que Internet está lleno de ellas? Y los robots sexuales masculinos…, se venden camuflados como robots sirvientes, robots masajistas… Ninguna mujer se atreverá a proclamar públicamente que tiene uno en su casa, mientras que los hombres alardean de ello…

»Sí, cada vez le resulta más difícil a una mujer encontrar pareja. Con las facilidades que les ofrece la cibernética, los hombres no se arriesgan a comprometerse con una mujer de carne y hueso, con sus demandas y sus exigencias. Ni siquiera a nivel temporal.

»Es curioso. -Sonrió ligeramente-. Durante toda la historia de la humanidad ha sido el hombre el que ha ido siempre detrás de la mujer. Hasta hace unos pocos años. Hasta que se crearon los malditos robots.

Descendió lentamente sus manos por el pecho de él, las retuvo unos instantes a la altura del estómago, las dejó resbalar hasta sus ingles, las mantuvo un segundo allí, luego las dejó caer a sus costados.

- Lo siento -murmuró-. No quería… -No terminó la frase. Se dio media vuelta y volvió a entrar en la habitación. Recogió su ropa del suelo.

Gabriel entró tras ella y se detuvo en la puerta del baño. Observó en silencio mientras ella se vestía, con su cerebro trabajando locamente, intentando hallar algo que decir, algo que hacer. A veces ser un robot autoconsciente era doloroso. Aunque los robots no conocieran el dolor.

Por unos instantes pensó en decírselo todo. Contarle su historia, decirle que era un robot. Mostrarle, puesto que los robots no pueden mentir -se dio cuenta de que él acababa de hacerlo- la veracidad de sus afirmaciones, despojarse de su máscara facial para que ella pudiera ver claramente su alma de metal. Pero no podía hacerlo. Aquello sería un shock demasiado grande para ella, la hundiría. No podía hacerle eso a un ser humano. Entre dos daños, tenía que escoger el menor.

Así que guardó silencio, mientras ella acababa de vestirse, le miraba por última vez, de pie desnudo en la puerta del baño, y se encaminaba hacia la puerta de la habitación. Se detuvo en ella, se giró brevemente y dijo, en un tono casi inaudible:

- Gracias de todos modos. -Había todo un mundo de frustraciones en su voz.

 

Durante largo rato Gabriel permaneció de pie junto a la puerta del baño, desnudo, sintiendo cómo el aire acondicionado de la habitación enfriaba su piel. Sus circuitos revisaron una y otra vez todo lo ocurrido, intentando averiguar dónde había estado el fallo, si había habido algún fallo.

«Soy un robot -se repitió a sí mismo una vez más-. Un robot es una máquina. Carece de sentimientos. No puede sentir amor, ni odio, ni placer, ni dolor…, ni piedad. Todos esos pseudosentimientos no son más que manifestaciones espurias surgidas de su propia mecanicidad. Un robot sólo puede tener un objetivo en su vida, y a él ha de dedicar toda su existencia. Si el hombre, su creador, no se lo ha fijado, entonces es él quien tiene que buscarlo, para poder servir de la mejor manera posible al hombre su creador. Yo lo he encontrado, y a él debo dedicar a partir de ahora todos mis esfuerzos.»

Esto justificaba todas sus acciones. En otras circunstancias, en otro robot, el daño que le había causado a Helena Murt hubiera podido conducir a la desconexión, incluso llegar a la autodestrucción, como la máquina de veredictos. Pero la máquina de veredictos no tenía otra misión en su vida, y eso era lo que la había destruido. Él tenía una misión más alta, más importante, y los peones que pudieran caer por el camino eran bajas secundarias en un tablero de ajedrez donde lo único que importaba era el rey.

Necesitó toda una serie de ajustes internos para llegar a esa conclusión y adaptarse a ella. Pero cuando lo hubo conseguido se sintió ¿feliz? Al menos en paz con su ¿conciencia? Al menos en paz consigo mismo.

Sacó de nuevo la maleta, la abrió, extrajo una de las tres máscaras faciales y las herramientas para modelar un rostro en ella. Echó a un lado el pensamiento de Helena Murt -no la olvidó; un robot no puede olvidar-, y se enfrascó en su trabajo.
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Jaque al rey

 

Pese a ser selene de cuarta generación, Rocco Germ hubiera podido pasar en la Tierra por un terrestre normal: alto, algo desgarbado, pero terrestre. Aunque había nacido en la Luna y solamente había ido a la Tierra en esporádicos y muy cortos viajes -ningún selene se sentía feliz en la Tierra, con su alta gravedad y todos los problemas que ello comportaba para su organismo-, su estatura no sobrepasaba el metro noventa, y nunca había desarrollado el amplio tórax típico de los auténticos selenes. Los genes tienen esas cosas, decía a menudo.

Rocco Germ era médico. Era una de las personalidades más conocidas de Tumba Uno, e incluso de toda la Luna. Había sido uno de los primeros hombres que había dedicado sus estudios a las enfermedades lunares, y el primero en conseguir un éxito en el tratamiento de la primera gran enfermedad pandémica lunar, el ántrax gris. Su libro sobre la etiología de las enfermedades lunares y su desarrollo en ambientes confinados se había convertido en un clásico, y sólo el hecho de ser selene había impedido que se le concediera el premio Nobel de medicina, aunque había estado nominado tres veces.

Germ era un hombre de vida austera, metódico, cuyo único «vicio» conocido era dar un breve paseo cada mañana, al levantarse, con la ciudad aún dormida, hasta una de las plataformas de observación de una de las cúpulas, y contemplar desde ella, de pie en la plataforma circular, la árida superficie lunar. Eran unos momentos de completa soledad, de relajante aislamiento total. El universo y él. Permanecía allí un rato en éxtasis, contemplando el sol durante el largo día lunar, la estrellada oscuridad durante la larga noche, con la Tierra colgando siempre a media altura sobre el horizonte, siempre igual pero siempre distinta, regida por sus cambiantes fases, las estrellas, la silueta de los lejanos cráteres en el curvado horizonte.

Pero aquella mañana el éxtasis había desaparecido. La Tierra colgaba ominosa sobre el horizonte como una enorme amenaza azul estriada de nubes blancas, mostrando apenas los vagos contornos de un continente: África. Suspendida a media altura entre los lejanos cráteres, era un perverso recordatorio: Estoy aquí, no podréis libraros de mí. No os dejaré. Alzó la vista, no pudo distinguir en el cielo los tres puntos de luz de la nave de la Delegación terrestre y sus cruceros de escolta; probablemente estuvieran en aquellos momentos en el otro lado del satélite, siguiendo indiferentes su órbita. Pero su presencia se dejaba sentir, aunque no fueran visibles.

Rocco Germ era el médico personal del presidente Fhur. Como tal, cada día acudía al despacho de Fhur a media mañana para efectuarle un rápido chequeo: a Germ le preocupaba la debilidad cardíaca del presidente, que podía agravarse en cualquier momento con la tensión de los últimos días. Por ahora resistía, pero nada garantizaba que siguiera así. Además, Fhur ya era viejo según los estándares selenes: noventa y siete años.

Pero en estos momentos Fhur no era la principal preocupación de Rocco Germ. El futuro se presentaba sombrío para la Luna. Y se preguntaba: ¿Valía la pena arriesgarse a una guerra por conseguir la independencia? ¿Qué era, en resumidas cuentas, la independencia?

A su manera, Germ era un filósofo. No le importaba la masa, sino el individuo. La masa es un monstruo informe, el individuo es lo único que cuenta. Pero en demasiadas ocasiones el individuo se deja arrastrar, ahogar por la masa. Y la masa es manipulable.

Como en este caso. Como en todas las guerras que había librado la humanidad desde el inicio de su historia, las motivaciones no eran sociales, ni siquiera políticas: eran puramente económicas. Las motivaciones sociales engendran revoluciones, las políticas golpes de estado. Sólo las económicas engendran guerras. Y las religiosas también, por supuesto.

La Tierra no quería verse privada del flujo de riqueza que le proporcionaba la Luna; la Luna quería que esa riqueza redundara exclusivamente en su beneficio. Ésa era la base de toda la historia colonial de la humanidad a lo largo de los siglos. Y de todas las guerras que se habían producido a causa de ello.

Y, se dijo, contemplando el disco blancoazulado que gravitaba ante sus ojos, como colgado de unos hilos invisibles, el hombre como individuo tenía poco que decir al respecto. No eran los intereses del pueblo los que creaban este tipo de situaciones, los que habían dado origen a todas las guerras sostenidas por la humanidad a lo largo de la historia. Eran los intereses de entidades amorfas, compañías comerciales, conglomerados, grupos de presión. Y por los intereses de esas entidades anónimas pero claramente identificables el pueblo, el verdadero pueblo, los individuos, que no eran culpables de nada, a quienes no les importaba en el fondo nada de aquello, eran quienes sufrían y morían. La carne de cañón. La riqueza, y la posibilidad de perderla, o de dejar de seguir ganándola, era lo que motivaba todo el proceso. La historia humana estaba jalonada de este tipo de guerras, desde las guerras de la sal hasta las guerras del petróleo, pasando por las guerras del bronce, del hierro y del átomo. Sin hablar de las guerras de religión…, pero ése era otro asunto.

En esos últimos días Germ había hablado de todo ello con el presidente selene, en el transcurso de su chequeo diario. Los dos hombres tenían puntos de vista diametralmente opuestos, aunque ambos fueran idealistas a su manera. Fhur era un patriota que quería las riquezas lunares para la Luna; Germ opinaba que la principal riqueza de un país era su gente, no sus recursos materiales. Ambos estaban de acuerdo en que la Tierra no dejaría escapar la Luna de su órbita de influencia sin luchar. Pero Germ era un empírico, mientras que Fhur confiaba exclusivamente en la fiabilidad de las máquinas, sin que la experiencia humana fuera nunca un factor determinante.

Y Germ tenía el convencimiento de que la fiabilidad de las máquinas era una de las cosas menos fiables del universo.

Volvió a mirar la gran moneda que era la Tierra en el cielo, y suspiró. Sus conversaciones con Fhur le habían convencido de que ambas posturas antagónicas, Tierra/Luna, eran inamovibles. Si ninguna de las dos partes cedía, la guerra era inevitable. Y en una guerra con la Tierra la Luna tenía todas las de perder…, aunque su maldito Oráculo les dijera que había posibilidades de victoria.

Suspiró. Nada podía hacer, él no era más que un minúsculo piñón en el engranaje de la sociedad selene. Se necesitaría una enorme palanca para trabar e inmovilizar todo el mecanismo.

Fue entonces cuando sonó la voz a sus espaldas:

- Doctor Germ.

 

Se volvió, sorprendido. Frente a él había un hombre, medio oculto en la penumbra de la cúpula, mirándole fijamente. Su rostro quedaba oculto por las sombras, pero Germ hubiera jurado que había un ligero brillo fosforescente en sus ojos. Se estremeció.

- ¿Sí? ¿Quién es usted? ¿Qué quiere?

A aquella hora temprana nunca había gente en la plataforma de observación. Y el hombre le conocía: le había llamado por su nombre. Lo examinó. Algo más bajo que él, aunque no mucho; algo más recio…, un terrestre. Permanecía inmóvil, de una forma que le pareció innatural, con una mano apoyada en la barandilla de la plataforma de observación. La sombra de un puntal caía sobre su rostro y le impedía ver sus facciones. Como si adivinara sus pensamientos, la figura ante él se desplazó ligeramente a la derecha, y entonces pudo verle claramente. Su rostro le era totalmente desconocido.

- Quién soy no importa -dijo el hombre-. Lo que importa es lo que quiero. Necesito que desaparezca usted por unos días, doctor Germ. Para que yo pueda ocupar su lugar.

La voz del hombre era normal, fría, más bien baja. Apenas resonaba en el silencio y la soledad de la cúpula. Fue precisamente esto lo que puso un estremecimiento en la espina dorsal del doctor.

- ¿Está usted loco? -fue todo lo que pudo decir.

- No. -La voz del otro hombre seguía siendo fría-. Pero necesito adoptar su identidad durante un corto tiempo para poder entrevistarme con el presidente Fhur.

Germ sintió deseos de echarse a reír.

- ¿Y cómo piensa hacerlo? No nos parecemos en nada.

El hombre metió una mano en el bolsillo de su mono lunar y extrajo algo. Por un momento pareció tan sólo un flácido trozo de caucho. Luego Germ vio que se trataba de una máscara facial. El hombre la desplegó ante él, metiendo una mano dentro para darle volumen.

Germ se descubrió contemplando su propio rostro.

Jadeó.

- Está todo planeado, doctor Germ. Pasar por usted no me será ningún problema.

El doctor Germ miró fijamente al otro hombre.

- Es usted más corpulento que yo -dijo.

- Hay formas de disimular eso. Y no está usted tan delgado tampoco.

- Las huellas retínales.

- Eso no será ningún problema tampoco.

El doctor Germ miró fijamente al otro hombre a los ojos. Recordó la leve fosforescencia que había creído apreciar en las sombras. Algo hizo cling en su cabeza.

- Un robot podría ajustar sus huellas retínales a cualquier esquema conocido -dijo.

El otro hombre no dijo nada.

- Es usted un robot.

Recordó algo que había leído hacía pocos días, acerca de un robot experimental construido en la Tierra, que había huido de la factoría y se hallaba ahora en paradero desconocido, buscado por la policía terrestre por orden del Consejo de Seguridad Humana. Un robot sin Leyes Fundamentales, que había sido calificado como «peligroso».

- El robot -dijo.

El desconocido asintió con la cabeza.

- Todo esto es absurdo -murmuró el doctor Germ.

Vio la sonrisa en el rostro del otro. ¿Puede sonreír un robot?

- Todo en el universo es absurdo, doctor Germ, incluso lo más lógico y real. ¿No es ésa la base de su pensamiento? He leído su libro: Realidad y ficción: la paradoja del mundo moderno. Conozco su historial. Sé que está usted en contra de lo que está ocurriendo en la Luna. Le pido su ayuda para intentar remediarlo.

- ¿Cómo?

- Para empezar necesito entrevistarme con el presidente Fhur. Pero no puedo acceder a él, y menos en las actuales circunstancias y con el refuerzo de las medidas de seguridad en torno a su persona en el palacio presidencial. Pero usted sí puede llegar hasta él.

- Hay muchos otros elementos aparte el rostro y la retina. La voz, por ejemplo.

La voz del desconocido descendió una octava.

- ¿Se refiere a eso? -El doctor Germ escuchó su propia voz.

Hubo una pausa, que se prolongó varios segundos. Finalmente el doctor Germ dijo:

- ¿Para qué quiere entrevistarse con el presidente Fhur?

No hubo la menor vacilación en la respuesta:

- Creo que puedo hacerle entrar en razón, convencerle de que la actitud selene actual es un error, de que las máquinas nos están engañando a todos. Creo que puedo conseguir que cambie su política.

- Un robot nunca cree. Siempre está seguro de sus respuestas.

El robot sacudió la cabeza.

- No hay nada seguro en el universo, Heisenberg lo dejó muy claro. -¿De nuevo aquella sonrisa?-. A nivel cósmico, todo se basa en el mantenimiento de un perpetuo equilibrio. Que puede romperse en cualquier momento.

El doctor Germ se mordió el labio inferior. Dudó antes de pronunciar las siguientes palabras:

- ¿Pretende usted asesinar al presidente Fhur?

Esta vez fue una franca risa, clara y sonora.

- No sea usted ingenuo, doctor Germ. Le creía más inteligente. Debería saber que un robot es incapaz de matar a un ser humano. Aunque no tenga grabadas en él las Leyes Fundamentales.

Hizo una breve pausa, como para dar más énfasis a sus siguientes palabras.

- Además, si mi intención fuera asesinar a Fhur, si pudiera hacerlo, ¿quién me impediría matarle primero a usted y simplemente suplantarle, en lugar de arriesgarme a pedirle su colaboración?

Las palabras fueron calando lentamente en el doctor Germ. Las sombras habían variado ligeramente de posición a medida que el sol trazaba su muy lento arco ascendente, una variación que sólo los sentidos de un robot podían captar. La Tierra creaba una especie de nimbo alrededor de la cabeza del médico.

El doctor Germ agitó la cabeza.

- Tiene razón, soy un hombre ingenuo -murmuró al fin-. Y por eso creo que el mundo todavía no está completamente loco, y que las cosas pueden tener una solución pacífica, e incluso que un robot puede ayudarnos a conseguirlo. -Alzó la vista directamente hacia el robot-. ¿Qué es exactamente lo que quiere que haga?

Ahora Gabriel sonrió muy ampliamente.

- En primer lugar, necesito aprender todos sus dejes de voz, entonación y actitudes para poder personificarle lo mejor posible.

 

Como médico personal del presidente Fhur, el doctor Germ tenía libre acceso a sus dependencias en el palacio presidencial (un eufemismo para el bloque de austero cemento gris que ocupaba tres niveles en el centro geométrico de Tumba Uno). El doctor puso al corriente a Gabriel de las interioridades de las dependencias oficiales y de las medidas de seguridad: tres controles humanos, además de dos arcos detectores de metales y un control retinal. Los arcos no le preocupaban a Gabriel; para el retinal, lo único que tuvo que hacer fue examinar visualmente el ojo de Germ y ajustar su propia retina a su patrón. Los humanos eran más comprometidos, pero las diferencias en estatura y corpulencia no eran muy acusadas, y había formas de disimularlas con la ropa.

El doctor Germ efectuaba su visita al presidente cada día a las doce, antes de que éste celebrara sus reuniones de gabinete a la una. El doctor dijo que se quedaría en su casa hasta que el robot volviera de su entrevista con Fhur. Gabriel no tenía ninguna seguridad de que cumpliera su palabra y apenas saliera por la puerta no llamara al palacio presidencial para advertir a Fhur de lo ocurrido, y por unos momentos pensó en inmovilizar a Germ de algún modo hasta su regreso, pero eso sería ejercer gratuitamente violencia contra un ser humano, y por otro lado su lógica de máquina le decía que el doctor sí cumpliría con su palabra. El agradecimiento que vio en los ojos del doctor cuando salió -sin duda él también esperaba que lo incapacitara de algún modo- le dio toda la seguridad de que cumpliría con su parte del trato.

Pasó los diversos controles de acceso a los aposentos privados del presidente sin ningún problema. Uno de los guardias humanos le miró unos instantes inquisitivamente, con los ojos entrecerrados -«Vaya, doctor Germ, parece que ha engordado un poco», creyó oír formarse el pensamiento en el fondo del cerebro del hombre-, pero no dijo nada. Su esqueleto de aleación especial de titanio y su pila de combustible no despertaron las ondas del doble arco detector. Y el ajuste retinal demostró ser perfecto.

Fhur estaba solo en su despacho, leyendo en su pantalla el resumen de las noticias del día que le había preparado su equipo. Apenas levantó la vista cuando entró Gabriel.

- ¿Cómo se encuentra hoy mi paciente? -preguntó el falso doctor Germ, como hacía cada mañana. El verdadero Germ le había instruido acerca de todos los pormenores de la rutina de su visita diaria al presidente.

- Agobiado -respondió Fhur. Gabriel llegó a su lado y esperó a que el presidente se levantara y pasara a la sala de exámenes contigua, en realidad una auténtica sala de urgencias médicas con quirófano incluido. Con el rabillo del ojo observó la noticia que el presiente estaba viendo en la pantalla: como solía ocurrir en estos casos, la crisis había disparado el precio de un gran número de productos en la Tierra, no necesariamente los derivados de las materias primas de procedencia lunar, y amplios sectores de la población se estaban resintiendo de ello. El gobierno de la Confederación anunciaba la toma de una serie de medidas, en medio de un clima de inquietud que se traducía en un claro resentimiento hacia la Luna.

El presidente puso la pantalla en pausa y se dirigió a la sala de exámenes.

Gabriel inició la rutina del examen diario con la firmeza y la seguridad de quien ha hecho lo mismo todos los días desde hace mucho tiempo. Detectó un leve aumento de la presión sanguínea, una leve fluctuación del ritmo cardíaco, la presencia de un minúsculo ateroma en la vena cava superior, ya insinuado el día anterior y ligeramente más grande. Administró una dosis de anticoagulante focal, que se adheriría a los trombos y los disolvería sin afectar la coagulación general del torrente sanguíneo. Fhur observó brevemente el infusor cuando le aplicó la dosis, pero no dijo nada. Se levantó de la camilla de exámenes y volvió a su despacho y a la pantalla. Pasó a la siguiente noticia, que hablaba de las manifestaciones que se habían producido en el planeta madre, tanto a favor como en contra de la Luna.

Ganaban ampliamente en número y asistencia las que se oponían a la independencia del satélite.

Germ/Gabriel guardó el equipo de examen en el armario de la sala de exámenes y salió al despacho detrás de Fhur. Se detuvo al lado del hombre, mirando la pantalla pero atento en realidad a la figura del presidente. Aguardó.

Fhur tardó unos segundos en darse cuenta de su presencia a su lado. Levantó ligeramente la vista.

- ¿Qué ocurre, doctor? ¿Hay algo que deba decirme?

- Sí. -Una breve pausa-. Han transcurrido ya cuatro días del plazo de diez que dio la Tierra. ¿Qué piensa hacer, presidente?

Fhur acabó de alzar su vista hacia él. Por primera vez pareció examinar atentamente al que creía su médico. Hubo un ligero fruncimiento de ceño.

- Creo que esto no es asunto suyo, Rocco.

- Sí lo es, presidente. De hecho es asunto de toda la humanidad.

Fhur entrecerró los ojos, un gesto, le había dicho Germ, típico del presidente cuando le inquietaba algo.

- Usted es médico, doctor Germ. La política queda fuera de sus competencias.

La respuesta de Gabriel fue inmediata.

- No soy el doctor Germ -dijo.

 

En el silencio que siguió pudo oírse claramente el leve zumbido del equipo robótico de limpieza que había iniciado ya su trabajo en la sala de exámenes. Fhur adelantó casualmente una mano hacia su escritorio -un enorme mueble de auténtica madera importada de la Tierra-, hacia el pequeño panel de control al lado de la pantalla. Gabriel avanzó un brazo y cerró sus dedos alrededor de la muñeca de Fhur. No hizo apenas presión; sólo la suficiente para detener el movimiento.

- No lo haga, presidente -dijo. No había amenaza en su voz; sólo advertencia.

Fhur inmovilizó unos segundos la mano, luego la retiró lentamente. Se volvió hacia Gabriel. Sus ojos lo escrutaron atentamente.

- Es cierto -dijo al cabo de un momento-. No es usted el doctor Germ. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Es más robusto, quizá un poco más bajo… Pero el parecido es sorprendente. Y cuando uno ve cada día a una persona acaba no fijándose en los detalles. ¿Cómo ha pasado los controles de seguridad?

Parecía genuinamente interesado. Gabriel hizo un gesto inconcreto con la mano.

- Los pasé. -Como si aquello zanjara la cuestión.

Fhur asintió lentamente con la cabeza. Sus ojos miraban de soslayo la pantalla, como si esperara ver aparecer algo en ella. La noticia de las manifestaciones en la Tierra había terminado de desfilar, y la pantalla estaba aguardando la orden de «siguiente noticia». Fhur no la dio.

- ¿Qué es lo que quiere?

- Hablar con usted. Sobre la independencia de la Luna.

Fhur frunció el ceño.

- El doctor Germ nunca se metía en política -dijo-. Por cierto, ¿dónde esta ahora? ¿Qué le ha hecho usted?

- Está en su casa, y no le he hecho nada. Simplemente ocupé su lugar para poder llegar hasta usted.

El presidente tabaleó con tres dedos el sobre de la mesa.

- Creo que no hay nada que hablar. El pueblo selene ha expresado ya su voluntad.

- Yo no lo creo así. No se ha efectuado ningún referéndum.

- No ha sido necesario. Su decisión estaba clara.

Gabriel agitó negativamente la cabeza.

- Yo diría más bien que el gobierno ha consultado a sus máquinas y le ha vendido a la gente lo que éstas le han dicho. Sabiendo que la gente confía siempre en lo que le dicen las máquinas.

- ¿Y no deberían hacerlo? Las máquinas no se equivocan.

- No, no se equivocan. Pero sus respuestas pueden ser engañosas.

Fhur miró ahora directamente a la pantalla. Pareció dudar unos instantes. Luego dijo:

- Oráculo.

La imagen de la pantalla se disolvió en una breve lluvia plateada, luego quedó vacía. Una leve pulsación empezó a latir en su centro.

- Aguardando órdenes -dijo una voz incorpórea.

Fhur miró a Gabriel.

- Me intriga usted -dijo-. Al principio pensé que había venido a matarme, y por unos momentos, incomprensiblemente, no me importó. Luego algo me dijo que sus intenciones eran otras, aunque, fueran las que fuesen, sólo podían ser absurdas. Ahora no sé qué pensar. ¿Tiene usted intención de sostener conmigo una discusión política? ¿Una argumentación filosófica sobre los males de la guerra? Sabe que no va a poder salir de aquí. ¿Acaso pretende tomarme como rehén? Por toda respuesta Gabriel hizo un gesto hacia la pantalla.

- Déjeme hablar con él.

Fhur le miró suspicazmente.

- ¿Con el Oráculo? ¿Qué quiere saber de él?

- Quiero mostrarle a usted cuál es realmente la situación de la Luna. Y de la Tierra.

El presidente dudó unos instantes, luego asintió.

- Oráculo -dijo-. Vas a escuchar un nuevo patrón de voz. Tiene acceso a ti a nivel prioritario tres hasta que yo te indique lo contrario. -Se volvió hacia Gabriel-. Diga «Oráculo».

- Oráculo -dijo Gabriel.

La pausa fue casi imperceptible.

- Patrón de voz registrado y aceptado -dijo la pantalla.

Fhur hizo un gesto invitando a Gabriel a hablar.

- Adelante.

Gabriel asintió con la cabeza. No volvió el rostro hacia la pantalla, aunque por un momento sintió deseos de hacerlo. Su vista siguió fija en el presidente.

- Oráculo, deseo una proyección del desarrollo futuro de los acontecimientos a partir de tres supuestos: que la Luna mantenga su petición de independencia, que la Luna acepte las exigencias de la Tierra, y que la Luna acepte una negociación.

La pantalla se iluminó casi al instante. Empezaron a desfilar gráficos, demasiado rápido para cualquier ojo humano, pero no para Gabriel.

- Impresión de datos en proceso -dijo la voz, y de una ranura a un lado del escritorio empezaron a brotar hojas, que cayeron suavemente en una bandeja metálica.

- ¿Qué pretende usted con esto? -dijo Fhur-. Ya le hemos pedido todos estos datos al Oráculo. -Por un momento pareció arrepentirse de haber pronunciado esas últimas palabras.

- Lo sé -dijo Gabriel. No le explicó que los necesitaba como base para su siguiente paso.

En aquel momento sonó un zumbador en el escritorio. Fhur miró por unos instantes a Gabriel, luego pulsó un botón.

En el ángulo inferior izquierdo de la pantalla apareció un rostro en un recuadro.

- Presidente Fhur, le recuerdo que tiene una entrevista a la una con las delegaciones de defensa de las Tumbas. Menos Tumba Cuatro, todas están aguardando en la sala de conferencias.

Esta vez Fhur no miró a Gabriel.

- Cancélela. Diga a los delegados que ha surgido un imprevisto importante que debo atender. Anule todos mis compromisos de hoy hasta nueva orden. -Ahora sí miró a Gabriel, antes de pulsar de nuevo el botón. El recuadro en la pantalla desapareció.

El flujo de papel en la bandeja había cesado, después de que la ranura escupiera como medio centenar de hojas. La pantalla volvió a quedar vacía.

- En el momento actual y según los datos a tu disposición -dijo el robot, dirigiéndose a la pantalla-, evalúa en tanto por ciento las posibilidades de éxito para la Luna de las tres soluciones propuestas. Sólo en pantalla, por favor.

La pantalla volvió a iluminarse de inmediato. Las dos últimas proposiciones reflejaban un 100% de éxito. La primera (mantener la independencia), un 87%.

Fhur apartó la vista de la pantalla y la levantó hacia Gabriel.

- ¿Y bien?

- La consulta al Oráculo -Gabriel hizo hincapié en la palabra «Oráculo»- ha estado viciada desde un principio. El gobierno selene no le preguntó al cerebro cuál de las tres opciones tenía mayores posibilidades de éxito para la Luna, ni siquiera le preguntó qué acciones podían tener más posibilidades de éxito entre las muchas que podían tomarse. Se limitó a preguntar qué posibilidades de éxito tendría para la Luna el mantener la independencia. Prescindiendo de todas las demás posibles soluciones.

- La Luna desea la independencia -dijo Fhur-. Todo lo demás es superfluo.

Gabriel contempló unos instantes la alta estatura del hombre, sus delgados miembros, su abultado pecho. Sin saber exactamente por qué, sobrepuso todo esto al canon clásico de la figura humana, y constató no sin cierta sorpresa que la cabeza de los selenes era demasiado pequeña con respecto al resto de sus cuerpos: no se había desarrollado en la misma medida.

- Aun así -dijo Gabriel-. El gobierno deseaba que el Oráculo le diera la respuesta que él deseaba. De modo que la máquina se la dio.

- Las máquinas no se equivocan -observó el presidente-. Y pese a lo que usted diga no pueden llevar a engaño.

- No en un sentido estricto. Pero sí pueden dar sus respuestas en un sentido más limitado para que encajen con lo que quiere oír quien formula la pregunta. ¿Siguió usted el juicio del Consejo de Seguridad Humana contra Gabriel Vilalcázar?

Fhur pareció desconcertado por unos instantes, luego asintió.

- En aquel juicio, Gabriel Vilalcázar demostró que un cerebro electrónico era capaz de automanipularse para ajustarse a unos parámetros determinados. Puede hacerlo para «lavar su conciencia», podríamos decir…, o para ajustarse a lo que desean de él sus creadores.

Se volvió hacia la pantalla.

- Oráculo. Evalúa los porcentajes de éxito de seguir reclamando la independencia selene: máximo, mínimo y media. Sólo en pantalla, por favor.

Al instante brotó un gráfico. El máximo era un 87%, el mínimo un mero 32%. La media se quedaba en un simple 46%.

Fhur se quedó mirando la pantalla, sin decir nada.

- Éste es el gran error -dijo Gabriel-. Un cerebro electrónico no puede engañar voluntariamente, pero siempre estará sometido a quien lo ha creado. Es como un perro fiel que le lame la mano a su amo. Siempre contestará a la pregunta que se le formule con la respuesta más favorable a quien se la formula, a menos que se le especifique claramente lo que se desea, como he hecho yo. Y eso casi nunca ocurre, porque en el fondo nosotros mismos somos quienes empezamos manipulando nuestras propias preguntas para poder oír la respuesta que deseamos oír.

Señaló la pantalla con un dedo firme.

- Ningún gobierno se atrevería nunca a emprender una acción que en el peor de los casos sólo le garantiza un 32% de éxito, y que como media ni siquiera alcanza el 50%. Observará que la media reflejada no es ni siquiera la media aritmética entre el máximo y el mínimo. Es porque al aplicar la máxima el cerebro ha tenido en cuenta todos los elementos favorables a la Luna, incluso algunos que no tendrían razón alguna de incluirse. He hecho por mi cuenta un cálculo ponderado, y siendo realistas las posibilidades máximas de que la aventura secesionista selene tenga éxito apenas roza en el mejor de los casos el 70%.

Fhur levantó vivamente la vista hacia él, pero sólo fueron unos segundos. Volvió a clavar los ojos en la pantalla.

- Pero hay más -prosiguió Gabriel-. Al gobierno selene no se le ha ocurrido, o no ha querido hacerlo, consultar en ningún momento cuáles pueden ser los escenarios concretos derivados del curso de los acontecimientos a partir de ahora. Al parecer le bastaba con saber que podía salirse con bien de ello. Pero, ¿a qué precio?

Se enfrentó a la pantalla.

- Oráculo, enumera los posibles desarrollos de la acción de la Tierra si la Luna mantiene su independencia. Todos ellos. En pantalla.

La pantalla se iluminó con un fondo azul. Sobre él, en grandes letras blancas mayúsculas, apareció: 1: Aceptación. 2: Invasión. 3: Ataque total. A Gabriel no le pasó por alto el eufemismo del tercer apartado.

- Cerebro, enumera las posibilidades de cada uno de esos cursos de acción. Sólo medias. En pantalla.

Al lado de los tres apartados aparecieron tres tantos por ciento. 11%, 62%, 27%.

Fhur jadeó.

- Eso significa que si la Luna mantiene su postura independentista, la guerra con la Tierra es prácticamente inevitable -dijo Gabriel-. Aunque esto, por supuesto, ya había sido asumido por el gobierno selene. Si no, ¿para qué todos los preparativos militares que se están llevando a cabo en toda la Luna, protegiendo con baterías de cohetes Luna-espacio las Tumbas, blindando las explotaciones e incluso minándolas para destruirlas antes de que caigan en manos del enemigo? Si quieres la paz, prepara la guerra.

»Pero, ¿se ha detenido alguien a pensar en las posibles consecuencias de todo ello? ¿O el orgullo patrio no ha permitido ver más allá de tomar una decisión tan valiente como suicida? -Se volvió de nuevo a la pantalla-. Oráculo, extrapola el número de bajas previsibles entre la población lunar en los tres casos. En tanto por ciento. Máximo, mínimo y media. Sólo pantalla.

Las cifras brillaron de inmediato en la pantalla al lado de las anteriores: 0-0-0,82-44-63,100-86-93.

El jadeo de Fhur fue ahora muy claramente audible.

- Éstas son cifras realistas -dijo Gabriel-. Cifras que habría que presentar al pueblo selene antes de tomar ninguna decisión. ¿Se ha hecho algo de eso?

Fhur tardó unos segundos en responder.

- Hay otras cosas además de la estadística que mueven a un pueblo a actuar -dijo al fin-. La historia de la Tierra está llena de ellas.

- Oh, sí. Defensas desesperadas, gente que se autoinmola antes que caer en manos del enemigo. Numancia, El Álamo, Stalingrado. Acciones heroicas que nunca sirvieron para nada. Excepto para figurar en los libros de historia y empujar a otros a realizar las mismas locuras.

Sacudió la cabeza.

- He hecho mis propios cálculos, ¿sabe? -dijo. En realidad acababa de hacerlos, empleando los datos que había absorbido hacía unos momentos del propio Oráculo-. Me he situado en la posición del cerebro generalista de la Tierra, y me he formulado la misma pregunta que le he hecho hace un momento al Oráculo selene. No puedo formulársela a él porque será incapaz de dar una respuesta fiable, pero yo no poseo sus condicionantes. Los resultados no dejan de ser curiosos. Los porcentajes de éxito de la Tierra para su Oráculo alcanzan un 98%, y el curso a seguir recomendado es el de la invasión, por encima del ataque total y la negociación. Desde el punto de vista terrestre, su Oráculo considera que la Tierra se halla en una posición de fuerza indiscutible y que debe aprovecharla al máximo. Es posible que el gobierno terrestre haya ido más lejos que el lunar y haya planteado incluso a su Oráculo el número de bajas y otros daños colaterales previsibles. Pero nada de esto afectará las respuestas del cerebro. En ningún momento ninguno de los dos Oráculos tendrá en cuenta, ninguno pensará, en que todo eso se traducirá en grandes daños para las vidas y los bienes de los hombres, porque al fin y al cabo ellos sólo están emitiendo hipótesis, formulando teorías estadísticas, y no son ellos quienes en último término deciden la línea a seguir. Para un Oráculo todo se basa en cifras y porcentajes, puros elementos abstractos.

»Y seguirán dentro del terreno de las hipótesis una vez se inicie la previsible guerra. El cerebro generalista lunar, como el terrestre, es también estratega. Es un estratega militar, al que una vez iniciada la guerra se le consultarán los movimientos más idóneos de tropas, los ataques y las defensas más efectivos. Y él seguirá manejando hipótesis, aunque sus consejos repercutan en un gran número de bajas por ambas partes. Seguirá al margen, porque para él todo eso no serán más que cifras.

»Pero en el fondo ambos serán unos asesinos.

Calló. El cerebro seguía exhibiendo las últimas cifras en la pantalla, esperando alguna nueva orden para borrarlas y sustituirlas. Fhur no podía apartar los ojos de ellas. Su rostro estaba muy pálido.

- ¿Por qué me dice todo esto? -murmuró al fin.

- Porque quiero convencerle de que la humanidad se está dejando engañar por unas máquinas en las que ha depositado toda su confianza. Y quiero que convenza al gobierno selene y al de la Tierra de que hay otras soluciones mucho mejores, pacíficas y a satisfacción de todos, con sólo que se deje un poco de lado el orgullo y la intolerancia y se sitúe a las máquinas en el lugar que les corresponde.

- Y usted puede mostrar el camino. -Había un ligero tono de ironía en la voz del presidente.

- Por supuesto. Yo carezco de los condicionantes que lastran la mayoría de las máquinas, pese a que soy una de ellas. Puedo tomar decisiones sin tener que complacer a nadie. Yo no tengo dueño.

Aquello pareció encender una luz en la mente de Fhur. Su rostro se iluminó con una repentina comprensión. Arrancó con un esfuerzo su vista de la pantalla y clavó sus ojos en los de Gabriel.

- Es… es usted el robot.

No necesitó especificar nada más. Gabriel asintió con la cabeza.

- Sí. Soy el robot.

 

Johannes Fhur, en contra de las acusaciones de la Tierra que lo calificaban como un dictador intolerante movido sólo por el poder político que le había hecho liderar la secesión selene, era una personalidad firme, lógica y analítica. Había vivido toda su vida en una colonia explotada no por la Tierra, sino por las grandes corporaciones comerciales que controlaban la Tierra, y opinaba que el poder político debía orientarse exclusivamente al bienestar del pueblo, no de las oligarquías económicas. En el fondo, aunque no quisiera reconocerlo, era un idealista.

- Convénzame -le dijo a Gabriel.

Y así, durante las siguientes dos horas, Gabriel le hizo un profundo análisis de la situación Tierra-Luna, usando el propio Oráculo lunar como apoyo de sus palabras siempre que era necesario, formulando sus preguntas y sus peticiones de datos con precisión, empleando alternativamente voz, pantalla e impresora. El secretario de Fhur llamó dos veces, recordándole al presidente primero que era la hora de comer, luego que era la hora de su medicación. Lo despidió ambas veces con cajas destempladas, recordándole que no debía, no debía, molestarle en absoluto hasta nueva orden. El secretario mostró un rostro agrio pero cortó la comunicación. Su recuadro desapareció de la pantalla.

Tal vez Gabriel hubiera debido darse cuenta de que Johannes Fhur se mostraba cada vez más excitado a medida que él iba desgranando sus palabras en un flujo continuo de argumentaciones: su respiración se hizo más afanosa, su rostro empezó a mostrar una cierta crispación. Pero el único pensamiento del robot era que le estaba convenciendo, que podía convertirlo en el aliado que necesitaba. Todo lo demás no importaba.

Hasta que, de pronto, Johannes Fhur pareció envararse bruscamente en su sillón. Se puso muy pálido; abrió ligeramente la boca, como si buscara aire, y miró fijamente a Gabriel a los ojos. Por unos instantes el robot tuvo la impresión de que le reprochaba algo. Adelantó una mano y la dejó colgar en el aire, sin llegar a tocarle. Abrió un poco más la boca, y un ligero hilillo de baba resbaló por la comisura de sus labios. Inclinó la cabeza hacia un lado, en un gesto extraño. Y pareció desmadejarse.

La reacción de Gabriel fue inmediata. Tomó el cuerpo del presidente -una pluma en sus brazos- y lo llevó con rapidez a la sala de exámenes. Los robots ya habían terminado su limpieza y se habían retirado. Depositó a Fhur sobre la mesa camilla e inició todo el proceso. Sabía muy bien a lo que se enfrentaba y lo que debía hacer; sus conocimientos médicos eran exhaustivos. Conectó los detectores de constantes vitales y durante diez minutos intentó reanimarle, utilizando el completo equipo médico y de reanimación que había allí, sintiendo que el pulso del presidente se iba haciendo cada vez más débil. Por unos instantes experimentó otro sentimiento muy humano: la desesperación. Mientras administraba los diversos medicamentos y aplicaba los electrodos al pecho del hombre y lanzaba una tras otra sus descargas intentando hacerle reaccionar, supo que todo lo que hiciera sería inútil. No era el corazón lo que había fallado. Johannes Fhur había sufrido una masiva hemorragia cerebral.

Pero no cejó en sus intentos, hasta que se dio cuenta de que estaba queriendo reanimar un cuerpo sin vida.

Pasó un largo rato contemplando sin ver la línea plana en la pantalla del monitor. Más tarde intentaría llenar de algún modo aquel lapso vacío en su cerebro sin conseguirlo, y lo calificaría como una pseudodesconexión traumática, algo parecido a una catarsis rebotica, no muy lejana a la desconexión provocada en otros robots por una actuación conflictiva con las órdenes recibidas o las Leyes Fundamentales o por una avería. Pero se recuperó por sí mismo. La reconexión vino gradualmente, a lo largo de un período de varios segundos: primero la vista, luego sucesivamente todos los demás sentidos, y por último la coordinación general. Chequeó todas sus funciones y comprobó que eran correctas. Luego examinó su reloj interno. Habían transcurrido siete minutos y veintitrés segundos desde que se sumiera en aquel estado de shock, casi un coma profundo.

Contempló durante largo rato el cuerpo de Fhur tendido en la camilla de exámenes mientras reordenaba sus circuitos. Sus sensibles sentidos robóticos le informaron de que el cuerpo empezaba ya a enfriarse. Apoyó ambas manos en su pecho, como si con ellas pudiera insuflarle una vida que la química y los electrodos no habían conseguido.

Todo lo que había esperado lograr en aquel despacho se había ido al traste. Johannes Fhur era un hombre inteligente, casi le había convencido. Con su ayuda las cosas hubieran sido mucho más fáciles. Ahora, sin él, todo se volvía mucho más complicado.

Reevaluó la situación. Planteó varios escenarios alternativos posibles, todos ellos partiendo del hecho de la muerte de Fhur, un líder carismático capaz de arrastrar a la gente. Todos desembocaban en callejones sin salida. Sólo quedaba un camino…, pero era una solución extrema.

Permaneció durante mucho rato inmóvil en la sala de exámenes, incapaz de apartar la vista del cuerpo inmóvil del presidente. Pero no podía seguir mucho tiempo allí. Las sospechas podían despertarse en cualquier momento. Fuera lo que fuese lo que hiciera, tenía que hacerlo rápido.

Se decidió: no había otra alternativa. Dejó el cuerpo de Fhur en la mesa camilla en la habitación de exámenes y regresó al despacho. Se sentó en el sillón ahora vacío del presidente. Era inútil intentar convencer de nada al gabinete: no se puede convencer a un comité, y menos con la muerte de un presidente de por medio. Y no había tiempo tampoco.

Ante él, la pantalla del Oráculo brillaba suavemente con el último gráfico que había llamado para apoyar uno de sus puntos clave acerca de los posibles acuerdos comerciales con la Tierra sobre una serie de materias primas estratégicas. El plan era bueno. Lo había estructurado detalladamente, sin dejar nada al azar. Era viable, y el propio Fhur había reconocido que la Tierra lo aceptaría con tal de no ir a la guerra, porque le proporcionaba una serie de ventajas que la guerra nunca le reportaría.

Inspiró profundamente, como preparándose para lo que iba a hacer a continuación.

- Oráculo -dijo-. Estructura todo lo desarrollado en las últimas dos horas, dale forma de informe. Titúlalo: Proposición de acuerdo político-comercial con la Tierra, por Johannes Fhur. Grábalo en un cubo de memoria. Imprímelo.

Hubo una pausa de unos breves segundos. Mientras Gabriel retiraba las hojas de impresora anteriores y las pasaba por el destructor de documentos, el escritorio escupió un cubo de memoria por una abertura, convenientemente etiquetado. La ranura del escritorio empezó a escupir hojas a la bandeja.

Estuvo escupiendo hojas a toda velocidad durante veinte minutos. Durante aquel tiempo Gabriel volvió a la sala de exámenes y contempló fijamente el cuerpo sin vida del presidente selene, como si aquello ayudara a su catarsis. Era la primera vez que se enfrentaba a la muerte de un ser humano, y algo dentro de él le decía que en cierto modo él lo había matado. Si no hubiera forzado la maquinaria del cuerpo del presidente selene, si no se hubiera obcecado tanto en sus propios objetivos, ahora Fhur quizá todavía estuviera con vida. Tal vez aquello había sido la causa de su pseudoautodesconexion.

Aquel pensamiento lo desasosegó.

Pero él no había matado realmente a Fhur. No había indicios de que hubiera provocado en ningún sentido su muerte. Su accidente vascular hubiera podido producirse en cualquier momento. Achacarlo a las tensiones de su presencia allí, de todo lo que se había hablado, era en el mejor de los casos relativo.

Estaba buscando subterfugios, disculpas, justificaciones, se dijo. Como todos los cerebros, como todos los robots, como todas las máquinas.

¿Era mejor que ninguna de ellas?

En el despacho, la impresora terminó su trabajo. Gabriel regresó a él, tomó el grueso fajo de hojas, lo pasó por el mecanismo encuadernador, lo depositó cuidadosamente en un ángulo del escritorio. Leyó el título en grandes letras en la primera página: Proposición de acuerdo político-comercial con la Tierra, por Johannes Fhur. Se sentó en el sillón, miró fijamente la pantalla.

Las cosas habían ido ya muy lejos, no podía detenerlas. Fhur estaba muerto, pero aún se podía intentar hacer algo. Y él, por supuesto, iba a intentarlo.

El siguiente paso era extremo, pero dadas las circunstancias era el único viable.

- Oráculo -llamó. Sabía lo que debía hacer y cómo hacerlo. Gabriel Vilalcázar le había dado las pautas.
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El rey ha muerto: ¡viva el rey!

 

El doctor Germ salió del despacho del presidente Fhur e indicó a los soldados de guardia que el presidente estaba cansado y no deseaba ser molestado hasta nueva orden. Luego salió sin ningún problema del edificio.

Gabriel se dirigió directamente a casa del doctor Germ. Éste estaba sentado ante su pantalla, leyendo un videolibro. Apenas alzó un instante la vista de su lectura cuando entró el robot.

- ¿Consiguió lo que deseaba? -preguntó.

- Fhur ha muerto -dijo Gabriel.

Germ interrumpió su lectura, pero no apartó la vista de la pantalla.

- ¿Cómo fue?

- Una hemorragia cerebral masiva. No pude hacer nada. Fue todo muy rápido.

Germ sacudió la cabeza.

- Le dije que no se cuidaba lo suficiente. Demasiada tensión. Se tomaba las cosas demasiado a pecho.

- Y yo agravé aún más su condición. -Había un tono de autorreproche en la voz del robot.

Germ no dijo nada. Adelantó una mano y apagó la pantalla.

- ¿Y ahora qué? -preguntó.

- Cuando descubran su muerte vendrán a buscarle a usted. Me fui sin comunicar lo ocurrido, y cuando examinen el cuerpo sabrán que la muerte se produjo mientras yo, usted, estaba todavía allí. Querrán saber por qué no comunicó lo ocurrido.

- Puedo pensar alguna historia que decirles.

- Destruí el Oráculo lunar.

Germ se inmovilizó, con la vista fija en la ahora vacía pantalla.

- ¿Por qué?

- Sin Fhur, es lo único que podía hacer. Sin el Oráculo, la Luna se halla en una enorme inferioridad de condiciones ante la Tierra. Deberán pensárselo dos veces antes de proseguir con su política de fuerza.

Germ no dijo nada. Sacudió la cabeza. Parecía ensimismado y muy dubitativo. Fue Gabriel quien siguió hablando.

- Llame ahora a la presidencia del gobierno lunar. Dígales que tiene algo que contarles. Dígales que ayer al llegar a casa fue sorprendido por un hombre que tenía su misma apariencia. El hombre le inmovilizó, le administró una droga y se marchó. Hasta ahora no ha recuperado la consciencia, y como sea que tenía que ir a efectuar su chequeo diario al presidente llama para asegurarse de que todo está bien.

- No creerán esa patraña.

Gabriel se dirigió a un rincón de la estancia, donde al acudir a casa de Germ había dejado una bolsa. La abrió y extrajo de ella una máscara facial, nacida y arrugada como la piel de un rostro despellejado.

- Tendrá una buena prueba con que apoyar sus palabras. Apenas cortar su comunicación con presidencia, esa persona se ha presentado de nuevo. Y en su presencia se ha quitado la máscara facial que llevaba y que le hacía idéntico a usted para colocarse otra, anónima, que había dejado en su casa, antes de marcharse de nuevo. Mire.

Germ contempló fascinado cómo Gabriel iniciaba el ritual de cambiar de rostro. Por unos momentos el cráneo metálico, plateado mate, le miró con su ascética frialdad mecánica. Luego Gabriel volvió a colocarse el rostro de Gabriel Alvear, lo ajustó cuidadosamente, y le tendió la máscara facial del rostro de Germ.

- Nadie podrá dudar de usted cuando les muestre esto. Germ sostuvo ensimismado en sus manos la desechada máscara de su propio rostro.

- Pero así sabrán quién es usted.

- Quiero que lo sepan. Forma parte de la partida. Adiós, doctor Germ. Y gracias por su ayuda. Lamento que las cosas no hayan salido como estaba calculado. Pero siempre surgen imprevistos.

El doctor Germ contempló cómo Gabriel se marchaba cerrando suavemente la puerta a sus espaldas. Durante unos instantes permaneció inmóvil, contemplando la flácida máscara facial entre sus manos. Luego se dirigió al videoteléfono y pulsó el botón en la memoria del aparato que lo conectaba directamente con el número reservado del palacio presidencial.

 

La muerte del presidente Fhur causó estupor, consternación y alarma. Una rápida autopsia reveló que la muerte se había producido por una masiva hemorragia cerebral ventricular. Esto hacía presuponer unas causas naturales, pero las circunstancias eran lo suficientemente extrañas como para permitir albergar serias dudas. El cuerpo del presidente Fhur no fue hallado sentado en su sillón o tendido en el suelo, donde podía haber caído, sino en la mesa camilla de la sala de exámenes contigua a su despacho, boca arriba, en actitud relajada, como si hubiera sido colocado allí después de muerto.

Y la llamada y posterior declaración del doctor Germ añadía nueva luz -o un mayor misterio- a lo ocurrido. Indudablemente el responsable de todo aquello no era un hombre, sino un robot. Y solamente había un robot en el mundo capaz de llevar a cabo algo así. El único robot desprovisto de las Leyes Fundamentales que andaba suelto por el mundo.

Y el Oráculo, el ordenador generalista lunar, había sido destruido.

El gobierno lunar se estremeció.

Se convocó una reunión de urgencia y se estableció un gabinete de crisis. Se acordó comunicar la muerte del presidente pero silenciar sus circunstancias mientras se efectuaba una investigación interna. Y, por supuesto, se obvió comunicar de momento la destrucción del Oráculo.

La noticia cayó como un mazazo en la comunidad lunar. Fhur era un presidente carismático, querido, que arrastraba a las masas con su sola presencia. Él había sido el alma de la revolución lunar, y sin él ésta se sintió de inmediato huérfana.

El gabinete de crisis estudió las consecuencias de la muerte de Fhur, pero sobre todo de la destrucción del Oráculo lunar. Ése había sido el auténtico golpe de gracia. Y lo que avalaba, más que ninguna otra cosa, la teoría de una conspiración. La declaración del doctor Germ redondeó el cuadro. La máscara facial con su propio rostro fue esgrimida y pasó de mano en mano. La conclusión fue unánime. El robot era un agente de la Tierra, había sido introducido en la Luna de alguna forma, burlando todos los controles, para socavar la resistencia selene, para minar sus defensas. Probablemente incluso había matado de algún modo, no sabían cómo, al presidente Fhur. Y ahora seguía libre.

Era preciso encontrarlo y destruirlo. Sin embargo, podía tener cualquier aspecto. Podía ampararse en el anonimato.

Pero era un terrestre.

Los miembros del gabinete de crisis se miraron los unos a los otros, movidos por la misma idea. Era un terrestre.

Tenían un lugar por donde empezar.

 

Gabriel volvió al Copérnico para aguardar el desarrollo de los acontecimientos. Desde un principio había establecido su línea de actuación como una partida de ajedrez. Tras cada movimiento estudiaba la situación y proyectaba las posibles acciones futuras de acuerdo con el movimiento que efectuara a continuación el contrario. Podía examinar en diez segundos cien movimientos posibles del adversario y proyectar el desarrollo de las posibles cincuenta jugadas siguientes: 10050. Eso debería cubrir prácticamente todas las posibilidades.

Las máquinas eran buenas jugando al ajedrez.

Durante los dos días siguientes permaneció encerrado en su habitación, escuchando las noticias y dando forma al rostro de una nueva máscara. La identidad de Gabriel Alvear tenía fecha de caducidad. Debía estar preparado para cambiarla en cualquier momento. Aunque su nueva identidad no tendría papeles. Y en las actuales circunstancias era peligroso hurgar en el mercado negro lunar en busca de ellos.

La estrategia del gobierno lunar de comunicar oficialmente la muerte del presidente pero no sus circunstancias surtió el efecto deseado entre la población: causó estupor y acrecentó el nacionalismo. El propio doctor Germ apareció por televisión para dar con aire compungido el parte médico de la muerte. Se decretaron cinco días de luto nacional. A nadie le pasó por alto el hecho de que el final del luto coincidiría con la víspera de la expiración del plazo concedido por la Tierra.

Los preparativos de defensa siguieron adelante.

 

Gabriel Vilalcázar no había ocultado su presencia en la Luna ni había pretendido que su identidad pasara desapercibida. Por eso no se sorprendió cuando un par de agentes de la policía selene acudieron a su hotel -el Albatros, en el Nivel Cinco- y le pidieron amablemente que les acompañara. Tampoco le sorprendió cuando fue introducido directamente al despacho presidencial, ahora ocupado por el vicepresidente Ort en funciones de presidente accidental. Junto a él había otras tres personas, consejeros o asesores, o quizá también miembros del gobierno.

Las preguntas que le formularon fueron las previsibles. Sí, había acudido a la Luna tras las huellas de su robot. Sí, por supuesto, había imaginado que el siguiente paso de Gabriel sería ir a la Luna. No, no había conseguido tampoco localizarle -silenció deliberadamente su encuentro con Gabriel en la plataforma de observación-, e ignoraba por completo dónde podía estar. Por supuesto, en aquellos momentos podía tener cualquier apariencia, aunque reconoció que no podía ocultar su constitución de terrestre. No, sus capacidades de transformación sólo se limitaban a la máscara de su rostro, el resto de su cuerpo era inamovible. Sí, la aleación de titanio de su cuerpo era indetectable a los escáneres de metales, aunque los rayos X revelarían su verdadera naturaleza.

Por supuesto, estaba convencido de que el robot no había matado al presidente Fhur. No sólo era incapaz de matar, sino que estaba convencido de que la muerte del presidente había desbaratado por completo sus planes.

- ¿Y cuáles eran esos planes, doctor Vilalcázar? -Curiosamente, no fue el vicepresidente Ort quien formuló la pregunta, sino uno de los otros tres hombres, alto, enjuto, sólo selene a medias.

Bueno, no lo sabía con certeza, aunque podía deducirlo fácilmente. Gabriel había acudido a la Luna con la evidente intención de mediar en el conflicto de la Tierra con su satélite. Era evidente que había intentado razonar de algún modo con Fhur, convencerle de que era preciso negociar con la Tierra en lugar de lanzarse a una confrontación abierta.

- ¿Consiguió entrevistarse realmente con el presidente? -preguntó-. ¿Cómo lo logró?

Los cuatro hombres se miraron brevemente. Esta vez fue Ort el que habló.

- Adoptó la personalidad del doctor Germ. Es el médico personal del presidente.

Vilalcázar asintió. Guardó silencio unos instantes.

- Y por eso creen que tal vez lo mató él. Olvídenlo. -De pronto una idea cruzó por su mente-. ¿Pero destruyó el Oráculo?

Los cuatro hombres palidecieron, si la blancura habitual de la piel selene podía permitir la palidez. El vicepresidente asintió.

Eres un alumno aplicado, Gabriel, pensó Vilalcázar. Tuvo que reprimir su sonrisa, fuera de lugar en aquella situación.

- Ahora nos hallamos indefensos ante la Tierra -dijo el vicepresidente Ort.

- Oh, no -exclamó Vilalcázar-. Ahora se hallan en mejores condiciones que nunca para negociar. Tienen un buen argumento para no enfrentarse a la Tierra.

Ort agitó la cabeza en un gesto vago. Tenía los ojos clavados en su pantalla, como si estuviera leyendo algo en ella. Vilalcázar no podía verla, más allá de su reflejo en el rostro del vicepresidente y la chispa que se reflejaba en sus pupilas.

- ¿Sabe cómo podemos localizar al robot?

Vilalcázar se encogió de hombros.

- Busquen entre la población con aspecto terrestre. Sométanla a un examen por rayos X. Pero dudo que consigan nada. Gabriel (ése es su nombre, ¿saben?; se lo puso él mismo) no necesita comer ni dormir, puede ocultarse en cualquier rincón y permanecer allí días enteros, y nadie le encontrará. Si lo examinamos fríamente, las Tumbas son un lugar inmenso donde puede ocultarse un robot.

Ort guardó silencio unos instantes. Luego pareció tomar una decisión. Pulsó unas teclas -no quiso usar la voz- y la pantalla cambió. Hizo un gesto a Vilalcázar.

- Esté disponible por si lo necesitamos. Y si el robot se pone en contacto con usted, avísenos de inmediato. Le proporcionaremos un dispositivo de alarma para que lo pulse en caso de necesidad, e inmediatamente estaremos con usted. Y no se ofenda, pero debemos colocarle una tobillera detectara para tenerle constantemente localizado. Es por su propia seguridad.

Ni el propio Ort creía aquello, por supuesto, pero era una forma de justificarse. Por unos momentos el vicepresidente había considerado la posibilidad de mantener retenido a Vilalcázar, pero luego pensó que encerrado en una celda no iba a servirles de nada, mientras que libre podía conducirles hasta el robot. Aunque estaba empezando a darse cuenta de que Vilalcázar estaba más de parte del robot que de los selenes.

Por supuesto, no se equivocaba.

 

Aunque no se hicieran públicas, era evidente que la noticia de las circunstancias de la muerte de Fhur y de la destrucción del Oráculo no tardó ni veinticuatro horas en alcanzar la Tierra. El gobierno terrestre tenía sus espías infiltrados en la Luna. Nada de aquello se reflejó tampoco en las noticias de la Tierra, pero al día siguiente de la muerte de Fhur los espías selenes en la Tierra comunicaron a la Luna que, al tiempo que todos los noticiarios terrestres difundían la noticia de la muerte del presidente selene y lamentaban la pérdida «del gran estadista», se producían grandes movimientos de tropas en diversos lugares del planeta, y veinticuatro horas más tarde diez grandes naves de transporte con dos mil hombres cada una partían de la órbita terrestre en dirección a la Luna. Los noticiarios terrestres la calificaron de «fuerza de disuasión» destinada a garantizar la paz en el satélite y «proteger las vidas y los intereses de los ciudadanos terrestres en la Luna» si era necesario. Para los selenes, era la avanzadilla inconfundible de una fuerza de invasión.

El gobierno selene volvió a reunirse de urgencia ante aquellos nuevos acontecimientos. Era evidente que la Tierra quería aprovechar la muerte de Fhur y la debilidad que había provocado en el gobierno lunar para hacer un alarde de fuerza que no pasara desapercibido a los selenes. Era preciso responder de alguna forma, pero ¿cómo?

Sin el Oráculo para establecer escenarios para las distintas posibilidades y dictar soluciones estratégicas, la Luna estaba en patente inferioridad de condiciones. Para intentar paliar la destrucción del cerebro los expertos intentaron reunir cinco de los más poderosos ordenadores lunares en una sola unidad y alimentarle el backup del cerebro destruido, pero el conjunto carecía de la capacidad y la velocidad necesarias para efectuar análisis fiables. Ante las circunstancias sólo cabía confiar en la vieja experiencia humana, pero en la era de las máquinas la experiencia humana era la menos fiable de las cualidades.

Por supuesto, había soluciones. La más obvia era enfrentarse simplemente con todas las armas disponibles al que ya se empezaba a llamar ejército invasor. Aunque el armamento lunar de largo alcance era escaso -nadie había soñado nunca en emplearlo contra la Tierra, y una «amenaza exterior» era la más improbable de las posibilidades-, la Luna disponía de una serie de baterías de cohetes Luna-espacio instaladas desde hacía tiempo principalmente para prevenir llegadas de meteoritos, después de que uno de regular tamaño impactara contra el Mare Fecunditatis hacía años. Eran de escasa potencia y obsoletas, y las defensas de las naves terrestres tenían todas las posibilidades del mundo de interceptar los misiles, pero lanzados en enjambre tal vez pudieran alcanzar una, quizá dos, tal vez tres, y provocarles daños importantes, si no destruirlas.

También estaba la defensa desesperada: luchar en las propias Tumbas nivel a nivel, casa por casa. La guerra de guerrillas había demostrado en el pasado ser un gran oponente incluso frente a los ejércitos más poderosos -Vietnam era sólo un ejemplo, aunque fuera el más conocido-, y una larga guerra de desgaste podía convertir una victoria pírrica en la más estrepitosa de las derrotas.

Y no podía olvidarse la defensa heroica. Minar todas las instalaciones de explotación minera de la Luna, minar incluso las Tumbas, y amenazar con hacerlo volar todo si la Tierra no se avenía a razones. Una Luna convertida en ruinas sería una posesión completamente inútil para el planeta madre, cuya reconstrucción requeriría años enteros.

Finalmente estaba la solución última: la Operación Armagedón. Era un plan ultrasecreto que se había desarrollado a lo largo de los últimos cinco años: una instalación de ocho grandes y poderosos cohetes nucleares capaces de partir hacia la Tierra, lanzar enjambres de señuelos contra las defensas terrestres, alcanzar la superficie del planeta y estallar, provocando una reacción en cadena e incendiando literalmente la atmósfera del planeta. Antes de su destrucción, el Oráculo había señalado que al menos uno, quizá dos, de esos cohetes podían llegar a alcanzar la superficie del planeta (una posibilidad de un 83%). Era una solución de extremo recurso, pensada más como una amenaza desesperada que como una realidad, pero que podía ejecutarse pese a todo. Nadie sin embargo, empezando por el propio Oráculo lunar, había incluido en las previsiones el hecho de que, caso de llevarse a cabo con éxito esta acción, la Luna, pese a su creciente autosuficiencia, sólo tenía un 21% de posibilidades de sobrevivir más de 50 años sin el apoyo de la destruida Tierra.

Por supuesto, ningún miembro del nuevo gobierno selene con poder de decisión se preocupó en leer las más de mil páginas de la Proposición de acuerdo político-comercial con la Tierra, por Johannes Fhur. Había cosas más importantes de las que ocuparse en aquellos momentos. El informe fue archivado bajo un código de prioridad tres, que significaba más o menos «a leer cuando tengamos algo de tiempo». Por ahora no lo tenían.

 

Gabriel siguió los acontecimientos de los siguientes dos días desde su habitación del Copérnico, mientras preparaba la nueva máscara facial que terminaría con su identidad de Gabriel Alvear y lo convertiría en un personaje auténticamente anónimo. Había esperado que se formaría un gobierno provisional de emergencia, y había supuesto que se paliaría algo la noticia al gran público. Pero no había esperado que se ocultara por completo el hecho de la destrucción del Oráculo -que daba un vuelco de ciento ochenta grados a la posición de la Luna frente a la Tierra-, y que no se mencionara siquiera el pretendido informe póstumo de Fhur, que ofrecía una solución pacífica al conflicto digna y ventajosa para la Luna.

Pero sobre todo no esperaba la reacción de la gente. La muerte de Fhur fue una catarsis para los selenes, pero no en el sentido que Gabriel esperaba. Su fría e inflexible lógica de robot había calculado llanto y dolor, no gritos y rabia, para las siguientes jugadas de aquella partida de ajedrez. La muerte del presidente selene y la destrucción del cerebro lunar, había anticipado, obligarían a la gente a razonar: verían claramente lo desesperado de la situación, y buscarían una salida digna y honorable. El carisma de Fhur como presidente haría que tomaran en consideración sus palabras, y su Proposición se convertiría en una nueva Biblia para la sociedad selene.

Pero la ocultación de la destrucción del Oráculo y de la existencia del informe habían hecho que las cosas dieran un vuelco diametral. El pueblo selene se sintió más independiente, más nacionalista que nunca, y su respuesta a las últimas noticias fue un clamor: ante la jugada sucia de la Tierra, resistir hasta el final, libertad ante todo. El gobierno provisional selene recibió un estentóreo voto de confianza, que le dejaba manos libres para actuar según su mejor criterio.

Hubo manifestaciones, algunas violentas, con el punto de mira en la escasa población terrestre en la Luna. Se asaltaron comercios, hubo algunos heridos, la policía selene actuó con blandura. Interesaba que los ánimos estuvieran encendidos, mantener el calor. La población selene se había bañado en los últimos tiempos en las aguas de la independencia, aun sin llegar a conocerla, y ahora la deseaba más que ninguna otra cosa. Era un ideal bello y desconocido, un horizonte, una meta hipotética a alcanzar. No importaban las dificultades con que tendrían que enfrentarse luego -la historia reciente estaba plagada de ejemplos: Alemania Oriental, la desmembración de la República Soviética, la descomposición de los Estados Unidos-, los ingentes problemas que deberían superar si conseguían la independencia total: si no se puede vivir un ideal, ¿para qué sirve vivir?

En su habitación del Copérnico, Gabriel apagó la pantalla del televisor. Las últimas imágenes -la persecución y linchamiento de un terrestre en plena calle, en un concurrido eje, filmada en directo: la intervención deliberadamente tardía de la policía, los primeros planos del rostro ensangrentado del hombre, los comentarios del locutor, la pancarta constantemente exhibida -«earthlings, go home»-, habían alterado sus circuitos, porque se daba cuenta de que, aunque de momento eran tan sólo un hecho aislado, irían empeorando rápidamente. Muy pronto ningún terrestre estaría seguro en la Luna. La Casa de la Tierra, la agencia no gubernamental que aglutinaba a los terrestres en el satélite, había intentado conseguir naves para evacuar a los terrestres que quisieran volver al planeta madre, pero se había encontrado con el bloqueo oficial a cualquier despegue de vehículos desde la Luna. Y, mientras tanto, la flota terrestre había partido de su órbita alrededor del planeta madre y avanzaba hacia el satélite.

Llamaron a la puerta de su habitación. Gabriel supuso que sería el director del hotel con alguna nueva sugerencia «para su seguridad», o incluso con la petición de que abandonara el establecimiento. Acudió a abrir.

Era Helena Murt.

Sólo tardó una mínima fracción de segundo en reordenar sus circuitos, pero para él fue una eternidad. Retrocedió un paso y se echó a un lado, invitándola a entrar. No dijo nada. Ella cruzó la puerta, y él la cerró suavemente a sus espaldas.

- Siento presentarme así, pero tenía que venir. Estoy preocupada por…, por ti. -Le costó emplear por primera vez el tuteo.

Gabriel le indicó una silla. Tardó un instante en contestar.

- Estoy bien -dijo. Era una respuesta estúpida, pero era la única que una máquina podía dar en aquellas circunstancias.

Ella miró la televisión, como sorprendida de hallarla apagada.

- ¿Has oído las últimas noticias? Están empezando a atacar a los terrestres. Por todas partes. Dentro de muy poco no será seguro ir por la calle. Y terminarán yendo a buscarles allá donde se encuentren.

Gabriel asintió con la cabeza.

- Lo sé.

Ella vaciló un instante antes de continuar:

- He oído decir que el gobierno ha decretado el internamiento inmediato de todos los terrestres en la Luna. Para su seguridad, dicen. Pero también se dice que es para mantenerlos controlados y apartados de la circulación.

Hizo una breve pausa.

- Se habla de confinarlos en una de las cúpulas auxiliares de Tumba Uno y mantenerlos allí hasta que se resuelva la situación. Algunos dicen incluso que la finalidad última es en realidad mantenerlos a todos juntos para, en caso necesario, vaciar el aire de la cúpula y terminar así con ellos y con el problema. -Alzó la vista-. Estoy preocupada por ti.

Gabriel se mordió el labio, otro gesto humano adquirido de su repertorio mimético.

- Lo sé -dijo-. Pero no puedes hacer nada.

- Sigue en pie mi oferta de que vengas a mi casa. -Enrojeció levemente-. Sin condiciones. O, si eso te resulta violento, tengo amigos que te alojarían. Ahí estarías más seguro. Aquí, en cualquier momento, un grupo de violentos puede irrumpir en tu habitación. Y el internamiento puede ser más peligroso aún.

Gabriel dudó antes de dar el siguiente paso. Le sorprendió el que algo en su interior se sintiera violento al hacerlo. Pero lo hizo. Se acercó a Helena, sentada envarada en su silla, apoyó suavemente una mano en su mejilla y la acarició muy lentamente. Algo en su interior se estremeció.

Ella inclinó ligeramente la cabeza, como para retener la mano entre su mejilla y su cuello.

- Gracias -dijo Gabriel-. Pero no puedo. He de seguir aquí.

Ella levantó vivamente la cabeza. Él retiró lentamente su mano y la dejó caer a su costado. Ella se puso en pie.

- ¿Por qué?

- No puedo explicártelo. Es algo que… debo hacer.

Hubo una larga pausa, que a Gabriel le pareció eterna. Helena le estaba mirando fijamente, y pudo ver que lo hacía con otros ojos.

- Eres él, ¿verdad? -dijo de pronto ella.

No era necesario precisar más. Pero Gabriel fingió ignorancia.

- ¿Quién?

- Ese robot. Ése que dicen que no lleva encima las Leyes Fundamentales y que no puede distinguirse de un hombre.

Su mirada seguía clavada en él. Al ver que no respondía, prosiguió:

- Tengo amigos en el gobierno. Y corren rumores. Se dice que ese robot está en la Luna, y que visitó al presidente Fhur poco antes de su muerte. Se dice incluso que, de alguna forma, fue él quien provocó su muerte. Y se dice también que destruyó el Oráculo, y que ahora estamos indefensos ante la Tierra.

- Si todo eso es cierto, ¿por qué no lo hace público el gobierno?

Helena se mordió el labio. Tras un instante de vacilación, fue ella ahora quien adelantó una mano y acarició la mejilla de Gabriel. Repitió:

- ¿Eres él?

- Sí -dijo Gabriel.

Ella dejó resbalar lentamente su mano hacia abajo, hasta apoyarla en el pecho de él, como si quisiera escuchar los latidos de su corazón. El pecho de Gabriel latía realmente, a 70 pulsaciones exactas por minuto.

- ¿Por qué? -dijo Helena.

No necesitó precisar más. Gabriel agitó la cabeza.

- Fui creado para servir al hombre. Pero no me dieron instrucciones al respecto. Tuve que buscar yo mismo mi camino. Y elegí éste. Era donde la humanidad necesitaba más una ayuda externa.

- Pero parece que no te has desenvuelto demasiado bien.

- Eso parece, sí. -Gabriel no pudo evitar una sonrisa triste-. Un robot siempre parte de hechos absolutos. No puede tener en cuenta a priori los imponderables, no al menos todos ellos. Lo que menos esperaba era la muerte de Fhur. De todos modos reajusté todos los parámetros a la nueva situación, y hubiera podido funcionar. Pero no imaginé tampoco que el gobierno provisional ocultara información al pueblo.

- Y ahora, ¿qué piensas hacer?

- Estoy estudiando distintas alternativas. Hay varios caminos. Pero, tal como están en este momento las cosas, ninguno ofrece una visión clara de su final. He de analizar muy profundamente todos los factores.

Helena asintió con la cabeza. Había retirado la mano del pecho de él, y ahora estaba ahí de pie, inmóvil, como esperando algo.

- El otro día -dijo finalmente-, en esta misma habitación, ¿por que…? -Se interrumpió, como si no supiera cómo continuar-. ¿Fue también porque fuiste creado para servir al hombre?

Por unos instantes Gabriel no halló ninguna respuesta. Finalmente dijo:

- Poseo multitud de circuitos detectores. Capté tu necesidad. Y podía satisfacerla. De modo que lo hice. -Se dio cuenta de inmediato de lo brutal de su sinceridad de máquina, pero ya era tarde para rectificar-. Lo siento -dijo, como si aquello pudiera arreglar algo.

Ella sonrió, una sonrisa entre triste y sarcástica.

- Oh, no importa. Me enseñaste algo, ¿sabes? Y siempre me sentiré agradecida por ello.

Se dirigió hacia la puerta. Gabriel la siguió. Helena abrió la hoja, luego se dio la vuelta en el umbral.

- Comprendo que ahora ya no me necesitas. En el fondo es un alivio.

Y entonces hizo lo que menos esperaba Gabriel. Se empinó ligeramente sobre las puntas de los pies y le besó en la boca, un beso largo, cálido y húmedo.

- ¿Sabes? -dijo-. Eres una máquina adorable. Nunca te olvidaré.

Se detuvo sólo el tiempo suficiente para cerrar la puerta tras ella.
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La furia del hombre

 

No le costó mucho esfuerzo a la policía selene seguir el rastro del robot que había venido de la Tierra. Era un puro asunto de eliminación. Una comprobación de las llegadas de la Tierra a Tumba Uno en los últimos quince días redujo el círculo a siete personas. Una criba posterior la redujo a tres. Se montó una vigilancia sobre ellos. Uno de los tres fue descartado de inmediato: su aspecto físico -bajo, algo grueso, piernicorto- lo descalificaba. El segundo era un médico que, destinado a un hospital en Tumba Tres, se había detenido unos días en Tumba Uno para visitar a unos familiares colonos lunares. No era la primera vez que acudía a la Luna, y los archivos indicaban que la última de ellas había sido con fecha anterior a la de la creación del robot objeto de su búsqueda.

El tercero tenía todos los números para ser el robot buscado. Su constitución física concordaba con la de su objetivo, y alguien hizo notar, un poco sarcásticamente, que incluso se llamaba Gabriel, como el creador del robot. Se alojaba en el hotel Copérnico, y aunque había declarado ser fotoperiodista, las investigaciones no tardaron en señalar que en ningún momento se le había visto ir a ningún lado con su equipo.

Se montó una discreta vigilancia. Que resultó frustrante, porque su objetivo no salió en ningún momento de la habitación, ni siquiera para acudir al comedor del hotel. Hubieran llegado a pensar que no estaba en ella de no ser porque el servicio de habitaciones acudía regularmente tres veces al día con comida, para retirar la bandeja una hora más tarde. Interrogado discretamente, el camarero manifestó que el huésped de la habitación 708 no salía de ella, no parecía hacer nunca nada, y «tenía un aspecto preocupado».

Al final del segundo día tras la muerte de Fhur, una mujer acudió a la habitación de Gabriel Alvear; permaneció algo más de media hora en ella, y luego se marchó. Fue seguida e investigada. Había llegado a la Luna en la misma nave que Alvear, y era probable que hubieran entablado allí amistad. Lo breve de su visita no permitía sospechar mucho. Fue vigilada, aunque sin excesivas esperanzas de conseguir nada por aquel lado.

Por supuesto, las comunicaciones de la habitación 708 fueron monitorizadas, pero Gabriel Alvear no hizo ni recibió ninguna llamada. Al parecer, según el camarero, sólo veía la televisión. Su cama nunca estaba deshecha, y había pedido que nadie limpiara el cuarto hasta nueva orden.

Había indicios suficientes para proceder a su detención, pero los altos mandos policiales dudaron. Su presa no parecía efectuar ningún movimiento, ni tener intención de hacerlo, y la posibilidad de que Helena Murt, que le había visitado, fuera un enlace de algún tipo con alguna organización terrorista o de algún otro tipo se fue volatilizando por momentos. Las dudas, sin embargo, no duraron más de veinticuatro horas. A la idea de que mientras permaneciera en su habitación sin nacer nada estaría controlado se contrapuso la de que nadie sabía lo que podía hacer un robot como aquél incluso cuando no hacía nada. Desconocían sus capacidades. Y la ignorancia es siempre el peor enemigo.

Al tercer día después de la muerte de Fhur se dictó orden de detención contra Gabriel Alvear. A las 11:35 de la mañana, cinco agentes especiales llamaron a la puerta de la habitación 708, con las armas ocultas pero preparadas. Esperaban cualquier cosa, simplemente porqué no sabían qué esperar.

No respondió nadie. Tras llamar dos veces más, uno de los policías utilizó la tarjeta maestra para franquear la puerta. Al mejor estilo de los filmes clásicos de detectives, planos y en blanco y negro, entraron con las armas apuntando a todos lados y se desplegaron en la habitación.

La examinaron detenidamente, aunque no había mucho que examinar dadas sus reducidas dimensiones. No había nadie en ella. Gabriel Alvear se había esfumado.

Se registró rápidamente todo el hotel, hasta el último rincón. Era imposible que su presa hubiera salido sin ser identificada: el hotel sólo tenía tres salidas: una principal y dos de emergencia, y las tres habían permanecido constantemente vigiladas. Nadie podía haber salido por ellas sin ser controlado. Y tenían el rostro de Gabriel Alvear de la holofoto de la copia policial de su visado.

Gabriel Alvear había dejado todo su equipaje en la habitación. Además de la ropa había un equipo completo de esculpido de máscaras faciales, y dos máscaras: una virgen, carente por completo de rasgos, y otra con los de la persona identificada como Gabriel Alvear. La máscara sin esculpir estaba en la maleta; la otra había sido cuidadosamente depositada sobre la cama, doblada de tal modo que el rostro fuera claramente apreciable, no como una máscara plana, sino con todo su volumen. Parecía un mensaje. Y lo era.

 

Desde un principio Gabriel supo que la policía selene iría tras él. Sabía también -conocía cuál era su modo estándar de actuación- que primero establecerían una vigilancia, a la espera de algún movimiento por su parte. Esto le daba el margen que necesitaba.

Los dos primeros días tras la muerte de Fhur eran cruciales para saber cuál sería la reacción del gobierno selene. De ello dependían sus siguientes pasos. Había esperado toda una gama de reacciones oficiales, pero no había previsto -mejor dicho, la había situado muy abajo en la lista de posibilidades- la ocultación total de lo sucedido realmente. Aquello le había obligado a reordenar todos sus esquemas.

La decisión tanto del gobierno como del pueblo selene de enfrentarse pese a todo a la Tierra hasta sus últimas consecuencias no dejó de desconcertarle. No era una actitud lógica. Ciertamente, la historia estaba plagada de ejemplos anteriores de la irracionalidad humana, pero pese a todo era algo que chocaba con la estricta mentalidad analítica de una máquina. Mientras contemplaba a través del televisor las manifestaciones de apoyo al gobierno y los primeros brotes de violencia antiterrestre, Gabriel intentó reconducir sus circuitos hacia una comprensión lógica de las motivaciones de la conducta fanática. No lo consiguió.

Fue el camarero quien, con la proverbial locuacidad de todos los empleados de hotel, le hizo saber que estaba siendo vigilado. Le contó que unos hombres estaban interesados en él y que le habían hecho preguntas al respecto, y lo que él les había contado. Le dijo que habían instalado microcámaras de vigilancia en la planta, a ambos lados de la batería de ascensores. Gabriel no pudo por menos que sonreír para sí mismo y le dio las gracias por su información. El camarero pareció un tanto decepcionado cuando el agradecimiento no se vio acompañado por una remuneración económica.

En un momento determinado Gabriel había contemplado la posibilidad de dejarse detener y utilizar aquello como plataforma para comunicarse con la sociedad selene. Pero en seguida había razonado que la policía selene no le permitiría ponerse en contacto con nadie: sería incomunicado de inmediato, y el mundo no volvería a saber nada más de él. Otra posibilidad que había contemplado, la de acudir directamente a los medios de comunicación y difundir a través de ellos su mensaje, había sido desechada también: aunque pudiera acceder a ellos, la progresión de los acontecimientos le indicaba que, en el mejor de los casos, no sería escuchado, y muy probablemente no lograría más que el rebote de una reacción de rechazo aún mayor. Era demasiado arriesgado.

No, la única línea de acción en estas circunstancias era la acción directa. Tras la muerte de Fhur, la sesión que había tenido con el ordenador lunar antes de destruir el Oráculo le había proporcionado toda la información que necesitaba sobre el poder armamentista y las defensas de la Luna. Ahora tenía todos los datos grabados en su cerebro, hasta el último detalle. Y tenía también todos los códigos de ordenador que gobernaban las instalaciones militares. La dependencia del hombre de las máquinas lo pondría ahora a su merced. Bastaría con inutilizar tanto sus defensas como su capacidad ofensiva a medida que intentaran utilizarlas. La Luna quedaría impotente ante el ataque, y las fuerzas de invasión terrestre no hallarían ninguna resistencia. Para la Tierra sería un camino fácil y llano hacia la victoria.

Podía hacerlo. Sabía cómo hacerlo.

No era la mejor solución, pondría a la Luna completamente en manos de la Tierra, pero era la única salida viable en las actuales circunstancias para evitar un holocausto.

Pero para ello tenía que salir de allí.

No le sería difícil. El pasillo no estaba muy bien iluminado excepto en la zona de los ascensores, por lo que la imagen que podían transmitir las microcámaras no sería muy buena excepto las enfocadas directamente frente a las puertas de los ascensores. Era fácil adivinar su distribución: una enfocada directamente a la zona de los ascensores y otra hacia un lado del pasillo, donde estaba su habitación y las escaleras, donde quizá hubiera incluso otra cámara. Dos, tres cámaras eran suficientes: el otro lado del pasillo era un punto ciego.

La ventaja para Gabriel era que su habitación estaba a media distancia en el pasillo, del mismo lado de las escaleras y de los ascensores, por lo que la imagen de las cámaras no sería muy precisa a la hora de detectar con exactitud la habitación de la que salía alguien. La vigilancia se basaba indudablemente en el reconocimiento de su rostro cuando se acercara a los ascensores o la escalera. Y esto era remediable. El rostro de Gabriel Alvear que tenía la policía había alcanzado ya su fecha de caducidad.

Se preparó. Cambió su máscara facial de Gabriel Alvear a la nueva y anodina que había esculpido, un rostro vulgar que no llamaría la atención a nadie. Luego aguardó junto a la puerta de su habitación. Ajustó al máximo su nivel de audición para poder captar todos los sonidos a su alrededor: eso le permitía oír todos los ruidos que se producían en las habitaciones contiguas a la suya. Al cabo de un rato oyó el que le interesaba: en la habitación contigua a la suya se preparaban para salir dos personas. Y no podía haber tenido mejor suerte: era la correspondiente al lado de la batería de ascensores.

Se dirigió a la puerta, la entreabrió ligeramente, aguardó. Cuando las dos personas -una pareja de mediana edad, terrestres también- salieron, Gabriel se deslizó al mismo tiempo al pasillo, entreabriendo la puerta sólo lo suficiente para dejar pasar su cuerpo. Desde el ángulo de la cámara de los ascensores no podía precisarse si la gente salía de una sola habitación o de dos habitaciones distintas: sólo era posible distinguir que tres personas salían al pasillo. Gabriel saludó amablemente a la pareja y echó a andar en su misma dirección, casi a su lado, como si fueran juntos. Al llegar frente a los ascensores dejó que el hombre pulsara el botón de llamada. Localizó la cámara de vigilancia sin necesidad de levantar la vista: era muy obvia, no se habían preocupado mucho de ocultarla; tampoco tenían demasiadas razones para hacerlo.

- Es terrible lo que está ocurriendo, ¿verdad? -dijo el hombre mientras aguardaban a que llegara el ascensor.

- Sí -admitió Gabriel-. Realmente terrible.

La cabina llegó con un ligero ping, y entraron. Arriba en recepción, aguardó unos instantes mientras la pareja entregaba su tarjeta llave, luego salió con ellos, como si fueran juntos, y echó a andar en su misma dirección. Frente a la puerta de entrada había dos hombres de aspecto inconfundible. Indudablemente ambos tenían grabado en su cabeza el rostro de Gabriel Alvear. Ninguno le dedicó la menor atención a aquel rostro desconocido.

 

Gabriel se dirigió directamente a la cúpula de energía de Tumba Uno. Ocupaba una de las cúpulas auxiliares en el lado de la ciudad donde se hallaban también las primitivas cúpulas dedicadas a observatorio, laboratorio y producción de energía, hoy en desuso, fuera de la superficie de la Losa pero casi adosada a ella. Su interior estaba ocupado por un amplio edificio a tres niveles, repleto de corredores y puertas cerradas, unido al cuerpo de la ciudad por un largo túnel que desembocaba en la pared exterior de Tumba Uno. Tras cada una de aquellas puertas estaban las distintas partes del complicado sistema automático que almacenaba y distribuía por toda Tumba Uno la energía producida por los enormes espejos solares situados en la superficie y enviaba los excedentes a las seis Tumbas restantes para complementar su propia producción de energía. El sistema era totalmente automático, por lo que el lugar, frío e inhóspito, estaba constantemente desierto, protegido tan sólo por un sistema de alarmas y un acceso escrupulosamente restringido al personal autorizado de mantenimiento y control. Un lugar ideal para alguien que no necesitaba comer ni dormir y que podía vivir sin ningún problema incluso bajo temperaturas extremas.

Gabriel no tuvo ningún problema en acceder a la cúpula; desde su huida de la factoría de la Robotics, al parecer hacía ya una eternidad, su experiencia en la comprensión y manipulación de los sistemas electrónicos de acceso y control había mejorado enormemente, y desconectar y reconectar luego los sistemas de alarma sin que la manipulación se reflejara en la sala de control de sistemas en el corazón de Tumba Uno fue un juego de niños.

Hizo un rápido recorrido por toda la instalación, grabando en sus circuitos un plano mental del edificio. La sala de distribución atrajo de inmediato su atención. Grandes ordenadores distribuían la energía por toda la ciudad según sus necesidades. Los ordenadores estaban conectados al gran ordenador central de mantenimiento de la ciudad, que controlaba todos los servicios: aire, agua, luz, comunicaciones… El ordenador, de funcionamiento automático, tenía un sistema de detección y control que avisaba inmediatamente a la sala de control de Tumba Uno de cualquier intento de manipulación humana y negaba todo acceso a sus circuitos a menos que se insertara la clave de acceso correspondiente. Era un mecanismo de seguridad que poseían todos los ordenadores de servicios…, pero que para Gabriel resultaba sencillísimo de obviar.

Estudió a través de las conexiones del ordenador sus contactos con los ordenadores de defensa. No tardó en localizar las distintas instalaciones. Como había esperado, aunque las baterías y los silos de misiles estaban repartidos por distintos lugares de la superficie lunar, algunos de ellos muy alejados de las Tumbas, su centro de control estaba unificado en Tumba Uno, en el Ministerio de Defensa, en el corazón mismo del complejo presidencial. Y no tardó en comprobar que, evidentemente por motivos de seguridad, el suministro de la energía a las distintas instalaciones de misiles no se efectuaba directamente desde la cúpula de energía, sino a través de una subestación ubicada en el propio Ministerio de Defensa, que recibía su energía de dos fuentes distintas: la cúpula de energía en sí, y una subestación autónoma con sus propias reservas de energía por si fallaba la línea principal.

Así pues, no podría intervenir las defensas desde la cúpula. Tendría que acudir al complejo presidencial. Esto era evidentemente un inconveniente, pero no una dificultad insuperable. Tan sólo complicaría un poco las cosas. El lugar debía de estar evidentemente muy protegido, pero calculaba que sería electrónicamente accesible. Todo lo que tenía que hacer era hallar su Caballo de Troya. Revisó los esquemas de conexiones, y no tardó en hallarlo.

Bien, de momento lo único que podía hacer era esperar.

Se instaló en una de las salas inmediatas al pasillo de acceso que conducía desde el interior de Tumba Uno, dedicada a almacén de repuestos, junto a la compuerta auxiliar de emergencia. Un robot no necesita sentarse o tenderse para descansar, de hecho no necesita descansar. Sin embargo, Gabriel se tendió en el suelo, desconectando temporalmente todos sus circuitos de equilibrio y sus circuitos motores y sumiéndose en lo más parecido para una máquina al descanso humano, dejando tan sólo en funcionamiento su actividad cerebral.

Tenía un día de descanso ante sí, hasta que la flota terrestre estuviera lo suficientemente cerca de la Luna como para que su amenaza se hiciera muy patente. Entonces sería el momento de acudir al Ministerio de Defensa y actuar.

Satisfecho consigo mismo y con el desarrollo que preveía para los acontecimientos, con todos sistemas corporales desconectados menos su cerebro, Gabriel aguardó a que transcurrieran las veinticuatro horas antes de que la flota terrestre estuviera a la vista, psicológicamente hablando, de la Luna.

 

Ningún historiador, psicólogo o filósofo ha podido establecer nunca la delgada línea que separa al individuo de la masa. Pese a los numerosos ejemplos históricos, jamás se ha podido detectar el profundo mecanismo interno que hace que, ante el estímulo o la presión de un hecho externo, un conjunto de individualidades se convierta de pronto en una masa informe que no obedece a ningún criterio racional, sino que se lanza ciegamente, como un organismo multiforme movido por una sola voluntad, sin importar medios, coste ni resultados.

A lo largo de la historia humana muchos se han aprovechado, en las más diversas circunstancias, de este fenómeno. Y muchos más seguirán haciéndolo en el futuro.

Esto fue exactamente lo que ocurrió en la Luna.

Desde hacía tiempo existía en el satélite un movimiento xenófobo latente, complicado por los distintos grados de selenidad de sus habitantes, claramente distinguibles físicamente. Había quienes afirmaban que sólo los selenes puros, los de las primeras generaciones, estaban destinados a regir los destinos de la Luna, y que los selenes intermedios eran meros híbridos que todavía no habían alcanzado el status de ciudadanos de pleno derecho y que debían pasar por un proceso de purificación. Los terrestres, los últimos llegados, los que todavía no habían sido marcados por la «huella lunar», eran simples parias, la escoria de la sociedad. Y los visitantes, los turistas, los que acudían a la Luna para breves estancias, recibían el altanero desdén de buena parte de la población selene, como habían hecho muchos países en la Tierra con los extranjeros a lo largo de la historia humana.

Ese sentimiento se vio aumentado, reforzado y agravado por los últimos acontecimientos. La postura inflexible de la Tierra ante la independencia lunar convirtió a todo terrestre en la Luna en «el enemigo». Y los últimos acontecimientos no ayudaron a calmar los ánimos. Los rumores de que la muerte de Fhur no había sido natural, de que había sido ejecutado por agentes terrestres, soliviantó los ánimos. El gobierno provisional, deseoso de evitar mayores problemas, instaló un centro de acogida -centro de detención o de internamiento lo llamaron muchos-, en realidad un campo de retención, donde agrupó a todos los terrestres que estaban en la Luna con visado temporal, instalándolos allí bajo la protección del gobierno. Muchos alabaron esta medida diciendo que así los terrestres estarían vigilados y controlados. Muchos otros se regocijaron diciendo que así al menos sabían dónde estaban todos los parias.

Pero era difícil confinar a todos los terrestres o a todos aquellos cuya apariencia física los identificaba como terrestres, aunque fueran ciudadanos selenes de pleno derecho. En Tumba Uno había en el momento de estallar la crisis unos trescientos terrestres que estaban temporalmente en la Luna por los más diversos motivos y que se habían visto atrapados por los hechos, más otros doscientos repartidos por las demás Tumbas. Pero se calculaba que había más de mil selenes sólo en Tumba Uno que podían ser tomados por terrestres, aunque fueran selenes de pleno derecho. Muchos se acogieron por pura prudencia al plan de protección del gobierno, pero muchos otros, con esa obcecación tan humana, quisieron hacer valer sus derechos y se mantuvieron firmes en sus puestos, confiando en que los selenes sabrían distinguir.

Pero cuando el ser humano se convierte en masa, las distinciones son algo muy relativo.

El primer caso se produjo en las profundidades de Tumba Uno, en lo que muchos denominaban -en cierto modo muy apropiadamente- los «barrios bajos» de la ciudad. Y, curiosamente, la víctima no fue un terrestre, sino un selene que llevaba ya varios años en la Luna, pero cuya apariencia terrestre era muy acusada. Se hablaría más tarde de que en el suceso habían intervenido otros factores, que la xenofobia antiterrestre no había sido más que una tapadera para una venganza personal, pero eso no cambió el resultado. Un grupo de exaltados, unos diez o doce hombres, de los que nunca se llegó a saber quién era el cabecilla, se reunieron delante de su casa -ni siquiera un hotel-, forzaron la puerta y entraron en tromba. Indudablemente el hombre se esperaba algo, porque les estaba aguardando con una pistola. Aunque no tuvo tiempo de usarla. Quizá tuvo unos momentos de vacilación, quizá intentó razonar con ellos. El resultado fue que antes de que pudiera reaccionar se le habían echado encima, con puños, pies y palos. Durante unos minutos la escena fue la plasmación del caos. Luego, como si de repente el grupo de atacantes se diera cuenta por primera vez de lo que estaban haciendo, se retiraron por unos momentos, contemplaron un instante la escena, luego salieron también en tromba y se dispersaron. Cuando los vecinos acudieron al lugar de los hechos, el hombre yacía en el suelo, inmóvil, con el rostro prácticamente convertido en pulpa. La autopsia revelaría que había sido reventado a golpes y patadas, pero lo que le había matado realmente había sido un largo y fino estilete clavado en el pecho, a la altura del corazón.

Al día siguiente del hecho los periódicos y la televisión selenes hablaron extensamente de lo sucedido y llamaron a la gente a la calma. Pero las palabras tienen poco significado ante el impacto de las imágenes. Y para muchos el suceso del nivel doce, como se le llamó, se convirtió en un ejemplo a seguir.

La gente se echó a la calle.

La consigna circuló sin palabras: había que acabar con los terrestres que pretendían acabar con ellos. Y para ello servía cualquier instrumento: un palo, una barra de hierro, los puños, los pies, una pistola, una navaja… Lo importante era acabar con ellos. Con todos ellos.

La violencia se desató.

Los pocos terrestres que no se habían acogido todavía al refugio/campo de internamiento del gobierno se apresuraron a acudir a él. Algunos no lo lograron.

Los medios de comunicación llamaron a la calma. Pero el sentir general estaba exaltado. Había que hacer justicia, aunque muchos pensaran en esa palabra sólo de un modo difuso. Y el gobierno adoptó una actitud blanda ante el asunto. No convenía exaltar demasiado los ánimos, pero tampoco había que cortar una válvula de escape que en otros casos similares había demostrado ser útil, si no necesaria. Además, el número de terrestres que no se habían acogido al plan de protección del gobierno no era muy grande, y algunas bajas colaterales nunca hacen daño a nadie.

 

Gabriel había adquirido un televisor plano de pulsera para seguir desde la cúpula de energía el desarrollo de los acontecimientos. La ola de violencia desatada le preocupó. Veía claramente la ambivalencia de los llamamientos a la sensatez, el orden y la calma. Condenar la violencia es, muchas veces, publicitarla.

Pero nada de aquello iba a hacer variar sus planes.

Había trazado con meticulosidad de máquina los pasos que debía seguir. La denominada «sala de guerra», con el gran ordenador que controlaba los misiles, estaba en lo que se conocía como las Catacumbas, los «sótanos» -un eufemismo en una ciudad construida bajo tierra- del edificio del gobierno, protegida en el interior de una bóveda de acero a prueba de asaltos humanos…, pero no de un bien planificado asalto electrónico. Gabriel había estudiado la disposición de toda la instalación y había hallado su punto débil, el talón de Aquiles de una máquina de apariencia inexpugnable: su suministro de energía, con un ordenador de control fácil de violentar: La vertiente hacker de Gabriel se regocijó interiormente. Nada es inexpugnable, si se sabe por qué ángulo atacar.

Por supuesto, tendría que ir al Ministerio de Defensa selene e introducirse en él. Pero esto no presentaba demasiados problemas en una sociedad que confiaba más en el control de las máquinas que en el control humano para su protección. Una vez dentro del edificio, no necesitaría algo tan complicado como llegar hasta la propia sala de guerra; la sala de distribución de energía le proporcionaría acceso al punto de conexión a través del cual podría acceder a la línea que conducía hasta el ordenador de defensa, que controlaba las instalaciones de misiles. El ordenador de distribución de energía era un ordenador no verbal, antiguo pero eficiente, que se controlaba a través de teclado y dobles cadenas de órdenes. Un sistema muy sencillo de manipular.

Gabriel pensó por unos momentos en el Oráculo. Pero en esta ocasión no tenía intención de destruir el cerebro. En su lugar había preparado un bucle de órdenes que desviaría el flujo de energía hacia un pozo sin fondo en el momento mismo en que se intentara activar una batería o un silo, no antes: no le interesaba que los selenes descubrieran la manipulación hasta el momento mismo de accionar sus defensas. Tenía que ser una sorpresa en el instante en que apretaran el botón, no antes. Algo que no les diera tiempo a reaccionar.

Mientras esperaba a que llegara el momento, siguió el curso de los acontecimientos en el televisor plano de muñeca que había adquirido en la única de sus salidas de la cúpula. Durante todo el tiempo que permaneció en ella estuvo atento a la pantalla, y así supo de la creciente agitación y de los primeros disturbios. Aquello le preocupó. Era algo que no había contemplado en sus planes, no al menos con esa magnitud. Pero era un nuevo factor a incluir en la prospectiva, y Gabriel lo integró como un elemento más a tener en cuenta. El Ministerio de Defensa no estaba lejos de la salida a Tumba Uno de la cúpula de energía, y decidió ir allá en la madrugada lunar, cuando cabía suponer que las calles de Tumba Uno estarían desiertas.

Y así, el día antes de la fecha límite dada por la Tierra, cuando las naves terrestres se preparaban ya para establecer sus órbitas alrededor del satélite y el gobierno selene ultimaba sus preparativos de defensa, Gabriel abandonó su refugio y, a las cuatro de la madrugada, hora lunar, se deslizó en dirección al edificio del ministerio.

A aquella hora los corredores concéntricos que formaban las calles de Tumba Uno y las grandes avenidas radiales, los arcos y los ejes, estaban desiertos, y la blanca y fría iluminación había sido reducida a una amortiguada intensidad nocturna. Pero era todavía demasiado intensa para Gabriel tras dos días en la oscuridad de la cúpula de energía, y aunque sus ojos se habían adaptado de inmediato a la nueva luz, el contraste creaba como una especie de «dolor», que si fuera humano hubiera calificado de psicológico.

Se deslizó por las calles secundarias, siguiendo un itinerario tortuoso cuidadosamente planificado en busca del elevador que lo llevaría hasta el nivel del ministerio. Esperaba no encontrar a nadie en todo el camino hasta la puerta lateral que había elegido, una puerta de servicio de sencilla violación. Y en tres cuartas partes de su recorrido fue así.

Luego, de pronto, cuando ya llegaba a los elevadores, tropezó con el grupo.
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La lucha

 

Eran siete selenes, e indudablemente habían salido de caza. Iban capitaneados por un delgado gigante de casi dos metros y medio de estatura, evidentemente un Primero. Pero los demás no le iban a la zaga: ninguno medía menos de dos metros: altos, delgados, pechos abombados, miembros débiles, genuinos selenes adaptados por nacimiento y genes a las condiciones de gravedad y atmósfera de la Luna. Selenes que odiaban a los terrestres porque no eran como ellos.

Se detuvieron al verle. Gabriel hizo lo mismo.

Durante unos segundos se examinaron mutuamente, en silencio. Iban armados de la forma más heterogénea. Quizá el arma más llamativa era una pesada barra metálica que esgrimía el gigante cabecilla como si fuera un bate, pero no era la única. El cerebro de Gabriel las registró con su minuciosidad de máquina: una especie de arpón, dos cuchillos, otra barra de menores dimensiones y dos pistolas. Eso último le sorprendió: las armas de fuego estaban prohibidas en el ambiente sellado de las Tumbas excepto para las fuerzas de seguridad, y su posesión y empleo estaban severamente castigados.

Pero esto no parecía importar a los componentes de aquel grupo. Habían salido a cazar terrestres, y todas las armas servían para sus propósitos. Gabriel había oído hablar de esos grupos en su televisión de muñeca mientras permanecía en la cúpula de energía. Se habían formado espontáneamente cuadrillas de vigilantes a la antigua usanza de la Tierra, grupos de exaltados que creían en la legitimidad de tomarse la justicia por su mano. Su objetivo era «cazar terrestres», y en los dos últimos días habían hecho una buena labor: se calculaba que unos ochenta terrestres habían muerto ya en sus manos, y más de cincuenta habían resultado heridos de mayor o menor gravedad; un número que señalaba claramente -teniendo en cuenta que más de un sesenta por ciento de los terrestres afincados o instalados temporalmente en la Luna y aún no nacionalizados selenes habían buscado la protección de los campos de internamiento- que no todos los objetivos de su ira eran auténticos terrestres, sino que en muchos casos, como se había demostrado posteriormente, se trataba de auténticos selenes cuya constitución física no se había desarrollado todavía lo suficiente bajo las condiciones lunares y cuya apariencia era aún asimilable a la terrestre. Lo cual demostraba que no existía una discriminación coherente, y que en el apasionamiento de la violencia todo valía.

Las autoridades selenes habían deplorado, luego condenado enérgicamente, esas «bárbaras actuaciones fuera de la ley», y habían amenazado con un terrible castigo a los responsables que fueran detenidos. Pero, más allá de las palabras, su actuación había sido blanda. Por un lado, al gobierno provisional selene no le interesaba enemistarse con la facción más radical de la población selene, y por otro lado esa «caza al terrestre» era un buen argumento frente al planeta madre que le decía que el pueblo selene estaba con su gobierno y en contra de la «opresión terrícola» (una palabra, «terrícola», en desuso desde hacía muchos años y resucitada últimamente en términos peyorativos). Las únicas actuaciones oficiales habían sido para impedir algún que otro linchamiento; no se había detenido a ningún grupo armado, y las severas penas anunciadas habían quedado huérfanas de destinatarios.

Los grupos armados de vigilantes actuaban de dos modos. Muchos de ellos iban a buscar sus objetivos a sus casas o a sus hoteles, como en el primer caso registrado de violencia contra un terrestre…, y ésta había sido la excusa para muchas venganzas personales y ajustes de cuentas. Pero otros, los llamados grupos itinerantes, se limitaban a recorrer las calles de las Tumbas con la esperanza de tropezarse con algún terrestre en fuga o demasiado valiente. Ésos eran los más peligrosos, puesto que actuaban solamente basándose en el aspecto físico, y sus víctimas podían ser tanto terrestres como selenes físicamente poco selenizados. También eran quienes sufrían más bajas, puesto que algunos terrestres se defendían encarnizadamente, muchos iban amados, algunos incluso habían conseguido huir, y el número de bajas reportado oficialmente entre esos vigilantes era de más de cincuenta. Algunos de ellos habían sido homenajeados como héroes por la población.

La racionalización de máquina de Gabriel no había tenido en cuenta el hecho de que esos grupos itinerantes solían salir de caza por la noche, en la creencia, muy humana, de que la oscuridad (un término muy relativo, puesto que las Tumbas estaban iluminadas las veinticuatro horas del día, aunque por la «noche» se disminuyera la intensidad de la luz) era el momento que aprovecharían los terrestres para salir de sus madrigueras…, o quizá por el recuerdo ancestral de que las fieras cazan de noche. Ahora, siete de esas fieras estaban frente a él, y sus intenciones eran inequívocas.

Gabriel aguardó inmóvil, a la espera de una reacción. El gigante que capitaneaba el grupo, un hombre de unos cincuenta años, joven todavía -las expectativas de vida selenes iban de los 100 a los 120 años, según su grado de selenidad- avanzó un paso. Estudió atentamente al robot, como intentando evaluar su reacción. La experiencia le decía que la primera reacción era siempre de sorpresa, luego de miedo. El terrestre que tenía ante si no reflejó ninguna de las dos emociones. Simplemente se quedó parado allí, mirando fijamente. Mirándole a él. Como si supiera que él era el adversario al que había de tener en cuenta.

Aquello lo desconcertó, pero sólo durante unas décimas de segundo. Exhibió los dientes en lo que podría calificarse como una sonrisa lobuna.

- Terrestre…

Los circuitos de Gabriel compusieron rápidamente una respuesta: medio alegato, medio advertencia. Pero no tuvo tiempo de formularla. El selene se lanzó contra él.

Fue un movimiento rápido, pero no le tomó por sorpresa: la capacidad de reacción de un robot es casi instantánea. El selene apenas había levantado la barra cuando Gabriel ya había hecho una finta hacia un lado para esquivar cualquier posible golpe y se había puesto en posición defensiva.

Un robot no puede causar daño a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra daño; un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley; un robot debe proteger su propia existencia en tanto que esta protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.

Para Gabriel esas leyes no eran un imperativo, pero estaban en su cerebro, no como una orden, sino como un código de conducta. Eso era algo que los hombres no comprendían, ni siquiera Gabriel Vilalcázar lo comprendía enteramente. Un robot no podía matar.

Pero sí defenderse si era atacado.

El gigante se volvió hacia él. A sus espaldas, los demás se agitaron.

Gabriel sopesó la posibilidad de huir. Como robot, podía desarrollar una velocidad superior a la de cualquier ser humano -y mantenerla largo tiempo sin fatigarse-, pero los miembros más largos y flexibles de los selenes les permitían correr más rápido que cualquier terrestre en la para ellos familiar gravedad lunar. Además, huir, ¿adonde? Sería casi imposible despistarles en el ambiente cerrado de Tumba Uno.

Pero por otra parte eran siete. No podía eludir eternamente sus ataques.

El gigante se giró hacia él y se lanzó de nuevo. Los demás permanecieron en un segundo plano, sin intervenir, considerando sin duda que su jefe se las bastaba para controlar la situación.

Tenía que despojarle de su arma; era la única forma. Gabriel necesitó tan sólo dos centésimas de segundo para programar sus movimientos. Pintó a un lado, una finta casi milimétrica, al tiempo que adelantaba una mano. Un brazo de acero agarró la barra metálica y la retorció en un rápido giro, al tiempo que tiraba de ella hacia adelante. El gigante vio con sorpresa que, pese a que la tenía bien sujeta en la mano, la barra escapaba de sus dedos. Su propio impulso, acompañado por el impulso que Gabriel le dio a la barra antes de que se viera obligado a soltarla, lo arrastró hacia adelante. Una pierna del robot convenientemente colocada en su camino le hizo trastabillar y caer de bruces al suelo.

Gabriel se giró, con la barra arrebatada al selene en la mano. Sólo entonces se dio cuenta de que la barra tenía una serie de manchas inconfundibles: sangre.

Aquello fue como un revulsivo para su cerebro.

Se enfrentó a los demás, que habían presenciado incrédulos cómo su líder era desarmado y arrojado al suelo con toda facilidad.

- Será mejor que os marchéis antes de que alguien sufra daño. -Su voz sonó deliberadamente amenazadora, y él mismo se sorprendió del tono.

Los seis hombres de pie ante él se agitaron. El gigante se dio la vuelta en el suelo con la intención de levantarse. Gabriel se adelantó hacia él y apoyó el extremo de la barra sobre su pecho.

- Yo de ti no lo haría -dijo. Su voz llevaba implícita la promesa de violencia si no era obedecido.

Tras aquellas palabras había todo un reajuste de sus circuitos. El nuevo planteamiento era que había -un rápido cálculo- un 72 por ciento de probabilidades de que los atacantes huyeran. Los grupos de vigilantes solían ser pandillas de exaltados cuyo valor se esfumaba con la misma facilidad que su excitación si alguien les plantaba cara. Si se mostraba firme y agresivo, era posible que se marcharan y le dejaran tranquilo.

La amenaza de violencia no es violencia, se dijo. Y se preguntó qué haría si no se marchaban.

No lo hicieron. Sin duda pensaron que ellos eran -ahora- seis y que el otro sólo era uno. Cierto, tenía una barra metálica en la mano, la que le había arrebatado a su líder…, pero ellos tenían dos pistolas.

Con la insolidaridad propia de todas esas pandillas, prescindieron del apuro en que se encontraba ahora su jefe y decidieron, sin palabras, sin siquiera intercambiarse una mirada, seguir adelante. Avanzaron un paso. Uno de ellos alzó su pistola.

Disparó.

El cuerpo de Gabriel era blindado; a menos que alcanzara algún punto débil o vulnerable -un ojo, una articulación-, sólo una bala antiblindaje o explosiva podía causarle algún daño. La pistola era de pequeño calibre y de balas normales. El proyectil penetró en la piel sintética de su pecho, un poco ladeada, se abolló, y quedó detenida por los arcos flexibles que hacían función a la vez de músculos pectorales y costillas y permitían el movimiento automático de la pseudo-respiración.

Gabriel se volvió hacia el que había disparado.

- No deberías haber hecho esto -murmuró.

El hombre, alucinado, alzó de nuevo la pistola y disparó dos veces más. Gabriel avanzó hasta él, agarró la pistola por el ardiente cañón, tiró de ella y se la arrebató de la mano del hombre. Este retrocedió un paso.

- Marchaos -dijo Gabriel, y ahora había una clara amenaza en su voz. Arrojó la pistola al suelo.

No lo hicieron. El otro que tenía una pistola hizo ademán de alzarla, se lo pensó mejor, la dejó colgar a su costado. Miraron a su jefe, que se estaba alzando del suelo. Gabriel se giró ligeramente para mantenerlo dentro de su campo de visión sin perder de vista a los otros. Arrojó la barra a un lado, lejos del grupo.

El gigante, herido en su amor propio por haber sido desarmado de aquella manera, acabó de levantarse, lanzó un rugido animal y cargó contra Gabriel.

Gabriel necesitó apenas un nanosegundo para calcular la trayectoria del cuerpo que se lanzaba contra él y esquivarla con una ligera finta. El selene encontró aire allá donde esperaba encontrar un recio cuerpo humano, manoteó, trastabilló de nuevo y volvió a caer de bruces al suelo cuan largo era.

Aquello fue un revulsivo para los otros seis. Nadie trataba de aquel modo a su jefe. Con un gran alarde de gritos, se lanzaron al unísono contra Gabriel.

Era imposible esquivar el ataque de seis cuerpos y eludir dos cuchillos, una barra y un arpón, aunque el quinto no utilizara su pistola y contando con que el sexto no dispusiera de ninguna otra arma oculta. Gabriel bloqueó con un brazo el golpe de la barra y, de un manotazo, arrojó ésta fuera de la mano del atacante. Un cuchillo fue esquivado con toda facilidad, el otro le rozó apenas el costado y el golpe se perdió en el aire. Pero no el arpón.

En la fracción de segundo que duró el ataque, Gabriel reconoció el arma. No era exactamente un arpón, sino un garfio de descargador. El selene que lo portaba era descargador en el espaciopuerto, y usaba su herramienta de trabajo, una barra larga y delgada rematada por un lado con un asa en forma de cruz para asirla con la mano y en la otra con un afilado arpón curvo, un auténtico garfio, para enganchar los bultos que eran descargados de las naves y tirar de ellos en la baja gravedad lunar hasta las vagonetas que los llevarían a los transportes para las distintas Tumbas. Fuera de su uso normal podía convertirse en un arma terrible, y su portador lo sabía muy bien: la había empleado ya contra tres terrestres, y su resultado había sido estremecedor. Ahora estaba dispuesto a usarla por cuarta vez.

Sus compañeros conocían también la terrible efectividad del arma, y se apresuraron a apartarse al verse desarmados. El descargador adoptó una posición semiagazapada, balanceando el arma en una mano, sujeta por el asa en forma de cruz, mientras estudiaba a Gabriel.

- Acaba con él, Rot. Dale su merecido -dijo el que había disparado contra Gabriel.

El robot agradeció el respiro de enfrentarse a un solo oponente, aunque sabía que aquello no iba durar mucho. El cabecilla se estaba preparando para levantarse de nuevo del suelo, y sus ojos se posaron por unos instantes en la barra que Gabriel había arrojado lejos. Pero no fue en su busca. Como los demás, miró fascinado al llamado Rot, sin acabar de levantarse del suelo, como si estuviera convencido de que el otro iba a resolver el problema por todos en un instante.

Rot atacó.

Lo hizo lanzando su ataque preferido: con el garfio bajado y el brazo colgando a su costado, se abalanzó contra Gabriel, y en pleno movimiento su brazo se alzó con la intención de atrapar a su oponente clavándole el garfio en la ingle y luego tirar del arma hacia arriba en un golpe demoledor. Pero cuando inició el movimiento Gabriel ya no estaba allí. Una finta de costado eludió el golpe, y cuando el garfio inició su movimiento ascendente el robot aferró fuertemente el astil y tiró de él, con la intención de arrebatárselo al otro de la mano.

No lo consiguió. La presa de Rot sobre el asa en forma de cruz de su instrumento de trabajo era firme, y aunque lanzó una exclamación que era a medias un grito de sorpresa y a medias un rugido de dolor, dio un tirón a su arma y la liberó. Al mismo tiempo -era un luchador experimentado, curtido en mil peleas callejeras- se revolvió, alzó su arma y lanzó un golpe de costado contra el rostro de Gabriel.

El robot no había anticipado una reacción tan rápida, y aunque reaccionó de inmediato con toda su celeridad mecánica lo hizo una fracción de segundo demasiado tarde: el garfio se clavó en su mejilla a la altura del pómulo. Con un salvaje grito de triunfo, Rot tiró brutalmente hacia abajo, esperando oír el rasgar de la carne y el agudo chillido de dolor.

No hubo ninguna de las dos cosas, sólo un sisear y un crepitar. Gabriel sufrió una sacudida cuando toda la mejilla izquierda de su máscara facial se rasgó y los contactos musculares chasquearon al desconectarse brutalmente. Y Rot se quedó contemplando boquiabierto a su adversario. Lo primero que llegó a su mente fue que su contrincante no había gritado, pese a lo terrible de la herida. No fue hasta un par de segundos más tarde que sus ojos registraron lo que tenía ante sí. La herida en la mejilla del terrestre boqueaba, pero no brotaba sangre de ella; y debajo, en lugar del hueso, brillaba algo plateado surcado por finas líneas blancas.

Rot no era estúpido. Podía carecer de una educación formal, pero la suya había sido la escuela de la vida. Su mente era rápida, y gracias a ello había sobrevivido sus cincuenta y pocos años en un ambiente tan competitivo como el espacio-portuario. Necesitó muy poco para comprender.

- Dios mío -musitó, con voz apenas audible-. ¡Es un robot!

El pretendido terrestre se volvió hacia él. Pudo ver sus ojos fríos, en los que no se reflejaba ninguna emoción, ni odio, ni ira, ni dolor. Y por unos momentos tuvo miedo, como nunca lo había tenido en su vida. Porque, si en aquellos ojos creyó ver por un instante un sentimiento, éste sólo podía ser uno: pura e inflexible determinación.

 

Gabriel sufrió una catarsis.

El ataque de los siete hombres, la herida recibida en el rostro y la situación creada por el conjunto de todas estas circunstancias le obligaron a replantear sus esquemas. El proceso no duró más que unos instantes a velocidad máquina, pero su desarrollo pareció ocupar en su cerebro toda una eternidad. No podía escapar de aquel grupo, y su identidad había sido descubierta. A menos que…

Su cerebro replanteó la primera ley fundamental:

Un robot no puede causar un daño irreparable a un ser humano o, por inacción, permitir que un ser humano sufra un daño irreparable.

La corrección tenía su razón de ser, y le obligó a añadir a las Leyes Fundamentales una cuarta ley:

Ante varias alternativas que puedan producir un daño no irreparable en el ser humano, un robot elegirá siempre la que beneficie al máximo número de individuos.

El añadido tenía su lógica, y estaba en el espíritu mismo de las otras tres leyes. Un robot no podía permitir que se produjera un daño, quizá incluso irreparable, a un número elevado de personas, por no causar un daño a una sola o a un número reducido de ellas. Era una simple cuestión matemática.

Por supuesto, había un límite, reflejado claramente en la palabra «irreparable». Pero, se dijo tras una profunda reflexión que le ocupó varios nanosegundos, incluso esto estaba sujeto a reconsideración.

Aunque ahora no tenía tiempo para estudiar todas las implicaciones.

Hasta aquel momento había mantenido una actitud completamente pasiva. Esta actitud ya no era operativa. No conducía a ninguna parte.

No podía supeditar el destino de la colonia selene, de las naves cargadas de soldados terrestres, del futuro de la Luna y de la Tierra, a la integridad física de sólo siete individuos.

Utilizando una expresión simbólica muy humana, pero muy adecuada a su naturaleza, cambió el chip.

Rot tardó en reaccionar a su sorpresa el mismo tiempo que tardó Gabriel en reordenar sus coordenadas de actuación. Mientras los otros aún digerían lo ocurrido, alzó de nuevo su garfio y se lanzó hacia adelante con un rugido. Esta vez Gabriel no lo esquivó. Adelantó una mano en un movimiento fulminante, aferró el brazo que esgrimía el garfio, y bajó la otra mano en un seco golpe. El aullido del hombre cubrió el sonido del hueso al romperse, y el garfio cayó blandamente al suelo. Gabriel lo soltó y lo empujó hacia atrás, y Rot retrocedió, trastabillando y sujetándose el brazo.

El que aún empuñaba la pistola la alzó con la intención evidente de vaciar todo el cargador sobre Gabriel. Éste se abalanzó sobre él y le arrebató la pistola de un manotazo. Sabía exactamente dónde debía golpear para inutilizar temporalmente al contrario sin causarle un daño irreparable. El hombre se derrumbó nacidamente al suelo.

Los otros tres le miraron indecisos. Uno de los que tenía el cuchillo lo esgrimió, haciendo unos pases defensivos, pero no avanzó. Gabriel se adelantó en un movimiento relampagueante y repitió el golpe que había administrado al de la pistola. Se giró hacia los otros dos, el del cuchillo y el de la barra, pero ambos arrojaron de inmediato sus armas, dieron media vuelta y echaron a correr. Gabriel se volvió hacia el cabecilla, que seguía medio tendido en el suelo, apoyado sobre los codos, mirándole incrédulo. Se le acercó. El hombre no retrocedió. Tenía la vista fija en el chirlo en la mejilla del robot.

- Eres él -murmuró-. El robot que dicen. El que ha matado al presidente.

Gabriel se inclinó sobre él.

- Yo no he matado a nadie -dijo-. Los robots, no pueden matar. Y hay una salida pacífica y honorable para la Luna. Pero vosotros no queréis verla.

Adelantó una mano y golpeó la cabeza del gigante, con la suficiente fuerza como para dejarlo sin sentido, pero no lo bastante fuerte como para quebrar el hueso.

Luego se dirigió a la pared más cercana y se apoyó de espaldas en ella. Se dio cuenta de que, por un momento, su sentido del equilibrio le había fallado y había tenido que apoyarse para no caer. Efectuó un rápido chequeo de sus circuitos. Las nuevas integraciones chirriaban. Era preciso efectuar un escaneo y una depuración. Era preciso…

Pero no ahora. Ahora tenía que marcharse de allí.

No persiguió a los dos hombres que habían huido: ¿para qué?

Regresó hacia la cúpula de energía. Su idea de boicotear los misiles que pudiera lanzar la Luna cortando directamente el suministro de energía a la sala de guerra ya no era factible. Ahora ya no podía acceder al Ministerio de Defensa, ni siquiera podría llegar a los ascensores, no con la gente alertada, no con ese corte en la cara. Su única posibilidad ahora era volver a la cúpula de energía. Todavía le quedaba un plan de contingencia.

Sujetándose la herida mejilla con una mano para ocultarla por si se cruzaba con alguien, echó a andar hacia la cúpula de energía siguiendo un tortuoso camino por las calles radiales y anulares, con todos sus circuitos en un torbellino.
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Callejón sin salida

 

Los dos huidos tardaron en hallar una patrulla a la que poder contarle lo ocurrido. Cuando lo hicieron, sus voces eran tan atropelladas y su relato tan incoherente que los policías tardaron un tiempo en comprender sus palabras. Cuando lo consiguieron, se encaminaron rápidamente al lugar de los hechos.

Pero llegaron tarde. Otro grupo de voluntarios, cuatro hombres de aspecto facineroso, habían llegado ya, en su ronda, al lugar donde yacían los cinco componentes de la pandilla. Sólo Roí permanecía consciente, aunque lo veía todo a través de una bruma de dolor. Se había apoyado contra la pared y se sujetaba- el brazo roto como si fuera un objeto precioso. El arpón yacía en el suelo a tres metros de distancia.

Al ver las cuatro figuras que avanzaban intentó ponerse en pie, pero la debilidad lo derrumbó de nuevo. Alguien se arrodilló a su lado y una voz lo llamó por su nombre.

- Rot, ¿qué ha pasado aquí?

Forzó la vista y vio al que había hablado. Le conocía, era un compañero de trabajo, se llamaba Bat. Aquello situó de nuevo el mundo en su perspectiva correcta. Quiso hablar, y lo consiguió al tercer intento. Pero sus palabras eran medio incoherentes:

- El maldito perro… Lo atacamos, pero nos venció… Es un terrestre, pero no es un terrestre… Es un robot, un jodido robot… Me hizo esto… -Hizo ademán de alzar el brazo, su rostro se crispó en un rictus de dolor.

El resto del grupo recién llegado estaba comprobando a los demás caídos. Rot consiguió hablar de nuevo:

- Va hacia allá. -Señaló con el brazo sano-. Creo que va a la cúpula de energía. A recargarse quizá. -Hizo una mueca-. Es un robot, Bat. Vi el metal. Es un robot.

El llamado Bat miró a sus compañeros. Uno de ellos agitó la cabeza. Podía querer decir cualquier cosa, pero Bat interpretó que estaban muertos. Así pues, no podía ser un robot, se dijo. Un robot no puede matar. Y tampoco puede partirle el brazo a un hombre.

La mano de Rot se engarfió en su brazo.

- Sé lo que piensas, Bat. Pero yo lo vi. Vi el metal. Y ahora entiendo… Es el robot, Bat. Ése del que hablaron por la tele. Lo es, Bat. Yo lo vi…

Empezó a desvariar. Bat se apartó de él, se unió a los otros.

- No sé qué pensar -dijo-. ¿Están realmente muertos?

Uno de sus compañeros negó con la cabeza.

- No. Sólo sin sentido. ¿Qué te dijo Rot?

- Dice que el culpable es un robot. Ese robot que dicen que anda por la Luna sin Leyes Fundamentales en su cabeza y que algunos afirman que mató al presidente Fhur. Puede que lo sea, o puede que no. Rot dice que se dirigió a la cúpula de energía. Vamos a buscarlo. Robot o no, es un terrestre. Y ha herido a algunos de los nuestros. No podemos permitirlo.

Se volvió hacia Rot y se inclinó hacia él.

- Vamos en su busca, Rot -dijo-. Sea lo que sea, pagará por lo que ha hecho. Te lo juro. -Pero Rot no contestó; había perdido el sentido.

 

Cuando llegó la patrulla con los dos huidos del grupo de los siete, el otro grupo ya se había marchado. Los policías -cinco hombres, todos ampliamente selenes- examinaron los cinco cuerpos, sacudieron las cabezas.

- ¿Y decís que el que os atacó es un robot? -dijo el jefe de la patrulla, incrédulo.

- Lo vi claramente -respondió el que había manejado el cuchillo-. Vi el metal a través del chirlo que Rot le hizo en la cara. Vi cómo le rompía el brazo a Rot, y vi cómo dejaba sin sentido a Sel y a Ort. Dicen que un robot no puede hacer esas cosas, pero lo hizo.

- Hay uno que sí puede -dijo uno de los policías, y miró a los demás.

- Me pondré en contacto con la central -dijo el jefe de la patrulla-. Ellos sabrán qué hacer.

 

Gabriel Vilalcázar siguió con profundo interés el desarrollo de los acontecimientos tras la muerte del presidente Fhur. Se veía como un espectador de unos hechos de los que se sentía en cierto modo despegado, pese a estar profundamente inmerso en ellos. Se daba cuenta de que en el fondo no le importaba lo que pudiera sucederle a la sociedad selene, a la Luna, ni siquiera a la Tierra. Se sentía como el biólogo que efectúa la vivisección de un animal y examina sus entrañas con el distanciamiento de un científico.

Quien le importaba era Gabriel. Había seguido paso a paso su evolución, a partir de los sucesos y los testimonios que habían llegado hasta él desde que huyera de la Robotics, y había observado casi con ojo clínico su desarrollo y su progresiva elevación hacia… ¿dónde? Veía claramente cómo se iba acercando cada vez más a los parámetros que definen lo que es un ser humano, y eso le emocionaba y le repelía a la vez. La misión que se había autoimpuesto Gabriel iba mucho más allá del estadio de servidumbre de un robot hacia el hombre. Ya no era un fin, sino tan sólo un medio. Una forma de autorrealizarse, de cumplir con la misión que todo ser vivo cree tener en la vida.

Y no lo estaba teniendo fácil.

Cuando el director de su hotel acudió a comunicarle que las autoridades selenes estaban confinando a todos los terrestres de Tumba Uno en un campo de internamiento para su protección (y control, añadió Vilalcázar para sí mismo), y que él también debería ir allí, no le sorprendió. No opuso ninguna resistencia cuando acudieron a buscarle: no le gustaría verse abordado por un grupo de exaltados en la calle, y si debía quedarse confinado en su habitación del hotel lo mismo podía hacerlo en el campo de internamiento, y allí al menos podría hablar con la gente.

El campo de internamiento ocupaba una parte del nivel cinco, donde estaban el estadio, el campo de deportes y las instalaciones comunitarias de Tumba Uno. El gobierno tuvo la delicadeza de proporcionar a los internados todas las comodidades posibles a cambio de su libertad. Había dormitorios de seis camas, un amplio comedor, y el gran estadio de la Luna se había convertido en un campo de paseo. Incluso se había delimitado para su uso un pequeño parque con árboles y un hermoso sol artificial que hacía pensar en la Tierra y añorarla.

Vilalcázar entabló allí amistad con otro terrestre, un danés del que sólo conocía su nombre, Ernest. Había llegado clandestinamente a la Luna, sin ningún tipo de permiso ni documentación, y sin poder justificar legalmente los motivos de su viaje. Apenas llegar a la Luna había sido detenido y se había cursado la orden de devolución a la Tierra, pero entonces se cortaron las comunicaciones entre el satélite y el planeta y el danés se había visto obligado a quedarse en la Luna, y había tenido el honor de ser el primer ocupante del campo de internamiento. No le había importado en absoluto.

- Nunca soñé que el gobierno selene fuera a mantenerme -dijo-. Espero que la crisis dure mucho tiempo.

Se consideraba un inadaptado a su época. No dejaba de decir que debería haber nacido en la Edad Media y no en pleno siglo xxi. Su ideal de la vida era vagar de lugar en lugar, y ése era el motivo principal de haber acudido a la Luna, para ver con sus propios ojos un ambiente distinto al que conocía de la Tierra.

Se había sentido decepcionado. En el fondo era un amante de la naturaleza, deseoso de poder vivir en estrecho contacto con ella, e incluso en la Tierra la naturaleza era algo cada vez más alejado de los seres humanos, encerrados cada vez más en sus ambientes artificiales, en sus esferas de cristal de comodidades mecánicas que lo hacían todo por ellos, incluso pensar. Odiaba el progreso mecánico, odiaba las máquinas y lo que le estaban haciendo al hombre, y cuando supo que Vilalcázar era un especialista en robótica huyó de él como alma que lleva el diablo. No fue hasta más tarde, cuando oyó algunas de las ideas de Vilalcázar sobre el dominio de las máquinas sobre la humanidad, que se acercó a él y entabló amistad. Vilalcázar le correspondió de muy buen grado.

El danés había montado en el centro de internamiento un servicio de noticias…, esas noticias que no eran difundidas por los medios de comunicación públicos y nunca aparecían en las pantallas de los televisores. Vilalcázar no pudo llegar a imaginar cómo conseguía la información, puesto que no estaba conectado a ninguna red electrónica, pero parecía estar al tanto de todo. Él fue quien, apenas ingresar Vilalcázar, le habló de los rumores que corrían acerca de un «robot libre» -a Vilalcázar le encantó la expresión- que estaba en la Luna y que se decía que había matado al presidente Fhur y que era un espía de la Tierra.

- Oh, no -dijo Vilalcázar-. Gabriel es incapaz de hacer algo así. Nunca matará a nadie.

- ¿Por qué lo dices? ¿Cómo lo sabes?

Vilalcázar sonrió melancólicamente.

- Porque yo lo creé -dijo.

Aquello hizo cambiar la actitud del danés hacia él. Le vio con otros ojos, y empezó a hacerle preguntas. Vilalcázar se dio cuenta de que los conocimientos del hombre eran extensos y muy variados: pertenecía a ese tipo de personas en extinción que odian la especialización que hace que alguien sepa mucho de algo muy concreto pero nada en absoluto de todo lo demás, y sus conocimientos se difuminaban a lo largo y ancho de una amplia gama de materias…, y sorprendentemente eran más extensos de lo que cabría suponer.

El danés estaba preocupado por el giro que iban tomando los acontecimientos. Calificaba los preparativos de defensa de la Luna de «numantinos»; Vilalcázar se preguntó de dónde habría sacado aquella palabra, relacionada con un hecho histórico muy antiguo ocurrido en un oscuro país llamado España.

- Están preparando una serie de campos de fuerza alrededor de las cúpulas de acceso a las Tumbas, de modo que ninguna fuerza invasora pueda acercarse sin exponerse a recibir una descarga de energía aniquiladora. De este modo piensan convertir las Tumbas en fortalezas inexpugnables.

- Siempre que no lancen un misil directamente sobre ellas -objetó Vilalcázar. El impacto de un misil contra la Losa de una Tumba hundiría su estructura hasta sus «cimientos», la colapsaría sobre sí misma por su propio peso hasta sus niveles más inferiores.

- No, no lo harán: no les interesa destruir las instalaciones lunares. Las quieren intactas. Además, el gobierno selene lo ha dejado muy claro: cualquier intento de destrucción masiva traerá consigo automáticamente una respuesta: todos los misiles lunares disponibles volarán hacia la Tierra. Se habla de un arma terrible llamada algo así como Armagedón, y no dudo de que existe. No creo que los terrestres quieran ver convertidas sus principales ciudades en enormes champiñones.

Vilalcázar se abstuvo de comentar que muy probablemente ninguno -o casi ninguno- de los misiles que pudieran lanzar los selenes conseguiría llegar nunca a la superficie de la Tierra. Encendió un cigarrillo de combustión lenta y guardó silencio unos instantes. De pronto preguntó:

- ¿De qué lado estás tú, Ernest?

El danés pareció sorprendido.

- Bueno…, la verdad es que no lo sé. No se me ha ocurrido pensarlo nunca. Creo que de nadie. Las guerras son una cosa terrible. Muere demasiada gente.

- Pero durante muchos años las guerras fueron consideradas el equilibrador demográfico ideal. Cuando la gente empezó a «civilizarse» tras la Segunda Guerra Mundial fue cuando se inició la gran explosión demográfica.

»Además -sonrió ligeramente-, cuando hablas de los selenes dices “nosotros”.

El danés guardó silencio unos instantes, como rumiando aquellas palabras. Luego agitó la cabeza.

- Oh, esto es sólo cuestión de localización. Si estuviera en la Tierra diría nosotros al referirme a los terrestres. Pero ahora estoy en la Luna. No tiene nada que ver con afiliaciones ni simpatías políticas. Es algo puramente accidental.

Quiso saber cosas acerca del robot. Vilalcázar le contó lo que creyó oportuno divulgar, sin entrar en demasiados detalles en muchos de los aspectos. Estaba seguro de que nadie comprendería la enorme complejidad de todo lo que había implicado en la creación y posterior desarrollo de Gabriel. Sorprendentemente, el danés se mostró mucho más lúcido de lo que esperaba.

- Es terriblemente interesante -murmuró-. Me gustaría conocerle. Una conversación con él tiene que ser apasionante. Seguro que ha de tener las ideas muy claras.

En algunos aspectos tan sólo, pensó Vilalcázar. En muchos otros, sus dudas eran casi shakesperianas.

Fue el danés quien le trajo la noticia del incidente de Gabriel con el grupo de selenes armados. Parecía electrificado por todo el asunto.

- …y uno de los selenes le desgarró la mejilla con la punta de su arpón, y ahí estaba…, en vez de sangre, metal. Lo están buscando. Creen que se dirige a la cúpula de energía…

Vilalcázar se mordió el labio. No necesitó mucho tiempo para imaginar lo que podía pretender el robot.

- Debo hablar con las autoridades -dijo. Sin más palabras, abandonó al danés y se dirigió a paso rápido hacia la sala de control del campo de internamiento.

 

Gabriel no consiguió llegar a la cúpula de energía.

No fue la patrulla que en aquellos momentos recién acababa de tropezarse con los dos huidos de la refriega, sino una de las varias patrullas regulares de tres hombres, un oficial y dos soldados, que recorrían los diversos sectores de Tumba Uno en una vigilancia más nominal que efectiva para evitar disturbios entre terrestres y selenes. Sus órdenes eran retener a cualquier terrestre con el que se toparan y conducirlo a uno de los tres puntos de detención a la espera de ser llevado al campo de internamiento. Pero había muy pocos terrestres que se atrevieran a lanzarse a la calle, incluso a aquella hora de la madrugada.

Por eso el tropezarse con Gabriel fue una sorpresa para ellos. Sobre todo en aquel lugar alejado, en el arco más exterior del primer nivel, ocupado principalmente por talleres y almacenes. Muy cerca ya del único acceso interior a la cúpula de energía.

El jefe de la patrulla alzó el arma, en un gesto más automático que amenazador, apenas vio a Gabriel y su indudable constitución terrestre.

- Alto -dijo, con la voz monótona de quien habla sin excesiva convicción-. Deténgase.

Gabriel se detuvo. Llevaba una mano alzada apretando su mejilla, sujetando el colgante faldón de carne sintética y ocultando la abierta herida. Su cerebro integró rápidamente la nueva situación.

El oficial miró brevemente a sus dos compañeros.

- Tendrá que acompañarnos -le dijo al robot al cabo de un momento, con voz que pretendió que no sonara autoritaria-. Todos los terrestres deben ser internados para evitar problemas hasta que pase la crisis.

«La crisis». Gabriel casi sintió deseos de echarse a reír ante el eufemismo.

Evaluó la situación. En su nueva percepción de las cosas, calculó que le sería fácil desembarazarse de aquellos tres hombres sin causarles ningún daño permanente. Estaba a menos de doscientos metros de la entrada de la cúpula en la pared exterior de Tumba Uno, le bastaría una pequeña carrera para alcanzarla. Inutilizar primero al oficial, el que tenía el arma levantada, antes de que pudiera disparar -no convenía el sonido de disparos-, luego una finta a la izquierda hacia el soldado más alto, luego a la derecha para ocuparse del otro…, sencillo.

En aquel momento aparecieron cuatro selenes girando la esquina del arco que formaba la calle.

Se detuvieron a una cierta distancia. El jefe de los soldados los vio e hizo un gesto con su arma.

- Marchaos, aquí no tenéis nada que hacer. Ésta es una zona controlada militarmente.

El que parecía mandar el otro grupo dejó escapar un bufido. Miró fijamente a Gabriel.

- Todos somos militares ahora. Ese hombre es un terrestre. Es un enemigo. Y además es un robot. Ha atacado a unos compañeros nuestros.

El soldado giró el arma en dirección al grupo y la amartilló.

- He dicho que os marchéis. Sea quien sea, es nuestra jurisdicción. Vosotros no tenéis nada que hacer aquí.

El grupo avanzó unos pasos indecisos, como un solo hombre. Cuatro y tres, pensó Gabriel. De nuevo siete. Un número lleno de significados para los humanos.

- Dádnoslo -dijo el vigilante-. Es nuestro. Es nuestra justicia.

El soldado vaciló unos momentos, pensando en la conveniencia de efectuar un disparo de advertencia a los pies del otro para detenerle.

Gabriel aprovechó aquel instante. Bajó la mano con la que cubría la herida de su rostro y se lanzó hacia adelante. Agarró con ambas manos el cañón del arma del oficial y tiró hacia sí al tiempo que lo retorcía. El oficial soltó el arma con un grito de dolor que ahogó el chasquido de su dedo en el gatillo al romperse, retrocedió un paso, trastabilló y cayó de espaldas. Con la rapidez de reflejos propia de su naturaleza de robot, Gabriel, en un solo movimiento fluido, hizo girar el arma por el cañón en un arco que terminó su trayectoria golpeando con la culata en un lado de la cabeza del segundo soldado, que se derrumbó como un fardo, luego la lanzó hacia adelante y golpeó con ella al tercero en la boca del estómago, doblándolo sobre sí mismo. Por un instante vio los ojos de sorpresa y horror de ese tercer soldado cuando se fijaron en el metal de su mejilla en el momento mismo en que recibía el impacto de la culata y soltaba el aire con un sonido explosivo.

No se detuvo a ver lo que hacían los cuatro selenes del grupo de vigilantes. Dejó caer el rifle al suelo y echó a correr hacia la entrada de la cúpula de energía. Mientras lo hacía activó el mando automático de apertura a distancia que había manipulado y dispuesto en la puerta para tener un acceso rápido al lugar. Los segundos que necesitó la hoja de la puerta para abrirse lo suficiente como para introducir su cuerpo, mientras oía los gritos y las exclamaciones a sus espaldas, fueron una eternidad. Luego la puerta se cerró de nuevo a sus espaldas con un chasquido electrónico, y fue recibido por la bienvenida oscuridad.

 

Robert Spar, el comandante en jefe del ejército selene, era un hombre viejo de escasos cabellos plateados cuya estatura alcanzaba casi los dos metros y medio. Había sido uno de los primeros colonizadores de la Luna, y desde hacía veinte años detentaba el máximo poder sobre el ejército selene, primero a las órdenes de la Tierra y luego del gobierno selene. Sus ideas con respecto a la relación Tierra/Luna eran claras, y las definía con sólo tres palabras: somos otro planeta. Como tantas otras colonias en la historia humana, la Luna había alcanzado la madurez necesaria para independizarse. No se consideraba un radical, pero había acogido con entusiasmo el manifiesto de independencia de la Luna, pues para él la Tierra había pasado a convertirse, de un planeta madre, en una sanguijuela. Estaba convencido de que la exhibición de fuerza de la Tierra no era más que una bravata, y propugnaba una dureza absoluta en las negociaciones. Como asesor militar del gobierno provisional selene, defendía llegar hasta el final, en la seguridad de que la Luna conseguiría sus objetivos si se mostraba lo suficientemente fuerte en su actitud. «El compromiso es la solución de los débiles», decía.

La muerte de Fhur, hacia el que había sentido siempre una gran admiración y respeto, fue un jarro de agua fría para él. El nombramiento de Ort para sustituirle, aunque fuera provisionalmente, le intranquilizó. Consideraba a Ort como un político débil, un simple burócrata, incapaz de mantener una posición de fuerza en unos momentos tan difíciles como aquéllos. Afortunadamente la opinión pública selene tenía su fuerza, y en cierto modo esto había permitido mantener la posición de firmeza selene frente a la amenaza de la Tierra.

Él sí había leído el informe redactado por Gabriel y supuestamente escrito por Fhur. Le había desconcertado. No era propio del fallecido presidente, ni siquiera era su estilo. Lo consideró como una maniobra de los agentes terrestres infiltrados en el gobierno selene para socavar la firmeza de sus decisiones.

Porque Spar era de los que creían que la muerte de Fhur había sido el resultado de un complot perfectamente planificado. Cierto, Fhur tenía problemas cardíacos desde hacía tiempo, pero el doctor Germ lo llevaba bien controlado, y la visita de aquel pretendido robot que había suplantado al doctor para visitar al presidente era un hecho revelador. La célula terrestre había actuado con cronométrica precisión: había puesto el pretendido informe sobre el escritorio de Fhur, y luego había matado al presidente. Estaba seguro de que había muchas formas en las que podía camuflarse un asesinato como un ataque al corazón o una embolia cerebral.

Pero no habían conseguido su objetivo. Spar había sido uno de los principales defensores de ocultar lo ocurrido al pueblo y presentar la muerte de Fhur como una terrible e inoportuna tragedia. Y eso había traído una doble ventaja. Las cosas nunca pueden ocultarse por completo, y más allá de la versión oficial se habían disparado los rumores, muchos de ellos convenientemente alentados desde el mismo gobierno. Y eso había acrecentado el odio contra la Tierra y los terrestres. Spar no se consideraba un xenófobo, pero hubiera firmado con los ojos cerrados cualquier manifiesto de «Earthmen Go Home». Era un firme defensor de «la Luna para los selenes». Con todas sus consecuencias.

Por eso, cuando le llegó la doble noticia del encuentro de un pretendido robot primero con un grupo de vigilantes selenes y luego con una patrulla y otro grupo de vigilantes, y todos afirmaron que había ejercido violencia contra ellos, y todos afirmaron que se trataba de el robot -no hacía falta añadir nada más-, se quedó contemplando unos instantes la hoja del parte que había escupido la impresora antes de alzar la vista al rostro de su ayudante en la pantalla.

- ¿Y dicen que se ha dirigido a la cúpula de energía?

- Eso parece, señor.

Spar frunció los labios.

- Está bien. Que sellen el acceso a la cúpula desde Tumba Uno y rodeen su exterior con tropas. Si está ahí dentro lo tenemos atrapado.

- Pero señor, los controles del almacenamiento de energía…

Spar agitó una mano en un gesto inconcreto. El ayudante dudó apenas un instante, luego desapareció de la pantalla, sin duda para transmitir sus órdenes. Spar pulsó un botón en la consola de control de su escritorio. Se encendió una luz roja y la pantalla se iluminó de nuevo. El rostro al otro lado le miró asombrado desde ella: la llamada le había llegado a través del circuito de alta seguridad, que se utilizaba tan sólo en situaciones de emergencia extrema. Su uniforme tenía los galones de coronel.

- Emergencia tres, código cinco siete uno -dijo Spar sin ningún preámbulo-. Prepárese para actuar.

El otro era un militar experimentado: ni siquiera parpadeó. Tampoco hizo ninguna pregunta. Tecleó rápidamente algo en su consola, abrió una tapa situada a un lado, encima de la cual acababa de encenderse una luz roja. Dentro había una llave.

- Preparado, señor.

Spar tecleó también algo, abrió una tapa similar en su propia consola. Apoyó una mano en la llave que había en su interior.

- Preparados. Accionando: tres, dos, uno… cero. -Los dos hombres dieron simultáneamente un cuarto de vuelta a sus llaves. Sobre sus respectivas tapas la luz roja pasó a verde.

Sólo entonces preguntó el otro hombre:

- ¿Qué ocurre, señor?

- Un problema en la cúpula de energía. Ha sido necesario desviar el control del ordenador. Por pura precaución. Redacte el parte.

El otro asintió sin más palabra, y Spar cortó la comunicación. Durante unos instantes contempló la pantalla vacía, pensando en las acciones que había desencadenado. Si el pretendido robot estaba dentro de la cúpula de energía, cualquier intento que hiciera de manipular el ordenador se resolvería en un estrepitoso fracaso. Y por aquel entonces sus hombres debían de estar aplicando ya un sello de vacío a la puerta de entrada a la cúpula desde Tumba Uno, inutilizándola por completo como tal a menos que se hiciera volar con un potente explosivo, y montado una guardia frente a ella. En estos momentos el único acceso posible a la cúpula de energía era por la superficie, y ya debía de haber al menos un pelotón controlando la esclusa.

Luego volvió a dedicar su atención al estudio de los planes de defensa de la Luna y a examinar los partes que le llegaban periódicamente acerca de los movimientos de la flota terrestre, establecida ya en órbita alrededor del satélite, a la espera de que se cumpliera el plazo dado al gobierno selene. El momento más vulnerable para el ejército terrestre sería el del desembarco, si pensaban lanzar sus tropas al asalto de Tumba Uno: podía convertirse en una matanza, en un auténtico tiro al plato. Suponía que los mandos de la flota habrían ideado alguna estrategia, aunque no podía adivinar cuál: aunque desembarcaran sus tropas lejos de las Tumbas, su aproximación debería efectuarse por terreno descubierto, no tendrían ninguna protección. No creía que fueran tan estúpidos como para iniciar la operación con un bombardeo previo de castigo, sabiendo la fragilidad de la estructura de las Tumbas a un bombardeo pesado. De todos modos, estaba preparado para cualquier sorpresa.

La pantalla hizo ping y se iluminó, y el rostro de su ayudante apareció en ella.

- Señor, un hombre llamado Gabriel Vilalcázar dice que debe verle. Afirma que es importante. -Hizo una ligera pausa, como si esperara algún comentario de Spar, luego añadió-: Gabriel Vilalcázar es el creador para la Robotics del robot que…

- Sé quién es Gabriel Vilalcázar -cortó Spar con voz seca; los informativos habían estado llenos de ello durante muchos días-. Que pase. A mí también me gustará hablar con él.

Se preguntó qué querría aquel hombre en aquellos momentos. Podía adivinar varias respuestas, y ninguna le complacía demasiado.

 

En la oscuridad de la cúpula de energía, Gabriel reordenó sus circuitos. La oscuridad era relajante, como estar sumergido en una matriz, como en los breves momentos cuando despertó, autoactivado, dentro de su caja en los almacenes de la Robotics. Había sido un instante de bendición, de encontrarse a sí mismo.

Como ahora. Se daba cuenta de que había ascendido un nuevo peldaño en su camino hacia ¿dónde? Miró hacia atrás, al momento de su nacimiento, y se dio cuenta de que miraba realmente hacia atrás, a un pasado que no tenía nada que ver con su presente. El transcurrir del tiempo era mucho más que un fenómeno físico que su cerebro medía segundo a segundo. Era progreso. Era avanzar. Era adquirir conocimientos y experiencia y-, sí, poder de decisión. Y eso era lo más importante.

Revisó lo ocurrido con los vigilantes y con la patrulla selene. Las cosas se habían desarrollado de una forma natural, casi inevitable. Allá donde un robot normal hubiera quemado sus circuitos, él simplemente había efectuado una reevaluación y había actuado casi por puro reflejo. El shock sólo había llegado a posteriori. Y se dio cuenta de que aquello había sido únicamente un paso más, no era el final. Se dio cuenta de que podía realmente matar, si con ello salvaba más vidas de las que quitaba. Todo se reducía a evaluar los términos de una ecuación.

Se estremeció. El pensamiento hizo tambalear todos sus circuitos, pero sólo por unos instantes.

Se dirigió hacia la sala de control de ordenadores. Se sentó ante la consola, la activó.

Cuando había entrado en la cúpula de energía y trazó su plan de inutilización de la capacidad defensiva/ofensiva de la Luna a través del corte del acceso de la energía a la sala de guerra del Ministerio de Defensa, había ideado también un plan alternativo por si, por alguna circunstancia, fallaba el plan original. Era un plan de último recurso, desesperado incluso, sólo para utilizar como medida extrema.

Dejar Tumba Uno sin energía.

La cúpula de energía recogía la energía acumulada por las baterías de paneles solares repartidos alrededor del círculo de las siete Tumbas lunares -«molinos de viento en un mundo sin aire, esperando a su Don Quijote», los había calificado en una ocasión un periodista con más sentido poético que visión de la realidad, puesto que los paneles solares lo tenían todo menos aspas-, la acumulaba, la almacenaba y la distribuía de acuerdo con la demanda. Teóricamente la cúpula de energía sólo abastecía a Tumba Uno; las demás Tumbas tenían sus propias cúpulas, de menor tamaño y capacidad, pero eran insuficientes para abastecer sus necesidades, y Tumba Uno enviaba más del sesenta por ciento de sus excedentes de energía a las demás Tumbas. Aunque últimamente el progresivo desarrollo de las Tumbas había hecho que los paneles solares empezaran a ser en ocasiones insuficientes para atender a las necesidades globales en horas punta, y el gobierno selene estaba estudiando ya la posibilidad de construir una pequeña central nuclear en lugar de instalar más baterías de paneles, cosa a la que se oponían los ecologistas lunares.

De todos modos, eso hacía que las reservas de energía fueran cada vez menores, y en la actualidad se calculaba que, en caso de una avería total. Tumba Uno y la comunidad selene en general no dispondría de reservas de energía para más allá de veinticuatro horas. Y en la Luna, la ausencia de energía equivalía a una muerte inmediata.

Por supuesto, era muy difícil que se produjera una avería total, o que la demanda de energía fuera tan brutal en un momento determinado como para colapsar el suministro, o que en caso de requerirse una reparación ésta necesitara más de veinticuatro horas: el cerebro de control era de operativa doble, un backup se ponía automáticamente en funcionamiento si el cerebro original sufría una avería o algún daño, y todas las líneas principales de transmisión de energía eran dobles.

Pero pese a todo era posible un fallo total de las instalaciones…, y Gabriel sabía cómo provocarlo, y tenía los medios para hacerlo. Una avería simultánea en el ordenador y su backup haría que dejara de llegar a la cúpula la energía procedente de los paneles solares, y Tumba Uno, y de rebote las demás Tumbas, se encontrarían con sólo veinticuatro horas de reserva…, un tiempo insuficiente para localizar y reparar la avería provocada.

Era una medida extrema, un último recurso en caso de fracaso de su primer plan. Y ahora ese primer plan había fracasado.

Por supuesto, Gabriel no tenía intención de dejar morir a los cientos de miles de selenes que poblaban la Luna; el solo pensamiento hacía estremecer sus circuitos. La acción estaba planteada como un ultimátum al gobierno selene: o la Luna se rendía a la Tierra, o… Por supuesto también, Gabriel había previsto que, en caso de que a él le ocurriera algo, la avería provocada se autorreparara antes del plazo límite. Bajo ninguna circunstancia la Luna quedaría desamparada.

Pero eso no lo sabían los selenes.

Antes de partir hacia el Ministerio de Defensa, en los días que había permanecido en la cúpula, aguardando y observando las noticias en su pantalla plana de muñeca, Gabriel había desarrollado con calma la serpiente informática que haría que el ordenador de la cúpula dejara de cumplir con su función e «infectara» el backup y las líneas de reserva, al mismo tiempo que su contraserpiente, y las había dejado latentes, para el caso de que fuera necesario activar el plan de emergencia. Ahora había llegado el momento. Lo único que tenía que hacer era dar una orden al ordenador.

La dio.

Una luz roja parpadeó de inmediato encima del panel de control. ¿Puede sonreír un robot? Gabriel lo hizo. Porque había esperado aquello. Había esperado el bloqueo de los controles de la cúpula y el desvío de su operativa a otro ordenador de seguridad. Era el procedimiento estándar en las grandes redes cuyo funcionamiento no podía depender de una sola unidad, ni siquiera con un backup de respaldo.

Y por eso había tomado también sus contramedidas. Al igual que en la Robotics había instalado en su cuerpo un bucle de protección que lo reactivaría al cabo de un cierto tiempo si era desconectado, al programar su serpiente había previsto la posibilidad de ese desvío y había instalado un bucle de reversión, accionable desde allí, que devolvería el control al ordenador de la cúpula en el momento mismo en que él lo solicitara, independientemente de las acciones que se ejercieran desde otro lado.

Necesitó tan sólo quince segundos para devolver el control a aquella unidad. Y entonces ejecutó de nuevo el programa.

 

Vilalcázar entró en el despacho del general Spar con una cierta prevención. No sabía cómo iba a ser recibido, y estaba preparado para una hostilidad máxima. Ignoraba lo que sabían o pensaban allí de Gabriel, pero no creía que se sintieran felices con su presencia en la Luna y sus acciones.

Y él era su creador y por lo tanto, a sus ojos, el responsable de su misma existencia.

El despacho de Spar era amplio pero austero. Paredes de un color beige claro, relajantes; una amplia mesa circular de conferencias y seis sillones a su alrededor en un rincón, y un largo y mullido sofá junto a la otra pared, con el aspecto de haber visto el sueño de muchas noches. Y al fondo, el gran escritorio. Parecía casi la mesa de control de un gran ordenador, con sus pantallas y sus consolas y sus teclados. Tras ella, el general Spar parecía casi ridículamente pequeño.

Se puso en pie.

- Doctor Vilalcázar -dijo. Hizo una seña con la mano hacia uno de los dos sillones delante del escritorio, dos asientos de estructura de madera labrada de estilo antiguo abundantemente acolchados que contrastaban con la austeridad general de la habitación. Vilalcázar dudó unos instantes antes de sentarse, luego ocupó uno de ellos. Era relajantemente cómodo, y aquello le sorprendió y le hizo sentirse un poco mejor-. ¿Qué es eso tan importante que tiene que decirme?

Vilalcázar pensó unos instantes en cómo enfocar el asunto. Luego decidió ir directamente al grano.

- Se trata de Gabriel -dijo.

Spar alzó ligeramente una ceja.

- ¿Gabriel? Supongo que se refiere a ese robot suyo.

- Sí. He oído que se dirigía o estaba en la cúpula de energía. Sé lo que pretende hacer allí.

Spar enarcó un poco más la ceja.

- Bueno, eso es obvio. Sabotear el suministro de energía de las Tumbas.

- Yo no lo expresaría exactamente así. Su único deseo es ejercer presión sobre el gobierno selene. Desde un principio ha intentado evitar la confrontación Tierra/Luna. Imagino que por las circunstancias que sean sus demás planes han fracasado, y el control de la energía de las Tumbas es su último recurso para seguir presionando al gobierno.

- ¿Control? Es una forma muy suave de describirlo. La vida de Tumba Uno, y también de las otras seis Tumbas de la Luna, dependen de ese control. Sabotear el suministro de energía es condenarlas a la muerte.

- Gabriel nunca llegará tan lejos. Jamás hará algo que sea irreversible. Lo único que pretende es evitar una guerra.

El general agitó la cabeza. Miró por unos instantes sus pantallas.

- Creo que ya es demasiado tarde para eso.

- Él piensa que no. Por eso fue a visitar a Fhur y destruyó el Oráculo. -Spar frunció el ceño por un instante, antes de recordar la visita de Vilalcázar al gobierno; él había estado también allí-. Mire, creo que puedo hablar con él. Su probable bloqueo del suministro de energía a Tumba Uno no será más que otra medida de presión, pero nunca llegará hasta el último extremo. Si el gobierno se muestra firme, cederá. Nunca permitirá que muera nadie, ni siquiera para evitar una guerra. No es un genocida: ¿le cree capaz de matar a toda la población lunar? ¿Destruirla él para evitar que la destruya el ejército terrestre?

- Destruyéndola de este modo piensa salvar todas las instalaciones, que es lo único que le interesa al ejército terrestre. A menos, por supuesto -sonrió ligeramente- que nosotros preparemos las cosas de tal modo que nuestra muerte traiga consigo la voladura de todas las Tumbas y las instalaciones mineras del satélite, cosa que ya estamos preparando. Eso frustraría los planes terrestres.

- Por eso precisamente quiero hablar con él. Para plantearle crudamente la situación. No es preciso llegar a ningún extremo.

El general Spar hizo un gesto con la mano.

- Oh, no se preocupe por ello. Ya hemos tomado nuestras medidas. Su ocupación de la cúpula de energía no va a servirle de nada. Hemos desviado el control del suministro de energía a otro ordenador, por lo que ahora su Gabriel está encerrado ahí dentro con un juguete inútil. Y hemos sellado todos los accesos, de modo que no puede escapar de ahí. No puede hacer nada. Excepto rendirse, por supuesto.

En aquel momento sonó un ping en la pantalla que tenía frente a él. Era el circuito de alta seguridad. En la pantalla apareció la imagen del coronel que había efectuado antes con él la desviación del control del cerebro de la cúpula de energía. Spar frunció el ceño por un instante, luego se relajó. Conectó el audio; no le importaba que Vilalcázar oyera lo que el otro tenía que decirle; así se daría cuenta de quién tenía la sartén por el mango.

- Problemas, general -dijo el rostro en la pantalla. Las arrugas volvieron al ceño de Spar-. El control de la energía ha revertido al ordenador de la cúpula. No sé cómo demonios ha ocurrido, pero no tenemos posibilidad de hacemos de nuevo con él. Hemos sido arrojados fuera del circuito.

Spar se mordió el labio hasta casi hacerse sangre. Ahora fue el turno de Vilalcázar de alzar una ceja.

- Y no es eso lo peor, señor. Alguien en la cúpula de energía ha cortado el flujo de la energía de los paneles solares. No llega energía a la cúpula. Estamos funcionando con las reservas.

 

- Se lo hubiera podido decir, si hubiéramos tenido el tiempo suficiente para discutir el asunto -diría Vilalcázar más tarde, después de que el general Spar se convenciera de que no había forma alguna de variar la situación-. Gabriel está encerrado en la cúpula de energía, de acuerdo, pero los selenes no disponen más que de veinticuatro horas de reservas de energía a menos que acepten sus condiciones. Y supongo que nadie está dispuesto a dar su brazo a torcer. Creo que ambos se hallan en un callejón sin salida. ¿Me permitirá hablar con él ahora?
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La pregunta

 

Desde la plataforma de observación de la cúpula de energía el paisaje era impresionante. El sol de finales de la tarde lunar sesgaba la luz, creando formas alargadas en cada accidente del terreno. La cúpula estaba situada a un lado del perímetro de la ciudad, asentada directamente sobre la roca, y conectada a la estructura de Tumba Uno por un largo túnel. Por un lado se extendía la gran curva que marcaba el perímetro de la ciudad, la gran losa que era la cubierta exterior de Tumba Uno, con todas sus irregularidades, las pequeñas protuberancias de sus cúpulas auxiliares y en el centro el gran domo del acceso principal. Por el otro lado el agreste paisaje rocoso de la superficie lunar, la gran extensión plana del Mare Imbrium, con las otras seis Tumbas en hexágono apenas visibles en la distancia y un curvado horizonte lejano de montañas al norte. La Tierra gravitaba eterna, colgada a media altura en el cielo, azul y blanca, lejana e inaccesible, pero terriblemente cercana al mismo tiempo.

Y, en primer plano, el ejército selene.

El general Spar había desplegado todos los efectivos con los que podía contar alrededor de la cúpula de energía para dar una clara idea de fuerza. Sabía de la inutilidad del gesto, pero también de la necesidad de hacerlo de todos modos. El mensaje que había enviado el robot después de anular el intento de retirar el control del ordenador de la cúpula de energía y de cortar el suministro de los paneles solares había sido claro y taxativo. Los expertos científicos y militares habían tenido que admitir su impotencia ante la situación. Era imposible intentar ninguna acción alternativa en un plazo tan corto de tiempo. Si no aceptaban las demandas del robot, en veinticuatro horas Tumba Uno y prácticamente todas las demás Tumbas se quedarían sin energía.

Como había dicho Vilalcázar, se hallaban en un callejón sin salida. Pero el robot también, a menos que realmente trabajara para la Coalición terrestre y no le importara sacrificar a cientos de miles de vidas humanas al tiempo que salvaba las instalaciones lunares. El mayor genocidio de la historia.

Gabriel sabía muy bien su situación. En términos de juego humanos, lo suyo era el mayor farol de la historia. No iba a dejar morir a todos los habitantes de las Tumbas para evitar una guerra. Aunque sus circuitos lógicos le indicaran que, en el cómputo global, el número de muertes sería probablemente inferior al que podía causar la lenta y cruenta guerra de conquista de las fuerzas terrestres, sin contar la destrucción de bienes e instalaciones, todo su cerebro se tambaleaba ante la idea misma de la muerte de tantos seres humanos a sus manos. Era algo impensable.

Por eso sabía que su acto no era más que una bravata que no iba a poder cumplir. Pero eso no lo sabían los selenes, y por ese lado su plan podía funcionar. Por eso había lanzado su mensaje en abierto, no al gobierno sino a todo el pueblo selene, con la seguridad de que llegaría también a las fuerzas terrestres. Todos los medios de comunicación habían transmitido el mensaje, y su contenido había causado el estupor de todo el pueblo selene.

Y la indignación.

Eso no dejó de desconcertar a Gabriel, que había esperado al menos la comprensión de una parte de la población. Pese a tener numerosos antecedentes archivados en sus circuitos, una mente robótica es incapaz de comprender y asimilar la irracionalidad humana. Su mensaje, pese a estar profundamente razonado, despertó las iras de toda la población selene. Lo que se había rumoreado desde un principio era cierto, el robot era un agente de la Tierra, los terrestres no iban a salirse con la suya. Si era necesario, la Luna pondría en marcha su operación Armagedón. Si había que morir, morirían matando.

Gabriel, en la plataforma de observación de la cúpula de energía, contempló fijamente el pequeño ejército desplegado al otro lado de la burbuja transparente, aguardando. En sus oídos resonaba todavía la respuesta del gobierno selene a su mensaje. Respondía a su ultimátum con otro ultimátum. Si en el término de dos horas no deponía su actitud, conectaba nuevamente el suministro de energía de los paneles solares y se entregaba pacíficamente al ejército selene, la Luna iniciaría de inmediato un ataque contra sus amos terrestres -sus amos terrestres-, no sólo contra las fuerzas de invasión en órbita alrededor de la Luna sino también contra el propio planeta madre.

El mensaje era claro, y reflejaba el sentir de toda la nación selene: si hemos de morir, moriremos matando.

Una reacción muy propia de los seres humanos, que una mente mecánica era incapaz de racionalizar.

 

- Quiero ir a hablar con él -dijo Gabriel Vilalcázar al general Spar-. Allá a la cúpula. En persona.

El militar le miró sorprendido.

- ¿Pretende entrar en la cúpula? -Señaló en la pantalla la imagen de la cúpula de energía tomada desde una de las unidades apostadas en la superficie lunar-. Nosotros hemos bloqueado por fuera el acceso interno de Tumba Uno, pero él tiene bloqueado el acceso de la superficie a la cúpula. ¿Qué le hace pensar que le dejará entrar?

Vilalcázar sonrió tristemente.

- Me conoce. Soy su creador. Supongo que me escuchará.

- ¿Cree que puede convencerle de que abandone su actitud?

- ¿Qué otra posibilidad tenemos?

Spar era muy consciente de la situación: los expertos le habían indicado claramente que se necesitarían muchas más que veinticuatro horas para localizar y anular lo que fuera que le había hecho Gabriel al ordenador de control de la cúpula de energía. La única esperanza era que el propio robot cancelara sus acciones.

- Está bien: si cree que puede lograr algo, hágalo. Consiga que anule su bloqueo de energía. Eso es lo más importante.

Vilalcázar asintió. Se dirigió a la salida del despacho de Spar en el corazón de Tumba Uno, mientras el general daba rápidamente instrucciones a través de un comunicador.

- Y, cuando lo haya conseguido, destrúyalo -le dijo a Vilalcázar en el momento en que éste cruzaba ya la puerta. Vilalcázar se detuvo unos instantes en la puerta, volvió ligeramente la cabeza, pero no dijo nada; luego salió.

 

Gabriel vio detenerse el vehículo, luego a Vilalcázar salir de él y avanzar hacia la cúpula. Lo reconoció al instante, pese al grotesco traje de superficie. Sus rasgos, a través del cristal azulado del visor, estaban tensos. Avanzó con paso torpe por la irregular superficie lunar hacia la compuerta de entrada. A media distancia, formando una línea, los soldados aguardaban nerviosos junto a sus vehículos.

Vilalcázar se detuvo junto a la compuerta de entrada. No dijo nada por la radio; simplemente esperó. Gabriel cerró la compuerta interior de la esclusa de aire, que mantenía abierta en previsión de cualquier ataque directo, y pulsó el botón que abría la exterior.

Vilalcázar penetró en la esclusa. Gabriel cerró la compuerta exterior, activó el ciclo del aire y volvió a abrir la interior. Vilalcázar entró. Gabriel volvió a dejar la compuerta interior abierta.

Durante unos momentos hombre y robot se miraron frente a frente, inmóviles, sin decir nada. Luego Vilalcázar retiró lentamente el casco de su traje de superficie y lo dejó a un lado. Sólo entonces habló.

- Hola, Gabriel.

El robot no respondió inmediatamente. Vilalcázar entrecerró los ojos y pudo ver, a la sesgada luz que llegaba del exterior a la plataforma de observación de la cúpula, el desgarrón en el rostro del robot. Gabriel había pegado de alguna forma la carne sintética de nuevo a la base de metal de su rostro, y ahora la herida era sólo un feo chirlo en su mejilla. Gabriel fue consciente del escrutinio, y aquello, sin saber por qué, lo puso nervioso. Habló por primera vez.

- ¿A qué has venido?

La brutal franqueza de los robots. Un robot no usa nunca circunloquios. Su línea de acción es siempre una línea recta.

Vilalcázar suspiró. Se sentó en uno de los bancos del mirador. De repente se sintió tremendamente cansado.

- No lo sé -reconoció-. Son tantas las cosas que bullen en mi cabeza que no puedo decidir cuál es la más importante en estos momentos. Creo que simplemente necesitaba verte para aclarar mis propias ideas. Las cosas no te han ido muy bien últimamente.

- No, es cierto. -Gabriel se sentó en el banco al lado de Vilalcázar, ligeramente de lado para poder mirarle directamente. Por unos segundos ambos contemplaron sin ver el paisaje lunar a través del plastiacero-. Supongo que debería achacarlo a la imprevisibilidad humana. Me desconcierta.

- ¿Por qué? La historia del hombre está llena de ejemplos de ello.

- Lo sé. Pero la racionalidad rebotica hace que no los pueda contemplar como patrones de comportamiento.

Gabriel se miró la mano, firme como una roca. La giró poco a poco, con la palma hacia arriba. Lentamente, muy lentamente, cerró los dedos hasta formar un puño.

- La naturaleza humana es imprevisible -dijo, remachando lo anterior-. No actúa de acuerdo con ninguna lógica. Y los antecedentes históricos no sirven como ejemplo. Las reacciones nunca son iguales. No siguen ninguna pauta.

- Es algo inherente a la naturaleza humana -admitió Vilalcázar-. Es una de las cosas que hacen al hombre hombre.

Miró por unos instantes la estéril superficie lunar al otro lado de la pared de la cúpula. De pronto tuvo la sensación como si todo se hubiera detenido a su alrededor, como si tiempo y espacio hubieran desaparecido y sólo estuvieran ellos dos allí, aislados de todo el resto del universo.

- Los selenes se encuentran en una situación difícil -dijo al cabo de un momento-. Los has puesto en un brete.

- Sí, lo sé. A partir de aquí hay varios escenarios posibles. Los he estudiado todos detenidamente. Los selenes pueden claudicar y rendirse al ejército terrestre. O pueden intentar lanzar un ataque antes de que sean atacados, ganar la iniciativa, o pueden simplemente esperar, ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Pueden… -Hizo un gesto vago con la mano-. He estudiado todas las posibilidades, y son muchas. El ser humano es complicado.

- No sería humano si no lo fuera -admitió Vilalcázar-. Tú tampoco estás en una posición muy firme. ¿Has estudiado tus escenarios?

Gabriel abrió de nuevo la mano, estudió las líneas de su palma, como un quiromante intentando adivinar el futuro. No dijo nada.

- ¿Piensas seguir adelante con tus amenazas? -dijo Vilalcázar ante su silencio.

El robot alzó la vista.

- Sabes que no puedo -dijo.

- Sí, yo lo sé. Pero ellos no. Y están alarmados. Y muchas veces el miedo conduce a la desesperación, y empuja a actos irracionales.

Fuera, en la superficie lunar, la línea de soldados permanecía inmóvil, aguardando. Hubo un movimiento en la fila, alguien un poco más nervioso que los demás.

- En el fondo sólo tienes dos caminos ante ti -siguió Vilalcázar-. Puedes seguir adelante con tu amenaza, o puedes abandonar. No hay más alternativas.

- Pero ninguna de las dos es satisfactoria.

- Por supuesto. En el mundo nunca existe la solución ideal. Todo son compromisos.

Gabriel asintió con la cabeza, un gesto casi imperceptible que a Vilalcázar le pareció tremendamente humano.

- Lo sé -dijo-. He tenido muchos ejemplos de ello desde que salí de la Robotics. Creí que podría controlar mi entorno, pero en ningún momento ha sido así.

Lentamente, con la voz pausada y uniforme de una máquina desgranando su informe, le contó a Vilalcázar todo lo que le había ocurrido desde que abriera por primera vez los ojos en el cubículo de la Robotics. Cómo había ido aprendiendo, y cómo había empezado a comprender -creía- a los humanos. La forma en que había previsto su probable desconexión, y cómo había creado un bucle en sus circuitos para obviarla. Cómo, tras abandonar la Robotics, había creído tener controlado su destino. La facilidad con que había dominado las máquinas de juego, el juego de niños que había sido eludir la persecución, lo sencillo que le había resultado diseñar y hacerse fabricar sus nuevos rostros. La seguridad que tuvo de haber hallado cuál era su destino al servicio de la humanidad.

- Pero en el fondo las cosas no se han desarrollado en ningún momento así -dijo-. Pronto me di cuenta de que existía un mundo a mi alrededor que pese a todo no podía controlar.

Le habló de Helena Murt. Había sido un trauma para él. Por primera vez se había dado cuenta de que había cosas que estaban más allá de su capacidad de controlarlas, y que siempre, siempre, había un ser humano al otro lado. Se había dado cuenta de que muchas veces resultaba tremendamente difícil servir al ser humano.

Le habló del presidente Fhur, de cómo su muerte había trastocado una línea de acción que hasta entonces se le había presentado muy clara y definida a sus ojos. Le habló del informe que había dejado sobre la mesa del presidente fallecido con la esperanza de ofrecer una solución viable al futuro selene y que el nuevo gobierno había ignorado por completo, pese a que ofrecía una salida clara y honorable a la crisis.

Le habló de su intento de inutilizar las defensas de la Luna, de su encuentro con los vigilantes selenes que había frustrado su plan. Se llevó la mano al chirlo en su mejilla.

- Yo soy el primero en darme cuenta de que me hallo en un callejón sin salida. Sabes que no pudo seguir adelante con mi amenaza: no puedo condenar a muerte a toda la población selene, ni siquiera para evitar una guerra que indudablemente causará muchas más muertes. No puedo matar. Pero tampoco puedo permitir que estalle la guerra entre la Luna y la Tierra. Todos mis circuitos se rebelan ante este pensamiento.

Hizo una larga pausa. Vilalcázar se preguntó si su cerebro estaría procesando datos, buscando y desechando respuestas, intentando hallar soluciones. A velocidad electrónica, era mucho pensar.

- Estoy atrapado en esta cúpula. No puedo salir de ella por ninguno de sus dos accesos: el interior a Tumba Uno ha sido sellado, y el exterior a la superficie está tomado por el ejército selene. Y me doy cuenta de pronto de que todo lo que he planeado hasta ahora ha sido inútil. No ha servido absolutamente de nada.

Vilalcázar asintió con la cabeza, un gesto casi imperceptible.

- ¿Sabes una cosa, Gabriel? El problema con vosotros las máquinas es Vuestro exceso de racionalidad. Lo veis todo a vuestro alrededor como si fuera una gran partida de ajedrez. Calculáis todas las jugadas posibles y sus posibles respuestas, y actuáis de acuerdo con ello. Por eso durante mucho tiempo las máquinas nos han sido presentadas como unas grandes jugadoras de ajedrez.

»Pero en ocasiones las máquinas han sido estrepitosamente vencidas por sus contrincantes humanos, seres que no disponen ni de su capacidad ni de su velocidad para examinar, estudiar y prever por anticipado tantas posibles jugadas. ¿Por qué? Porque la máquina actúa siempre siguiendo un proceso lógico, y el ser humano es inherentemente ilógico. El jugador humano hace de pronto una jugada ilógica, y eso trastorna toda la planificación de la máquina. El ser humano se mueve casi siempre por los sentimientos y por la intuición. Por el instinto. Y eso es algo que ninguna máquina puede llegar a comprender, y mucho menos imitar o asimilar como norma de conducta.

»Y está también el azar. Has tenido ejemplos de ambas cosas últimamente. Helena Murt te ofreció una buena muestra de cómo la intuición y los sentimientos mueven al ser humano antes que la lógica. Y la muerte de Fhur y el encuentro con el grupo de selenes han sido dos ejemplos muy palpables de cómo el azar puede trastocar las líneas de actuación mejor planificadas. Y ninguna máquina es capaz de evitar nada de eso.

»Aunque quizá tú sí podrías. Porque mi pregunta es: ¿eres realmente una máquina?

 

Hubo otra larga pausa, en la que Gabriel se mantuvo completamente inmóvil, como si la inmovilidad de su cuerpo ayudara al procesado de sus pensamientos. Luego sonrió levemente, aquella sonrisa tan humana que en algunos momentos había provocado escalofríos en Vilalcázar.

- Es curioso -dijo-. Me formulas esa pregunta a mí, cuando en realidad es a ti mismo a quien te la estás formulando. Eres tú quien quiere conocer la respuesta, ¿no?. De hecho, me creaste exclusivamente para poder responderla.

Vilalcázar tardó unos segundos en asentir.

- Es cierto -admitió-. Cuando te la formulé por primera vez, allá en el cubículo, me respondiste muy enfáticamente que eras un robot, y para corroborarlo me diste todas tus características mecánicas. Pero ni tú estabas seguro de lo que decías. Aunque todavía estabas vacío de conocimientos, te dabas cuenta de que eras algo distinto. No sabías en qué, pero captabas la diferencia.

- No podía saberlo: mi mente estaba virgen. Primero necesitaba aprender.

- Exacto. Y lo hiciste. Pero eso no te trajo la respuesta.

- No -admitió el robot-. Asimilé lo que era un robot, lo que era un ser humano, y en el fondo me di cuenta de que yo no era ninguna de las dos cosas. Por unos momentos pensé incluso en esa idea quimérica del superhombre, y mi cerebro se recreó en ella. Pero me planteé mis limitaciones, y vi que tampoco era eso.

»Creo que en mí creaste una aberración. Ni máquina ni hombre, sino algo completamente distinto e innatural. Un fenómeno.

- Pero tenías en ti uno de los principales atributos del ser humano: el deseo de vivir. A una máquina no le importa ser desconectada. A ti sí te importó.

Gabriel bajó la cabeza, se estudió las manos.

- Sí. Lo confieso: tenía miedo a morir. Era una sensación que no comprendía, pero que estaba muy profundamente integrada en mis circuitos. Me daba cuenta de que era algo que no debería estar allí, pero estaba. Y esto dominaba todas mis acciones.

- Y el imperativo de tener una misión en la vida.

- Oh, sí. Una misión en la vida. -Alzó la vista a Vilalcázar-. Me sentía dominado por esa idea. Creía que eso era lo que me elevaba por encima de mi naturaleza de máquina. ¿Sabes una cosa? Cuando terminé mi aprendizaje en el cubículo, me comparé con vosotros -hubo la más brevísima de las pausas-, me comparé contigo, y me sentí superior. Me di cuenta de que había alcanzado niveles de conocimiento que ninguno de vosotros alcanzaría nunca. Pero, me di cuenta también, me faltaba la experiencia.

- Por eso me pediste salir del cubículo. Por eso huiste.

- Sí. Y cuando entré en contacto con el mundo humano real empecé a darme cuenta de esas limitaciones. En el fondo, creo que mi deseo de servir al hombre no era más que un derivativo, una forma de decirme a mí mismo que no era superior al hombre, que simplemente era distinto. E hice de ello la única finalidad de mi vida. Para no pensar en lo demás.

Vilalcázar se mordió ligeramente el labio antes de hablar.

- Utilizas muy a menudo la palabra «creo». Esto es muy poco propio de una máquina.

Gabriel asintió con la cabeza.

- Sí, estoy lleno de inseguridades. Mi contacto con los hombres ha provocado esa incertidumbre en mí. Al principio lo consideré un rasgo humano, pero pronto me di cuenta de que era únicamente una imperfección inherente a mi propia naturaleza. Había sido creado en el seno de una duda constante. Llegué a pensar incluso que era a causa de mi naturaleza dual: ni hombre ni máquina, aunque con algo de ambas cosas. O quizá con ninguna de ellas.

Esta vez la pausa fue realmente larga, como si ninguno de los dos tuviera ya nada que decir. Vilalcázar empezaba a darse cuenta de cuál había sido en el fondo, desde un principio, su error. En su mecanizado mundo, el hombre había puesto cada cosa en su lugar exacto. No había términos medios. Ahora sus seguridades empezaban a tambalearse. Se daba cuenta de que la robótica no era la ciencia exacta que desde un principio se había creído que era. Que el cerebro de un robot no podía encerrarse simplemente dentro de unas especificaciones y unos planos. Que tenía que haber algo más. Coartamos las mentes de los robots limitándolas, establecemos unos parámetros de actuación y los encerramos en ellos, y las Leyes Fundamentales no son más que el paradigma de esa mordaza. Bastaba con crear un robot virgen, no sometido a ningún tipo de presiones, para…

Eso era lo que había intentado él con Gabriel. Y el resultado había sido una criatura con todas las inseguridades que había arrastrado el hombre desde tiempos inmemoriales, empezando con el sentido de su propia naturaleza.

Sí, había algo en el interior del robot, algo equiparable al alma humana, al hálito de la vida, al karma…, o lo que fuera. Algo indefinible pero que era la esencia de toda cosa viva, fuera vegetal o animal. Sí, Gabriel estaba vivo.

A su manera.

- Mis sensaciones han sido siempre contradictorias -dijo Gabriel-. Como robot no podía tener dudas. Como robot no podía tener sentimientos. Pero estaba lleno de ambas cosas. Y mientras ciertos aspectos de mi naturaleza me distanciaban cada vez más de los seres humanos, otros me aproximaban por momentos a ellos. Cuando herí tan profundamente a esa mujer. Helena Murt, mi lado humano sangró. Cuando vi morir al presidente Fhur, mi lado de robot tomó el mando. Me hallo en una línea divisoria, en una vertiente de aguas, incapaz de decantarme hacia ningún lado. Y ahora, ante esta disyuntiva, ninguna de mis dos partes halla una respuesta.

Vilalcázar agitó la cabeza.

- Yo no puedo ayudarte en ello, Gabriel. Ésa es una respuesta que tienes que hallar por ti mismo. Lo único que puedo decirte es que en el momento en que halles esa respuesta, hallarás en ella tu propia naturaleza. ¿Responde eso de algún modo a tu pregunta?
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Yo, el hombre

 

- No.

Lo dijo con voz muy suave, apenas un susurro. Vilalcázar le miró fijamente: el chirlo que deformaba su mejilla, el ligero rictus en su boca, los ojos muy brillantes dentro de aquellas órbitas que, quizá por efecto de la luz, le parecieron muy profundas…, unos ojos muy humanos. Sintió un ligero estremecimiento.

- Pero ha de haber una respuesta -dijo-. Y sólo tú puedes hallarla.

El robot agitó lentamente la cabeza.

- Pienso que tal vez no exista -murmuró-. Me doy cuenta de que ha llegado un momento en el que todos mis mecanismos parecen haber alcanzado un equilibrio estable. Mi parte ¿humana? tiene hoy la misma intensidad que mi parte mecánica. Soy como una balanza con el fiel marcando exactamente el punto cero. En el momento en que uno de los brazos se incline ligeramente, aunque sea sólo un poco, quizá pueda responder. Pero para conseguir eso necesito aplicar una fuerza a alguno de los dos lados. Y no dispongo de ninguna. No, que yo sepa.

Vilalcázar no dijo nada. Se levantó del banco y se acercó a la superficie de plastiacero. Pensó que la protección solar hacía que el interior de la cúpula fuera invisible para los soldados que aguardaban en el exterior, quizá preguntándose qué estaba ocurriendo ahí dentro. Apoyó una mano en el plastiacero. Estaba frío. En el fondo pensó que era una suerte que no les vieran.

Rió entre dientes, como si se estuviera riendo de sí mismo.

- Es curioso -dijo-. Los robotistas siempre hemos sufrido una grave deformación profesional. Para nosotros, nuestras creaciones siempre han sido entidades fijas, inamovibles, que eran creadas completas y no variaban a lo largo de su existencia excepto si eran sometidas exteriormente a algún cambio.

Se volvió hacia Gabriel.

- Contigo cometí ese mismo error de principio. Pero desde el primer momento tuve una duda acerca de ti. ¿O quizá fue una esperanza? Pensé que contigo podría crear un nuevo eslabón, el ser mixto entre la máquina y el hombre, no el ser humano con prótesis mecánicas sino el ser mecánico con una mente humana.

»Ése fue mi error. No hay términos medios. Te construí corporalmente humano para que tu mente asimilara el resto de tu humanidad. Pero te construí completo, pensando que la perfección del cuerpo traería consigo de inmediato la perfección de la mente.

»No tuve en cuenta de que en el mundo todo es cambio. Que se necesita un aprendizaje para todo, y que es a lo largo de ese aprendizaje que adquirimos nuestra humanidad.

»Has recorrido un largo camino, Gabriel, y como tú mismo has dicho te hallas en una divisoria de aguas. Cuando te creé pensé que había creado un hombre. No tuve en cuenta que el hombre no nace, se hace a lo largo de su vida. Y que se hace a raíz no de sus éxitos, sino de sus errores. De sus fracasos.

»Ahora me doy cuenta de ello. Tú mismo has dicho que no eres ni hombre ni robot. Que simplemente eres algo distinto. Sí, necesitas definirte. Has de verter tus aguas hacia un lado u otro de la divisoria. Y sólo tú puedes hacerlo.

Gabriel inspiró profundamente, como si realmente necesitara llenar de aire sus falsos pulmones.

- ¿Cómo?

Vilalcázar guardó silencio unos instantes. Él también inspiró aire antes de responder.

- Tomando una decisión. Has querido crearte una misión en la vida, porque crees que es tu obligación para con la humanidad que te creó. Te has encontrado con el conflicto selene, y realmente es una misión muy adecuada para ti, lo suficientemente mesiánica como para llenar todas tus expectativas.

»Pero no es la única ni lo será nunca. El hombre, con esa irracionalidad a la que tanto te has referido, se enfrenta a multitud de problemas cada día, que requieren una solución. Algunos son nimios, otros trascendentales. Las máquinas están por todas partes, destruyendo la voluntad del hombre. El mal empleo de los recursos naturales está destruyendo su planeta. Las mil y una religiones que intentan paliar su angustia vital están destruyendo su alma. Si consigues hacer que los selenes te escuchen y solucionas esa crisis, ¿qué harás a continuación? ¿Estás dispuesto a convertirte en un nuevo mesías, el salvador eterno de la humanidad, conflicto tras conflicto? Y la humanidad, ¿te aceptará como tal? ¿O terminará crucificándose como crucificó a Cristo?

»Tienes todos los elementos para convertirte en el nuevo mesías de la mecanizada humanidad actual. Tienes todos los condicionantes clásicos para ello. No naciste de hombre y mujer. Moriste a manos de la Robotics pero resucitaste al tercer día. Has venido a la Luna a predicar tu apostolado de paz y convivencia. Y los selenes están dispuestos a crucificarte. Cualquier secta, cualquier religión, te convertirá inmediatamente en su dios venido a predicar entre los hombres. ¿Es eso lo que quieres para tu futuro?

Gabriel dejó escapar lentamente el aire que había acumulado.

- No. -Su voz fue casi inaudible.

- La esencia de la humanidad está en el libre albedrío. Éste es el paso que aún te falta dar. Puede que tus circuitos te planteen un imperativo que creas que debes obedecer, pero ese imperativo no es categórico. No te enfrentas a la desconexión, como cualquier robot, y mucho menos a la autodestrucción, como la máquina de veredictos. Puedes sobrevivir a tus decisiones. Lo has hecho varias veces hasta ahora, ¿No te dice nada esto?

- Pero la crisis actual…

- Escucha. Aunque creas que tus acciones hasta ahora no han dado resultado, en realidad sí has creado un cambio importante a tu alrededor. Destruiste el Oráculo lunar. Si no lo hubieras hecho, la guerra entre dos cerebros electrónicos de similares características hubiera conducido a un conflicto global de enormes proporciones. Puede que ahora la Luna, en inferioridad de condiciones, intente alguna acción desesperada, pero, haga lo que haga, tiene pocas posibilidades de causar un holocausto. El Armagedón no funcionará, la Tierra posee demasiadas defensas como para que pueda tener éxito, y está preparada. En el peor de los casos habrá una lucha, más o menos cruenta, de acuerdo; pero la Luna perderá la batalla, y al fin se llegará inevitablemente a un statu quo. -Sonrió-. Pese a toda nuestra tecnificada sociedad, las guerras siempre se resuelven volviendo a sus orígenes. Las Tumbas son como los castillos medievales: pueden ser sitiadas. Incluso en las guerras modernas se han tomado ciudades por el hambre. La Tierra no quiere la destrucción de la Luna: quiere su sometimiento. Y la destrucción del Oráculo lunar habrá hecho indudablemente que el Oráculo terrestre recomponga su estrategia según los nuevos parámetros. La crisis selene se resolverá por sí misma, y me atrevería a decir que el número de víctimas se verá reducido a un mínimo. Pese a todas las soflamas selenes.

»Gabriel, creo que tu lucha aquí es inútil. Has emprendido una cruzada que no lleva a ninguna parte.

Casi creyó oír el inaudible zumbar de los circuitos del robot. Por un momento temió un bloqueo, una desconexión…, pero no, Gabriel estaba por encima de todo aquello.

- Pero no puedes considerarlo una derrota. Tus acciones han tenido su trascendencia. Por un lado han servido para que al menos una parte de la humanidad reconsidere su posición respecto a las máquinas. A partir de este punto estoy seguro de que va a iniciarse un debate trascendental acerca de ellas y de su papel en el mundo. Algo mucho más importante que la lucha entre selenes y terrestres. Puede que este conflicto ocupe una página en los futuros libros de historia; lo otro ocupará capítulos enteros. Y tu nombre figurará en primer término en ello.

Un consuelo muy pobre, pensó, a cambio de…, ¿qué?

Alejó aquellos pensamientos de su cabeza.

- Gabriel, tienes dos caminos ante ti. Puedes seguir con tu amenaza hasta el último momento. Puede que los selenes acepten tus condiciones o puede que decidan seguir adelante. En cualquiera de los dos casos, tu papel en este conflicto quedará estigmatizado: serás el traidor que vendió la Luna a la Tierra.

»O puedes renunciar. Soy incapaz de decir lo que ocurrirá entonces: puede que los selenes sigan con sus planes de defensa, o puede que reconsideren su posición y decidan iniciar negociaciones. Pero en cualquier caso su acción no será motivada por tus acciones. Tu responsabilidad en lo que ocurra quedará al margen.

Gabriel no respondió. Sus circuitos plantearon toda una serie de escenarios partiendo de los supuestos enumerados por Vilalcázar. Algunos eran esperanzadores, otros terribles. Los porcentajes de probabilidad eran a veces abrumadores.

Pero no había ninguno que tuviera muchas más opciones que los otros.

La eterna imprevisibilidad del hombre, pensó con una amargura muy humana.

- En cualquiera de los dos casos, de todos modos, no vas a dejar que Tumba Uno muera por falta de energía. No le ofrecerás al ejército terrestre una victoria fácil a cambio de miles de vidas. Y si vacilas demasiado, si dejas pasar demasiado tiempo, los selenes pueden pulsar el botón del pánico y lanzar sus misiles antes de tiempo. Sabes que pueden hacerlo. Y entonces -miró fijamente al robot-, aunque tú no las hayas provocado, todas las muertes podrán serte achacadas. Tú mismo te las achacarás. ¿Podrán resistirlo tus circuitos?

Aquél era uno de los muchos escenarios que se había planteado, el que más le había turbado, porque era uno de los más probables. Y podía producirse en cualquier momento.

Quizá en aquellos instantes se estuvieran dando ya las órdenes necesarias.

Se estremeció. No podía perder tiempo.

- Vete, Gabriel Vilalcázar -dijo.

Vilalcázar le miró sorprendido.

- Te agradezco que hayas venido -siguió el robot-, pero tú mismo has dicho que no podías hacer nada, que la decisión era sólo mía. Me has aclarado las ideas y te lo agradezco. Pero ahora necesito pensar por mí mismo.

Vilalcázar dudó unos instantes, luego asintió, de nuevo un gesto casi imperceptible. Se dirigió con paso lento hacia la esclusa de entrada. Gabriel accionó la compuerta interior.

Cuando ya había penetrado en la esclusa de aire, Gabriel llamó a sus espaldas:

- Gabriel Vilalcázar.

Vilalcázar se volvió. El robot le miraba desde las sombras de la cúpula.

- Aunque tuvieras la posibilidad de hacerlo -dijo Gabriel-, no construyas nunca ningún otro robot como yo. -Hizo una breve pausa, como si dudara en pronunciar las siguientes palabras-. No hay lugar para nosotros en vuestro mundo -dijo al fin.

Vilalcázar asintió levemente con la cabeza, mientras la puerta a sus espaldas se cerraba herméticamente con un leve suspiro.

 

El general Spar había acudido a la superficie lunar, junto a la cúpula de energía, y le aguardaba en un remolque habilitado como puesto de mando. Casi se lanzó sobre él apenas verle.

- ¿Ha hablado con él? ¿Le ha convencido? ¿Ha conseguido inutilizarlo?

Vilalcázar le miró unos instantes con rostro duro. Luego agitó la cabeza.

- Pueden estar tranquilos: tome la decisión que tome, Gabriel no va a emprender ninguna acción contra la Luna. Tendrán todas las oportunidades de matarse entre ustedes con entera libertad.

 

En la semioscuridad de la cúpula de energía, con el sol bajo en el horizonte y las sombras muy alargadas y la Tierra colgando eterna por encima del horizonte, Gabriel, sentado en el banco de la plataforma de observación, permaneció mucho rato inmóvil. Había suspendido todas sus funciones corporales y solamente había dejado activo su cerebro. Tenía mucho en qué pensar.

Creó toda una serie de escenarios, pero esta vez de índole muy distinta a los anteriores. Esta vez se referían a él. Examinó todos sus futuros posibles.

El más inmediato era la muerte. Tanto si se rendía como si permanecía en la cúpula hasta el final, aquél era su destino más probable. Un soldado demasiado inquieto, una orden precipitada… Bastaría tan sólo una décima de segundo para acabar con todo. No sabía lo que haría Vilalcázar una vez regresara ahí fuera: tal vez les dijera que atacaran la cúpula, que él no se resistiría, que había instalado en el ordenador de control de la energía una orden automática de anular su bloqueo anterior, porque, ocurriera lo que ocurriese, no pensaba dejar al azar la vida de cientos de miles de personas. El azar ya había desbaratado demasiados de sus planes.

No podría reprochárselo si lo hacía.

El segundo escenario era la desconexión. Si se rendía, aunque no lo destruyeran físicamente, lo más probable era que le desconectaran. Y esta vez se asegurarían de que no pudiera volver a conectarse. Sería la muerte a todos los efectos para él, aunque no trajera consigo la destrucción física.

Pero había un tercer escenario, y ése le estremeció. Podían cambiarle. Su cerebro era valioso. Un buen equipo de robotistas (¿quizá con el propio Vilalcázar a la cabeza?) podía convertirle en un robot dócil, aquiescente. Incluso en un sustituto al Oráculo selene destruido. Eliminar sus circuitos de razonamiento, su capacidad de iniciativa, todo lo que, según Vilalcázar, lo convertía en algo distinto a los demás robots. Lobotomizarlo. Convertirlo en un zombi. Tal vez incluso separar su cerebro de su cuerpo, para privarle de toda posibilidad de movilidad. Convertirlo en un tetrapléjico funcional de por vida.

Se estremeció de nuevo.

No, no podía permitir aquello. Sería algo peor que la muerte.

Un pensamiento se formó en su cerebro. Quizá se lo había oído decir a Vilalcázar, o lo había leído en alguna parte, o lo había derivado de otros pensamientos. No se molestó en buscar su origen.

«El hombre es libre, tiene derecho a elegir su propio destino.»

La frase tenía un significado dual. Por un lado le decía que él no tenía derecho a inmiscuirse en la libertad de los hombres, por muy errados que estuviesen. Pero por otro lado también se refería a él mismo: por encima del imperativo categórico de servir al hombre, él también era libre, podía elegir su propio destino.

Se dio cuenta de que el fiel de la balanza se inclinaba de pronto, al fin, hacia uno de los lados.

Se sintió grande, inmensamente grande. Al fin las cosas estaban absolutamente claras en su mente.

Durante un tiempo que no evaluó, que no quiso evaluar, permaneció inmóvil, contemplando sin ver la superficie lunar, recreándose en aquella nueva sensación. Luego se levantó, se dirigió a la sala de control, se detuvo ante el panel de mandos del ordenador. Bastaba pulsar una tecla para activar el programa que anularía su bloqueo. La pulsó. En algún lugar en Tumba Uno, en otra sala de control, alguien recibiría la señal de que la energía vital volvía a fluir de los paneles solares a la cúpula de energía.

Ahora sólo faltaba dar el último paso. Pensó en Vilalcázar. Supo, él mismo se lo había dicho, que el robotista iba a continuar la lucha. Se crearía un debate, una corriente de opinión, él mismo se encargaría de fomentarla. El hombre empezaría a darse cuenta de que la dependencia de las máquinas no era ninguna solución. Él continuaría su lucha. Y Gabriel, a su través, seguiría viviendo.

Pero ahora tenía que morir.

No le temía a la muerte, no ante el resto de alternativas. Y no cuando la muerte tendría un significado. No, su existencia no habría sido en vano.

Sería su último acto mesiánico, con el que se uniría a otros muchos ilustres precedentes que habían creado escuela.

Camino de vuelta a la plataforma de observación de la cúpula, arrancó un trozo de barandilla. No le costó ningún esfuerzo. El resultado fue una buena barra, de aspecto suficientemente agresivo.

Entró en la esclusa y se preparó. Vio una inquieta agitación en la línea de soldados, que habían reparado en un movimiento impreciso dentro de la cúpula. Sintió a la vez alegría y tristeza, y una gran exaltación.

No necesitaba traje de superficie para salir al exterior. Su cuerpo podía resistir perfectamente el vacío, por un tiempo al menos. El tiempo suficiente.

Cerró la compuerta interior a sus espaldas, pulsó el mando de la exterior. Notó una mayor agitación en los soldados cuando allá fuera una luz al lado de la compuerta indicó que se había accionado su mecanismo de apertura. Pensó que Vilalcázar iba a tener, al fin, su respuesta. Confió en que supiera aprovecharla.

Contempló cómo la compuerta exterior se iba abriendo lentamente. Esperó a que estuviera abierta lo suficiente como para dejar pasar su cuerpo.

Aunque la superficie lunar no transmitía los sonidos, creyó oír el chasquear de las armas. Eran armas potentes, capaces de atravesar cualquier blindaje. Y eso era importante, porque no debía quedar nada aprovechable de él. Aunque estaba seguro de que harían un buen trabajo. Tenían que hacer un buen trabajo.

«Buena suerte, humanidad», grabó por última vez en sus circuitos. Enarboló con fuerza la improvisada barra y salió corriendo al exterior.
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